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Prólogo.

Los pueblos tienen como los^^OTi îduos, 
grandes pasiones, nobles empeños, anhelos 
que derivan de sentimientos patrióticos. La 
reivindicación de Cribraltar, codiciada roca 
española, desde la cual una bandera extra^ 
ña nos azota constantementé el rostro, vie
ne siendo la exigencia mas tenaz de nuestra 
patria.

Fué la pérdida de dicha plaza, no recobra
da hasta ahora por contrariedades de la suer
te, como punzante espina clavada en la hon
ra nacional. Dejó abierta la herida, en tér
minos de no cicatrizarse sino cuando el pa
bellón británico deje de ondear á la embo
cadura del Estrecho.

Puede el tiempo gastar ó destruir, con 
su roce continuo, aquellas instituciones que 
mas resistencia parecian oponer á la acción 
destructora de los siglos. Modifica las ideas 
antes predominantes, cambia las costum
bres, y en la carrera incesante de la huma
nidad por los anchui’osos espacios del pro
greso, movimiento de rotación no menos
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preciso que los del g*lobo en que naveg’a- 
mos, tiene poder bastante para sustituir los 
cetros del vasallaje por los emblemas del de- 
recbo.

Pero en dos siglos no ha podido debilitar 
el sentimiento que experimentara España- 
con la usurpación de Gibraltar, sentimiento 
tan vivo como el pripaer día, demostrándo
se que el amor á la integridad del territo
rio, encarna en el gran principio de la na
cionalidad y se conserva intacto, á través 
de los años y los obstáculos.

Si la ocupación de esa parte de nuestru 
territoria, convertido en factoria inglesa, 
lastima hondamente nuestro patriotismo, 
constituye por otro lado un motivo de per
durable disgusto, á consecuencia de los des
agradables incidentes que surgen cada dia 
en el campo neutral ó en las aguas mal lla
madas jurisdiccionales.

Considerada la cuestión bajo este doble 
punto de vista, al profundo sufrimiento por 
el despojo, agrégase el de no interrumpidos 
atropellos y humillaciones, que asi levan - 
tan enérgicas protestas en nuestro pais, po
co dispuesto á tolerar tales injusticias, cor- 
mo pueden ser causa de un rompimiento di
plomático ó de mas alcance entre dos na
ciones amigas, unidas por los lazos fraterna
les de la civilización europea.
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Suelen los g*ol3Íemos olvidar el estudio de 
este difícil asunto^ por juzgarlo acaso tan 
árduo como de remota solución, no obstan
te asediarnos la necesidad imperiosa de per
seguir con constancia los medios favorables 
para darle cima, si se presentara una coyun
tura propicia.

Por esto se dijo bace tiempo, como un 
aforismo de nuestra política exterior, que 
todo .ministro de Estado debia proponerse 
un objetivo: conducir con tino las negocia
ciones diplomáticas para obtener la devolu
ción de la plaza usurpada.

Mas si los gobiernos se muestran indife
rentes, arredrándose ante las difícultades 
de conseguir en este punto los deseos de Es
paña, (á desfallecimiento y no á falta de pa^ 
triotismo debemos atribuirlo) la opinión pá- 
blica se conmueve cada vez que un suceso 
cualquiera pone la cuestión sobre el tapete. 
Enumerar las ocasiones en que se ha mani
festado enérgica y resuelta, clamando unas 
veces contra la posesión de (Jibraltar por In
glaterra, invocando otras los principios de 
equidad, esos principios que se oscurecen en 
la atmósfera de los egoísmos y las conve
niencias, seria hacer aquí la historia de las 
fases por que ha pasado este asunto desde 
1704.

En todas ellas ha prevalecido una necesi-
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dad que con la publicación de este libro sa
tisfacemos, dentro de la medida barto esca
sa de nuestras débiles fuerzas: la necesidad 
-de sostener activa propaganda encaminada 
á la consecución de fin tan nobilísimo, ni) 
solo como la protesta cotidiana de España, 
al sentirse herida por la desmembración de 
su territorio, sino támbien con el laudable 
proposito de mantener latente aquel deseo 
y g-anar simpatías en todas partes para 
nuestra justa causa.

Debatida en diversos periodos de nues
tra historia, tanto pór la aparición de opor
tunos folletos y enérgicos opásculos, como 
mediante las frecuentes controversias sus
citadas en la prensa europea, cual si el Pe- 
ñon estuviera destinado á ser objeto peren
ne de acaloradas polémicas, siempre halló 
. inmensa resonancia, según ocurre con to
das las cuestiones que no pierden su interés 
de actualidad, que no envejecen en el tras
curso del tiempo, y que presentan desde su 
orig’en, á la animadversión pública, los ca- 
ractéres odiosos de que jamás puedenlibrar- 
se los atentados, máxime si la impimidad 
los acompaña y la usurpación se prolong-a 
por las brutalidades de la fuerza.

Ocasiones sobradas hemos tenido, ha
biéndonos consagrado por tantos años á es
ta cuestión, de tomar el pulso al espíritu
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público, siempre que la propag’auda en fa- 
Tor de la reincorporación sacudió el polvo 
-del tratado de Utrech. donde el despojo en
comendado primero á la sorpresa, se leg-iti- 
mó mas- tarde por una cesión impuesta al 
primer Borbon que reinó en nuestra pátria. 
Y el espíritu público de toda Europa, nos 
ha sido favorable, lamentando que todavía 
subsistan las consecuencias de una política 

• de conquista y rapaeidad, condenada ya por 
los principios del derecho internacionalmo- 
derno.

A estas censuras han unido las suyas 
muchos y muy importantes publicistas- in
gleses, líegando alg-uno de los personajes 
influyentes de la poderosa Albion á defen
der nuestro incontestable derecho en los sí- 
gruientes términos: «Inglaterra se apoderó 
deGibraltar cuando no estaba en gmerra ex
presamente con España, y hoy retiene ese pe- 
ñon contra todos los códigos de la moral.”

Cuando de este modo se aboga dentro de 
aquel país por . la justicia de nuestra causa, 
no vale desanimarse porque los gobiernos 
británicos aumenten las baterías de la for
tificada roca, por cada protesta que de Es
paña llega, ni seria oportuno el silencio 
enando los extraños hablan tan claro, triun
fante el principio de que por los caminos del 
incesante esfuerzo, del batallar incansable.
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traducido en una propag-anda perseverante, 
hasta oradar con su continua g'ota de agua 
todos los obstáculos, se llega á las mas difí
ciles reivindicaciones.

Explicado de este modo el objeto del pre
sente libro, así como los móviles patrióti
cos que nos impulsan á publicarlo, cúmple
nos manifestar que no ha de résultarvana la 
esperanza de recuperar dicha plaza, si tras 
tantas visicitudes y desventuras no menos 
dolorosas en este periodo, por estar inte
rrumpida la série de los progresos políticos, 
cual si nos halláramos en los tiempos pre
téritos, circunstancia que nos deja como re
zagados cuando tanto nos importa llegar 
pronto, logra España realizar los futuros 
destinos de la rica y hermosa Península 
ibérica, y cambia sü actual postración y  
decadencia por un estado mas próspero y  
floreciente.

Abogar por la recuperación de Gibral- 
far no es, examinado el'asunto por este 
prisma, un deseo meramente platónico sin 
probabilidades remotas de éxito, disculpa
ble por apoyarse en un sentimiento patrió
tico; no constituye una aspiración quiméri
ca dentro de nuestra actual decadencia, ha
llándonos sin influencia en Europa, sin los 
medios navales que nos corresponden como 
potencia marítima de extenso y valioso lito-
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ral, faltándonos otras condiciones para que 
en la balanza diplomática pese el derecho y  
justicia de nuestras pretensiones sobre eí 
fortificado peñón, pues todavía es axioma, 
incontrovertible, pese á g-enerosos ideales, 
propicios á demandarlo todo por la razón, 
que el derecho se abre mas pronto paso- 
cuanto con mas poderosas fuerzas cuenta^ 
No se trata de un propósito poco sério, que- 
tienda á realizarse por la declamación sis
temática, como única arma de combate, si
quiera hallara leg'ítima excusa en los arran
ques del sentimiento nacionaL 

A las g’estiones por la devolución de Gi- 
braltar debe asociarse un sentido verdade
ramente práctico, cual lo exigen las condi
ciones del asunto, si tan simpática empresa 
ha de salir del círculo de lo abstracto y lo- 
indeterminado, de las aspiraciones vagas é 
improbables para acercarse á la realidad de 
las cosas y llegar en plazo no lejano á la. 
solución apetecida. Ese alto sentido políti
co, del cual vemos tan distante á nuestra 
querida patria, sentido recomendado por 
todos los hombres de buena voluntad, exige 
imperiosamente mayor celo y miras mas 
levantadas en nuestros estadistas.

Cuando veamos inaugurarse una era de 
prosperidad, fácil de conseguir por los me
dios de' libertad, paz y órden, llevados á-
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la práctica, con extraordinaria fortuna en 
otros paises, y á la política^ personal, siem
pre de estrecho criterio, suceda la que de
mandan los desatendidos intereses nacio
nales, borrando las fronteras artificiales 
que nos. separan de Portug-al, estrechando 
los lazos de cariño con tan gnandes poten
cias continentales como Italia y Francia, y 
ensanchemos los horizontes de nuestro por
venir al par que los veneros de nuestra 
abandonada riqueza, diremos que vamos 
aproximándonos á la realización de recupe
rar la parte de nuestro territorio usurpada.

Porque hay que exxjoner las cosas con 
aquella dig*na franqueza, tan encomiada por 
las gentes si lleva el sello de la, convicción 
y la honradez.

Y anímanos en este camino la seguri
dad de que jamás sirvió el optimismo para 
salvar las dificultades opuestas al engran
decimiento de los pueblos. ’Gibraltar será 
de España si nuestra pátria sabe cumplir 
en lo futuro sus destinos, tan grandes y 
g'loriosos como los de la unidad italiana; si 
deja de ser la nación debilitada por la po
lítica artera de sucesivas reacciones, causá 
casi permanente de profundos disturbios; si 
consigue mañana, con el advenimiento dé la 
democracia en el gobierno, la tranquilidad 
interior y el prestigio exterior, el poder y
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la fuerza que hasta ahora no hemos podido 
obtener con nuestras luchas intestinas y 
nuestras repetidas convulsiones, presentan
do á los Ojos compasivos ó burlones de los 
extraños, seg'un su g-enerosidad ó su mali
cia, el triste espectáculo de una cruel ag-o- 
nia. De otra manera y por otros medios, 
mientras aparezcamos débiles y pobres, ja
más se nos devolverá Gribraltar.

Permítase este rasgo de franqueza á un. 
antiguo propagandista, cuyo entusiasmo^ 
no ha decaido lo mas mínimo, pero á quien 
la experiencia le ha enseñado'que no bas
ta  agitar la opinión de Europa, ni ganar 
simpatías, cuando se trata de luchar Con el 
interés colonial de Inglaterra y arrebatar 
de las fuertes uñas alguna cosa cogida an-̂  
tes por el leopardo.

Huelga cuanto se dice acerca de los sa
crificios pecuniarios que la ocupación de la  
roca española cuesta al reino-unido, ni la. 
importancia perdida por la plaza, bajo el 
punto de vista marítimo y extratégico, por' 
la navegación abierta en el canal egipcio y  
el mayor alcánce de la moderna artillería, 
ni cuanto se espresa acerca de los buenos  ̂
deseos del gabinete británico en punto áu 
complacemos con la cesión de la menciona
da plaza.

Con ser rigurosamente exactos los dos-
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primeros extremos, Ing-laterra no soltará la 
presa mientras distintas circunstancias no 
le oblíg-üen á solicitar nuestra buena amis
tad ó temerlas consecuencias de nuestro des
afecto al surg-ir complicaciones ulteriores. 
Y boy nos hallamos muy lejos de esa situa- 
€Íon, dado nuestro aislamiento en Europa, 
.sin existir entre Madrid, París y Roma aque
llas corrientes oficiales de recíproco apoyo, 
^ue un g-obierno democrático, á ser previ
sor, desarrollaría seg’urameute.

Entendamos todos, que nuestro-alejamién- 
to del concierto europeo, nos aparta de la 
recuperación de Gibraltar, tanto como nues
tro estado actual de no ocidtable decaden
cia. La propag-anda para fin tan plausible 
■debe arrancar de esta base. Cada paso que 
demos en la senda de la prosperidad nacional 
Ra de conducirnos directamente á colocar 
la  noble bandera gualda y roja donde nos 
humillan con su amenazador estruendo los 
cañones extranjeros al alzar la ronca voz 
dentro de nuestra casa,

 ̂Procuremos cumplir los futuros destinos 
pátrios, con la perseverancia de los italia
nos, sin desviarnos un ápice de la línea 
recta; luchemos por los grandes ideales de 
la Península Ibérica, y dejarán de ser un 
«uefio, casi una bellísima utopia, Gibraltar, 
Portugal y Marruecos.



El Despojo.

I .

Antes de concluir en España la domina
ción infausta de la-casa de Austria, surg*ie- 
ron atreYÍdos proyectos para el reparto de 
los dominios españoles.

El alma de aquellas intrig-as era el am- 
liicioso Luis XIV, á quien acosaba el deseo 
de procurar para sü dinastía todo el esplen
dor posible. La probabilidad de que Cárlos 
II muriera sin dejar sucesión, Labia desper
tado la codicia en aquel y otros soberanos = 
d̂e Europa, ganosos de repartirse las pro
vincias españolas, sin tener en cuenta que 
atentaban de ese modo á la obra g’randiosa 
de nuestra nacionalidad.

El estado de nuestro pais en aquella fe
cha, exhausto el orario, abatidos los áni
mos, fanatizadas las conciencias, dominan
do la superstición mas vergonzosa en la ré- 
gia morada, donde un pobre rey imbécil 
.servia de instrumento álos intrigantes, di
vidida la nobleza en dos bandos, favorable
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el uno á Francia, el otro al Austria, con lo- 
cuál se apartaba por igual del objetivo pre
ferente, la defensa de los intereses nacio
nales, siguiéndose una poKtica de embos
cadas y asechanzas, en la que entraba por 
mucho las debilidades de los'magnates y 
las extralinntaciones temporales del cleros 
todo esto alentaba á las córtes de Europa 
en su secreto propósito de borrar la nacio
nalidad española, haciendo inútiles los per
severantes esfuerzos verificados en el tras
curso de siglos para reconstruirla bajo só- - 
lida base.

Profunda enseñanza que no debén olvi
dar los pueblos modernos, al proseguir sus 
luchas contra las instituciones y los intere
ses tradicionales. La dinastia austriaca que 
empezó en España sobreponiéndose á la li- 
hertad y la independencia de nuestra pa
tria, persiguiendo encarnizadamente todo 
conato ó tentativa de resistencia, á nom
bre de un cesarismo avasallador y funesto, 
concluía por entregar la nación indefensa á 
las ambiciones y las miras egoístas dé otros 
Estados europeos.

No llegó á consumarse la terrible catás
trofe, libróse nuestra pá,tria de latríste suerte 
reservada á Polonia, despues de haberse 
trasparentado los convenios secretos para la 
desmenbración déi territorio español, por-
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que eu Francia y Austria se jug'a'ba cou la 
doblez admitida por las costumbres diplo
máticas dé aquellos tiempos, que todavia 
preconizan como buenos y santos los parti
darios del absolutismo.

La casa de Austria pesaba las ventajas 
que 4 sas intereses reportaría seg-uirdomi- 
nando en España por medio de un príncipe 
advenidizo, á la completa devoción del im
perio. En la córte de Versalles se. exami
naban con no menos atención los beneficios 
que á la casa de Borbon reportaría el adve
nimiento de un principe francés al trono es
pañol. Ambas tendencias coincidían en un 
mismo fin: hacer de España la sucursal de 
Austria ó Francia, convirtiéndola en un pla
neta secundario, en un satélite sin luz pro
pia. Desgraciada infiuencia habia de ejer
cer en nuestro porvenir nacional el triunfo 
de aquellas miras.

De modo que si por un lado se estipula
ban convenios para el reparto de las provin
cias españolas, tan pronto como falleciera 
el monarca impotente, modificando sus cláu
sulas á medida que el momento se acerca
ba, por otro las casas de Borbon y Austria 
recurrían á toda suerte de ardides para con
seguir que Cárlos 11 instituyera heredero 
al príncipe por quien cada una de esas ca
sas se interesaba.
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Establecióse al rededor de aquél desgra- 
ciadó rey, tan débil de cuerpo como de vo- 
lúntad enteca, una vastísima conspiración, 
en la que entraron no solo los cortesanos 
vendidos al mejor postor, sino los afectos de 
la familia, y hasta los auxilios de la reli
gión. Cada bando se proponia que el testa
mento instituyese heredero á su candidato.

A partir de estas luchas horribles cerca 
dél lecho de un moribundo, disputándose 
no las manifestaciones de una voluntad ro
busta, que jamás demostró ^hechizado, en 
quien el libre alvedrio tuvo la limitación 
del- mas ciego fanatismo, sino los movi
mientos mecánicos del autómata, según la 
mano que se apodera del resorte, aparecen 
puntos muy oscuros que si han servido de 
tema á los historiadores para interminables 
controversias, el tiempo no ha podido es
clarecer completamente.

¿Después del testamento de Cárlos II ins
tituyendo heredero en primer término al 
nieto de Luis XIV, al duque de Anjou, no se 
revocó esta cláusula, designando heredero 
al archiduque Cárlos de Austria? Todos los 
antecedentes históricos parecen demostrar
lo así. Pero á seguida surgió otra duda. ¿El 
codicilo por el cual se contrariaban las as
piraciones de la casa de Borbon, fué acor
dado efectivamente por- Cárlos II ó produc-
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to de Ia siiperclieria de los ag-entes de la 
córte aiistriaca? En ultimo resultado, am
bos testamentos pueden reputáTse como 
productos de la voluntad neg-ativa de aquel 
rey á quien lá imbecilidad no hacia apto 
para resolver ni con apariencias de acier
to.

Puntos son estos sobre los cuales se ha 
escrito mucho. No és nuestro objeto escla
recerlos sino dar cuenta exacta de las cau
cas que precedieron al despojo de Chbral- 
íar, suceso intimamente lig'ado á la g*uerra 
de sucesión que nos leg-ara, entre otras des
venturas, el descendiente del régio huésped 
del monasterio de Yuste.

n .

Murió Cárlos II pidiendo música y flores, 
■cansado sin duda de oir las exhortaciones 
-mundanas de sus confesores, y de respirar 
■una atmósfera impregnada con losmiasmas 
de la corrupción cortesana.

Su muerte fué la señal de una guerra, 
durante la cuál habiaruos de estar á merced 
délos extranjeros en sentidos opuestos.Luis 
XIV apresui’óse á disponer las cosas para 
que su nieto,'mas tarde Felipe V, primer 
Porbon de España, reinase en nuestra pa
tria. El vicio de nulidad de que parecía ado-
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lecer el testamento, la frase de que los Pi
rineos habian dejado de ser una línea divi
soria entre España y Francia, la probabili
dad de que las dos coronas lleg-aran á unir
se en un mismo monarca, lo Cual era con
siderado como un inminente pelig-ro para el 
equilibrio europeo, y los compromisos ad
quiridos anteriormente por el monarca 
francés, fueron ■ otros tantos motivos para 
concertar una alianza que se llamó coali
ción contra los Borbones, alianza que se 
pactó en el Haya, se modificó en Lóndres y 
se ratificó definitivamente en Lisboa, acep
tando sus conclusiones la casa de Austria, 
Ing-laterra, Holanda, y Portug-al, para evitar 
el peligro de que España y Francia perte
necieran á un mismo rey, y reivindicar los 
derechos que al trono español alegaba el 
archiduque Cárlos.

El primer acuerdo de las potencias sig
natarias fue reconocer al archiduque aus- 
triaco como rey legitimo de España,'Inme
diatamente se aprestaron al envió de fuer
zas que ocupasen parte de nuestro territo
rio, no en son de conquista, (téngase esto 
.muy presente) sino como invasión á favor 
del pretendiente, por cuyo triunfo trabaja
ban.

En este estado las cosas cruza las aguas 
del Mediterráneo ima escuadra de los alia-
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dos del archiduque Cárlos de, Austria, es
cuadra mandada por el príncipe Darmstadt 
y  el almirante Rooke. Despues de muchas 
vacilaciones acerca de la conducta que de- 
hia segruirse, ancló en la rada de Tetuan el 
17 de julio de 1704. . .

Avergonzados de su inacción estaban los 
jefes, cuando se les ocurrió apoderarse de 
Gibraltar, empresa tanto mas fácil para la 
escuadra de los aliados, en número de ocho 
mil ingleses y seis mil holandeses, cuan
to que la plaza estaba desprovista de los 
medios necesarios á su defensa, como ócu- 
rria entonces con la mayor parte de nues
tras ciudades importantes, no llegando la 
guarnición de Gribraltar á cisn JiQMbTeŝ  
teniendo desmontados muchos de sus caño
nes, para servir los cuales no contaba mas 
que con seis artilleros.

¿De quién partió la iniciativa de ocupar 
á  G-ibraltar? Todo hace creer que del almi
rante Rooke, tal vez obedeciendo secretas 
instrucciones de Londres, segim podrán 
deducir los lectores, si se fijan en los he
chos que. siguieron á la  ocupación de dicho 
punto.

Ello es que el l .“ de agosto de 1704 la 
flota anglo-holandesa ancló en la bahía, 
desembarcando acto continuo hasta tres mil 
hombres á las superiores órdenes del refe-.
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rido príncipe Darmstadt y del g*eneral de' 
brig-ada Gallo'W'ay, Esta fuerza acampó so
bre el istmo como á un tiro de fusil de la- 
plaza.

Despues dé los preparativos consig-uien^ 
tes,, los aliados intimaron la rendición de 
Gibraltar á nonabre del qué consideraban, 
como rey leg-ítimo- de España, Con este fin 
enviaron á las autoridades una carta del 
arcbiduque Cárlos.

in.

No habia medios de resistir, y sin em- 
barg’o, se intentó la defensa. Deuniéronse 
los vecinos mas decididos, eñ número de 
cuatrocientos, fig“urando entre ellos algu
nos presidiarios, que pidieron encarecida
mente se les dejara tomar parte enla lucba,. 
Al mismo tiempo y con la mayor urgencia,, 
se pidieron auxilios al capitán general de 
Andalucía.

Todo fué inútil, Al aruanecer del dia 4 jr 
despues de una segunda intimación en 
nombre del pretendiente, aparecieron colo-̂  
cados en línea de combate, frente ála plaza,: 
basta treinta buques de guerra, durando el 
fuego seis horas consecutivas, fin historia
dor dice que arrojaron sobre la ciudad mas 
de quince mil balas, y es de creer que los
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daños causados fueran dê  bastante consi
deración.

Heróica ñié la defensa, dados los escasos 
medios con que se contaba. Baste decir 
que los aliados tuvieron numerosas bajas, 
perdiendo siete lanebones, que se sumergie
ron con los tripulantes á consecuencia de 
una voladura en la Torre de San Leandro. 
Fué preciso capitular, vista la imposibili
dad absoluta de resistir por mas tiempo, y 
no sin extraordinaria repugnancia por par
te de las autoridades, firmáronse las cláu
sulas el 5 de agosto.

Dueños de Gribraltar los aliados del ar- 
cbiduque Cárlos, dispuso el jefe superior de 
la expedición que se enarbolara en los mu
ros,la bandera austríaca, comu se verificó; 
proclamando rey al competidor de Felipe 
V. Pero se notó á poco, no sin gran sorpre
sa, que babia sido sustituida por la inglesa 
por disposición del almirante Rooke.

Extensas y graves explicaciones debieron 
mediar entré los dos jefes de la escuadra 
anglo-bolandesa. El príncipeDarmstadtbu
bo de ceder ante el peligro de comprometer 
con una ruptura el éxito de la expedición, 
bien que reservándose denunciar aquella in
calificable trasgresion de las bases acepta
das por las potencias signatarias.

Su queja fué elevada al emperador Leo-
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poldo, á quien produjo viva irritación, y 
trasmitida por éste á Lóndres, el Parlamen
to iag-lés mandó formar proceso al almiran
te Eooke, mas Lien con objeto de g-anar 
tiempo que con el fin de lleg^ár á una solu
ción justa.

Demostróse que esta medida era la mani
festación de una farsa incalificable, pues ni 
entonces ni despues se bizo nada por el Par
lamento británico contra el atropello y la 
usurpación que su citado almirante llevara 
á cabo, importándole poco que el honor de 
Inglaterra quedara manchado con una ac
ción tan inicua.

Es indudable que se habia procedido de 
este modo en virtud de secretas instruccio
nes dadas por el gobierno de la Gran Bre
taña. La politicade rapiñaterritorial, exen
ta de escrúpulos y deíiGadezas, contraria á 
la honradez y la probidad, en punto al res- 

- peto de los extraños intereses, estaba en
tonces muy en boga. En las-relaciones in
ternacionales predominaba la máxima que 
viene siendo durante largas centurias el re
gulador de su política exterior: tdnglaterra 
dejaráde ser grande, el dia que deje de ser 
injusta.»

Cumpliendo al pié de la letra esta máxi
ma, llevóse á cabo el despojo de Gíibraltar.

Hemos visto el acto de fuerza y la trai-
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-cion despues de la victoria. Ahora asistire
mos á la felonia diplomática, mediante la 
cual obtuvo la cesión de Gribraltar, preten- 
-diendo convertir la usurpación en un legl- 
iimo derecho.

IV .

Fuera está de toda duda que desde el g*o- 
hierno de Gromwell venia Ing-laterra mani
festando tendencias á dominar eh la embo
cadura del Estrecho. Cuando la coalición 
contra los Borbones, la córte de Lóndres de
bió pensar que aquella coyuntura podia 
conducirle fácilmente al logro de tal desig- 
nio.

Posible es, aunque este punto haya-que
dado muy oscuro, que el almirante Bóoke 
recibiera secretas instrucciones cuando se 
le confió el mando dé las naves inglesas en
guadas á los aliados.. Nos fundamos para 
opinar así en un dato importante. Al cita- 
de almirante se le atribuyó la iniciativa pa
ra la toma de Gibraltar, bien que tuvo el 
cuidado de ocultar cual era su verdadero 
objeto, manifestando que el expresado pun
to serviría como base de operaciones para 
una invasión por Andalucía.

Pruébalo otro dato. Cuando á los treinta 
dias del despojo, se intentó recobrar la pía-
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za, á cuyo efecto dispuso el g’olbieruo espa
ñol se enviaran fuerzas considerables, In- 
g“laterra mostró verdadero empeño en con-, 
servarla, no omitiendo medio alg-uno para 
ello. Mas tarde, durante el largo intérvalo- 
que mediara entre la capitulación, de la ro
ca y las conferencias de Utrecb, inaugura
das á principios de 1712, no descuidó forti
ficarla de un modo conveniente, señal de 
que babia formado el decidido propósito de 
retenerla en su poder, como los piratas ar-. 
gelinos retenían las buenas presas, por mas 
que se les ofreciera cuantioso rescate.

Abierto el Congreso de Utrecb, con asis
tencia de los embajadores de Francia, Ingla
terra, Holanda, Prusia y Saboya, se biza 
pasar á España por el sonrojo de que no 
fuesen.admitidos sus representantes cuando 
tan de cerca interesaba á nuestra pátria dis
cutir lo que allí se pactase antes de autori
zar los acuerdos con su voto. Sonrojo mere
cido, basta cierto punto, porque con el ad
venimiento de la casa deBorbon, bab>ia que
dado sujeta España á la tutela bumillan- 
te, y á las veces odiosa, de la córte de Ver- 
salles.

Nada se decia de las pretensiones abriga
das por Inglaterra, acerca de Gribraltar, ya 
en los preliminares déla paz, cuando se su
po que el gobierno británico se entendía di-
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rectamente con Luis XIV. como si fuera el 
verdadero soberano de España, para la ce
sión de diclia plaza. El abuelo de Felipe V 
asintió á ello, pues no le importaba la des- 
membiracion de nuestro suelo, y cuando la 
córte de Madrid quiso oponer alguna resis
tencia vió que era de todo punto inútil. ,

Terminados los debates del Congreso, m  
la entrada á los embajadores de 

España, duque de Osuna y marqués de Mon- 
teleon, para que firmasen la cesión de Me
norca y Oibraltar.

He aquí el artículo X de diclio tratado, 
alusivo á la segnuida de diclias fortalezas: 
üEl rey católico, por sí y por todos sus su- 
«cesores, cede por este tratado á la corona 
»de la Gran Bretaña la plena y entera pro- 
«piedad de la ciudad y castülo deGibraltar, 
«juntamente con su puerto y las defensas y 
«fortalezas que le pertenecen, dando la di- 
»cha propiedad para que la tenga y goce 
«absolutamente, con entero derecho y pa- 
«ra siempre, sin excepción, ni impedi- 
«mento algmno; pero para evitar los abusos 
«y fraudes que podría haber en la intro- 
«duccioii de las mercaderías, quiere el rey 
«católico, y supone que se entiende asi: que 
«la dicha propiedad se cede á la Gran Bre- 
«taña SIN JÜEISDICCIPN ALGUNA TE- 
«ERITORIAL, y sin comunicación alguna
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') abierta con la reg*ion eircunvecma de pár- 
»te de tierra.»

Despues de otras cláusulas, que no im
portan á nuestro objeto, terminaba á este 
tenor, el citado artículo:
^ úSi en alg-un tiempo á la. corona de la 
»Gran Bretaña le pareciera conveniente 
«dar, vender ó enag*enar la dicña ciudad de 
«Gibraltar, se ba convenido y concordado 
«por este tratado, que se dará á la corona 
»de España la primera acción, antes que á 
notros para redimirla.»

De esta manera se desmembró nuestro 
territorio, consumándose diplomáticamen
te el incalificable despojo de 1704. Así se 
nos arrebató la codiciada plaza cuyo domi
nio posee de hecho Inglaterra, pero que no 
hemos dejado de disputarle siempre. Este es 
el único título que puede presentar la so
berbia Albion para sostener su bandera 
contra todo derecho á la embocadura del 
Mediterráneo, donde un dia la implatara 
amparada de la traición y la perfidia.

Cuantas veces nos hemos ocupado de es
te importante asunto, y no han sido .pocas, 
hemos dicho con entera franqueza, que la 
cesión de Gibraltar se hizo en tales circuns
tancias y de tal modo, que careció de vali
dez aún ájlos ojos de los ingleses. No he
mos de insistir ahora en lo mismo, que so-
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l)re estar reconocido universalmente el de- 
reclio de Españaj seria preciso hacer men
ción de ciertos acontecimientos cuyo re
cuerdo es siempre doloroso.

Lo cierto es que con meng’ua de nuestro 
decoro, con notable detrimento de nuestra 
dignidad, subsiste vigente, en mal hora pa
ra España, el referido artículo, continúa el 
despojo de Gibraltar, se tolera tan infame 
usurpación, que es la única ignominia que 
hoy queda del tratado de Ütrech,
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Nuevas usurpacioues.
ftíí-*:-;

I .

Si la guerra de sucesión fué causa de que 
perdiéramos á G-ibraltar, mas tarde otra 
g“uerra facilitó á los ingleses los medios de 
llevar á cabo nuevas usurpaciones. El ad
venimiento dél primer Borbon nos costó 
bastante caro bajo aquel punto de vista, 
mas la ineptitud y debilidades de su des
cendiente Cárlos lY, no influyeron menos en 
arraigar y extender la dominación británi
ca en la parte mas meridional de esta ber- 
mosa región andaluza.

Cuando en las miras de Luis XIV entró 
iá desmedida ambición de aumentar á cos
ta nuestra la preponderancia de su dinas
tía, nos legó al acariciar ese propósito una 
aérie interminable de cuestiones contrarias 
casi todas al desarrollo de nuestros abando
nados ó desatendidos intereses nacionales. 
Por servil adulación han desmentido este 
aserto algunos cronistas palaciegos, por ti
midez han guardado silencio otros menos
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dispuestos á desñg’urar los fallos solemues 
de la historia; pero el espíritu nacional no 
desconoce que muchas de nuestras grandes 
desventuras, á partir desde el reinado de 
Felipe V, tienen por orig-en la dependen
cia en que vivieron alg^unos monarcas es
pañoles, que se dejaban influir por la polí
tica de otros países interesados en retrasar 
el eng’randecimiento de nuestra patria.

Podríamos probarlo cumplidamente con 
los mismos motivos que han retrasado has
ta  ahora la recuperación de Gibraltar, no 
obstante los ataques y asedios sufridos por 
la plaza, y las diversas neg-ociaciónes em
prendidas para recobrarla, así como los dis
tintos ofrecimientos de restituirla, hechos 
tanto por el rey Jorje, como por Stanhape, 
Pitt, Cumberland y Shelbourne. Fácil seria 
hallarque unas veces fracasó la empresa por 
que las tropas españolas encarg-adas del si
tio encontraron malos auxiliares én los g-e- 
nerales franceses á quienes se encomenda
ba el mando, y  otras faltó tino é indepen
dencia para sacar el partido más favorable 
de ciertas proposiciones encaminadas á con
certar alianzas ó acomodos, proposiciones 
iniciadas en diferentes épocas por los g*o- 
biernos británicos.

Pero nos llevaría lejos del punto á que 
se contrae el presente capítulo. Con la gue-
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rra de la independencia tuvieron ocasión 
los ingleses de infringir del modo mas ar
tero la cláusula consignada en el articulo 
de la cesión relativo á que se entendía sin 
jurisdiccioTt alguna territoHal y  sin co
municación abierta con la región circunve
cina de la parte de tierra. No quiere decir 
esto que antes dé la invasión de España por 
las formidables huestes napoleónicas, no 
intentaron los ingleses infringir escandalo
sa y audazmente lo estipulado, ñ, fin de po
seer á toda costa una jurisdicción territo
rial algo extensa. -

Hemos dicho al final del primer capi
tulo, que la cesión de Gibraltar es el único 
artículo vigente del tratado de Utrech, y 
oportuno nos parece aclarar el concepto.Vi
gente subsiste para Inglaterra en cüantO' 
continúa dominando en la cumbre del mon
te Calpe; pero no así para España, que ve 
borradas desdé hace muchos años las res
tricciones que se pusieron al legalizar el 
despojo.

Dicho esto y antes de señalar las tras- 
gresiones cometidas por Inglaterra, cúm
plenos hacer una solemne protesta. Los 
procedimientos seguidos para conservar la 
posesión de la plaza y ensanchar sus domi
nios, han llevado siempre el sello de la ar
bitrariedad y la injusticia.
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Al examinar todo lo ocurrido durante 
el trascurso de dos, sig-los en el asunto que 
debatimos, profunda indig-nacion se apo
dera del ánimo. Los momentos mas aflicti
vos y difíciles por que ha pasado España,, 
han sido otras tantas, ocasiones para que 
Ing-latera haya agravado de alg-iin modo la 
herida de Gibralíar, cuando empeñados en 
otras g*uerras, enconada la lucha de nues
tros partidos, ó débiles por los desastres de 
gravísimas contiendas intestinas, no hemos 
podido pedir reparación del atropello y la 
ofensa.

Esta conducta, seguida por un pueblo que 
proclama la libertad y defiende el mayor res
peto al derecho, por mas que suela buscarlo 
luego en la boca de sus miles de cañones» 
se presta á duros y merecidos reproches.

No hemos de dar rienda suelta á la exal
tación de nuestro patriotismo herido, ni es 
nuestro propósito devolver ofensa por ofen
sa, al poner de relieve las malasaccionés que 
con nosotros ha tenido la nación británica» 
Lastimariamos á multitud de ingleses ilus
trados y dignos, que son los primeros en la
mentar que todavia exista en las regiones 
oficiales la obstinación de retener á Gibral- 
tar contra nuestras legítimas y patrióticas 
aspiraciones.

Y si nos. expresamos en estos términos
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severos, al recordar todos los agravios, to
dos los insultos, todas las inmerecidas ve
jaciones que debemos á Ing-laterra, cuyo 
pais debiera cifrar su org-ullo en proceder 
con justicia y equidad, lejos de nuestro áni
mo mortificarlo mas mínimo á los ing-lesesy 
non quienes deseamos sostener estrechas re
laciones de amistad, anudadas por lazos fra
ternales. Tiene nuestro leng-uaje mas ele
vado objeto. EeCordar á la opinión culta de 
Ing'laterra, donde ya no dominan ciertas 
prevenciones, cuántos sufrimientos hemos 
debido á sus g-obiernos, y el derecho que 
nos asiste á que se nos hag-a justicia.

La devolución de Gibraltar es un desa
gravió á nuestra pátria,y al mismo tiempo 
representa una cuestión de honra para la 
Oran Bretaña.

¿Acaso su honor no quedó comprometi
do con los medios empleados en cada una 
de las sucesivas usurpaciones? ¿No es noto
rio que en las controversias suscitadas con 
nste motivo, jamás ha podido alegar en su 
favor ninguna razón plausible, la mas pe
queña escusa, antes por el contrario ha 
rehusado abordar directa ó indirectamente 
el fondo de la cuestión, limitándose al re
cuento de SUS fuerzas siempre que por cual
quier incidente se ha puesto sobre el tape
te el tema de sus extralimitaciones?



36 BIBLIOTECA A2ÍDALUZA

II.

Empezaron éstas despues del primer si
tio puesto por los españoles á la plaza, si
tio que duró mas de ocho meses, y cuyo- 
éxito hubiera sido seg’uro á no mediar de
terminadas circunstancias en cuyo exámen 
no hemos de entrar nosotros,

A partir de esa, fecha vióse que la guar
nición ingleso ardía en deséos de ganar te- 

^rreno fuera del recinto de la fortaleza, y 
esto dió motivo á mas de una formal esca
ramuza, antes de que se firmara el tratado^ 
de Utrech.

Cuando fueron conocidas las condiciones- 
. en que la cesión se hacia, no por eso retro
cedieron los generales á quienes el gobier
no británico encargara el mando del Pe- 
ñon, sino por el contrario hacian continuos 
alardes de pretender alguna jurisdicción 
territorial. Semejante conducta exasperaba 

. á los comandantes de nuestro campo, y mas- 
de una vez, sin que mediara declaración de- 
guerra entre España é Inglaterra, se cru
zaron los fuegos entre las avanzadas espa
ñolas y los soldados de la plaza,

=_ En 1722 se apoderaron de unas torres 
pertenecientes á nuestra jurisdicción. Pa
ra conseguirlo emplearon el mas inicuO'
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procedimiento. En paz estábamos con In- 
,g-laterra; no la babiamos ofendido para es
perar ó temer la represalia, siquiera nues
tros antepasados continuarán pidiendo á 
todo trance, como quien pide lo suyo, la 
devolución de Gibraltar. Y cuando menos 
56 pensaba, los ingleses extienden su domi
nio fuera del recinto á que la fé de lo pacta
do les sujetaba, y  los vecinos del campo les 
ven enseñorearse de dos fortificaciones nues
tras, uniendo su secuestro al despojo de la 
plaza.

Es verdad que aquellas fortificaciones es
taban casi abandonadas por la incuria de 
nuestros gobiernos, incuria que desde prin
cipios del siglo anterior viene siendo un 
motivo de triunfo para el pabellón inglés.

Por incuria perdimos á Gribraltar en 
1704; y por igual descuido ban ido avan
zando los ocupantes. Pero, con ser verdad 
que el abandono nuestro ba facilitado su 
triunfo, ¿es menos bocbornosa la acción del 
atropello, parece excusable acaso el ultra
je becbo constantemente á nuestra bande-

El conde de las Torres, gobernador del 
?Campo, protestó contra las nuevas usurpa
ciones y se dispuso á combatirlas por medio 
de las armas, ya que los ingleses se mos
traban sordos á la voz de la justicia. En la
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Historia de GibroMar por Ajala, que ea 
otras épocas hemos consultado, se inserta 
la carta que el conde de las Torres dirigió á. 
lord Glaíron, pidiendo que restituyesen di
chas fortificaciones,

¿Y cuál filé la respuesta? La mas absur
da, sentándose una teoría tan sumamente- 
extraña, que de reg-ular por ella la cues
tión de límites, forzoso seria introducir 
cpnstantes modificaciones, segmn los suce
sivos prog*reSos en el arte de la g’uerra. 
Pretendieron que su jurisdicción territorial- 
en Gihraltar alcanzaba hasta donde llega
sen las balas de sus cañones. Esta preten
sión estaba en armonía con la naturaleza 
del derecho con que se apoderaron y retie
nen esa porción demuestro territorio. -

A punto se estaba de romper el fuego con
tra las fortificaciones usurpadas, á cuyo fin 
habían empezado á construirse trincheras- 
para el ataque y defensa, cuando se recibió 
de Madrid la orden de no llegar á vías de 
hecho, por no convenir en aquellas circuns
tancias una nueva guerra con Inglaterra. 
uConviene el disimulo por ahora», parece 
que decía cierto ministro, remitiendo á pla
zo no remoto la empresa de reclamar en to
da regla.

Se transigió por temor á graves com
plicaciones. No necesitaban tanto los iisur-
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padores para seguir adelante. Insensilsle- 
niente tomaron -varios puntos fuera de la 
puerta de tierra, sin atender las protestas 
y reclamaciones de nuestros gobiernos. 
Cuando se les recordaba lo pactado en 
L'trecb, evadían toda respuesta concreta, 
por no confesar y reconocer qim babian in
fringido completamente el artículo décirno, 
no solo en la parte referente á la jurisdic
ción territorial, sino también en lo concer
niente á las embarcaciones moras yenlo to
cante al acceso de lós judios. Roto asilo con
venido, habiéndose faltado á la fé de solem
ne pacto internacional, si no existieran otros 
datos, bastaría este solo para asegurar que 
|{^ ingleses poseen la ciudad calpense por el 
exclusivo derecho de la fuerza, no por la 
cesión de Felipe V.

 ̂ Entre los puntos usurpados en el perio
do de 1722, a 1726, los habia de verdadera 
importancia estratégica, como por ejemplo 
el que existe frente á la antigua torre de 
los GenoveseS, otro arrimado al monte de
bajo del Pastel, y el de la parte de Levan
te á corta distancia de la Torre del Uia- 
blo.Desde estos puntos émpezaron^ a ensan 
char y extender su dominio. Fué inútil que 
el embajador de España en Lóndres, mar
qués de Pozo-Bueno, entablara euérg’icas le
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clamaciones, allá por los años de 1726 á 
1727, manifestando que se excedían los lími
tes prescritos y estipulados. No solo deja
ron de ser atendidas, sino que mas tarde, 
en 1739, nuevas usurpaciones orig’inaron 
otras no menos desatendidas protestas.

in .

Por tales medios fué prescindiendo Gi- 
braltar, bajo el dominio británico, del res
peto á que le obrig*aba la integridad de 
nuestro territorio. No se contentó el leopar
do con salir de los muros de la plaza, don
de debió estar en continuo bloqueo, sino 
erigiendo en sistema sus audacias, llegó 
basta levantar campamentos en el campo 
neutral... Pero no anticipemos los aconte
cimientos, obligados como estamos á refe
rir los hechos culminantes.

Antes de que la córte de Cárlos IV faci
litara con.sus intrigas y torpezas la inva
sión de los franceses, poseíamos buenos 
fuertes en la jurisdicción de Gibraltar. Los 
teníamos en la punta de Carnero, en la Ca
la del Tolmo y en la playa de Getares. Los 
teníamos en el Rocadillo y en Punta Mala, y 
sobre el istmo los mágnífícos castillos de 
Santa Bárbara, y San Felipe, sirviendo de
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iiinite á la muralla construida por iniciati
va del g-eneral Montemar.

Para encarecer la importancia de estos 
fuertes castillos, basta decir que los prirue- 
ros dominaban toda la ensenada, y los úl
timos la babia de Gibraltar en una conside
rable extensión, y además una parte de la 
ciudad. Estas fortalezas, como bace obser
var oportunamente el reputado escritor se
ñor Tubino, en su popular libro Cfibraltar 
ante la historia, la politica y la diploma
cia, si existieran y contasen con los caño
nes de gran alcance de la artillería moder
na, ¿cuánta no seria su importancia para 
España, pudiendo servirnos para tener la 
plaza en una completa dependencia y bajo 
la amenaza de destrucción en caso de gue
rra?

Pero la perfidia de los usurpadores les 
reservaba el golpe de muerte. Valiéronse 
del concepto de aliados, cuando lá guerra 
de la independencia, para aplicar el barre
no y la piqueta ú  nuestras fortificaciones, 
-con el pretesto de que podrían servir á los 
invasores. De este modo aprovecharon una 
vez mas nuestros infortunios, no solo para 
alejar todo peligro y hacer mas inexpugna
ble su posición, sino también para extender 
áu dominio. ¿Habrá quien no considere el 
medio reprobado? Si así fuera, tendríamos
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la priie^ba de que todavía y eomo leg-ado de 
otras épocas, se cree que eu las relacioues 
de los pueblos cabe eouyertir la mala fé y 
el engaño en materia de engrandecimien
to. Mas no podrían, los que asi pensaran, 
sin incurrir en contradicción palmaria, na 
podrían proclamar en otros casos los prin
cipios dé la civilización contemporánea, ni 
la santidad de los derechos, cuando á sus 
intereses conviniera.
• Destruidos aquellos castillos, los ingle
ses fueron adelantando sus tiendas cada 
dia con distintos pretestos, ó por mejor de
cir, con un pretesto nuevo. ¿Quién no cono
ce los ruidosos incidentes ocurridos desde 
entonces, por la expresada causa; la série 
de reclamaciones entabladas por el gobier
no de Madrid, asi como su resultado com
pletamente negativo? ¿A qué consignar re
cientes datos qué demuestran la exactitud 
de nuestro aserto?

Motivos sobrados han existido para un 
rompimiento, aunque la prudencia debe do
minar en esta cuestión como en otras, y 
tal vez no hubiera podido evitarse la gue
rra, sin las visicitudes por que hemos atra
vesado desde que se cometieron esas nue
vas usurpaciones.

El estado angustioso en que nos dejó 
nuestra larga, al par que gloriosa guerra
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de4a independencia; los estragos causados 
por la no menos larga contienda con el ab
solutismo; las convulsiones prodacidas por 
eí agitado periodo de nuestra regeneración 
social y política, todo esto ba influido pa
ra que las protestas de nuestra dignidad 
no hayan sido apoyadas de otro modo*

¿Han sido tenidas en cuenta cada una de 
estas circunstancias, para hacer mas pro
funda la herida de Gihraltar?

Es muy probable. Mas en este caso, co
rresponde á la genemcion actual, por exi
gencias naturales de la eterna ley del pro
greso, borrar con un acto de estricta jus
ticia, todo lo que en este asunto llevaron 4 
cabo las generaciones anteriores y que en
trañe el carácter odioso de la injusticia.
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Campo neutral.

I-

Mas valiera llamarle campo de discor
dias, atendida la circunstancia de los con
flictos y disg-ustos que ordinariamente se 
suscitan. No bastó á los ing*leses anular 
nuestros poderosos medios de defensa fren
te á la plaza. Necesitaban mas para en
grandecer sus posesiones, y levantaron cam
pamentos en el campo neutral, cuyos limi
tes no nos atrevemos á señalar por no son
rojarnos ante lo que sucede, pues existe res
pecto á este punto algo muy bumillante y 
doloroso para nuestra pátria.

Nos expondríamos á que si estampára
mos aquí lo que boy se considera en aque
lla linea como campo neutral, mañana los 
ingleses hubiesen avanzado algunos metros 
mas, haciendo girar las ruedas dé sus mo
vibles tiendas de campaña.

¿Acaso podemos responder de que no han 
de intentar nuevos atropellos-en aquella 
parte del territorio andaluz, donde viven á.



46 BIBLIOTECA ANDALUZA

SU. antojo? ¿Ni quién puede decir sériamen- 
te que el campo neutral empieza en esta 
punta y acal)a en aquella otra, si cada día 
.sustentan los dominadores un criterio dis
tinto y en cada conflicto pretenden hacer 
triunfar una teoría nueva? ¿Podemosrespon
der de que mañana no se les antoje ence
rrarnos dentro de Alg-eciras para posesio
narse, con el mismo, derecho, por no decir 
con la misma despreocupación, de la parte 
de terreno comprendida entre ambas pobla- 
cicnes? Todavia insisten en que su jurisdic
ción marítima alcanza hasta donde lleg*an 
los fuegos de suS baterías. No será extraño 
que en la punta de tierra muestren la mis - 
ma exigencia, enfilando sus cañones hacia 
la línea.

Todo lo podemos esperar de sus extrali
mitaciones. ¿No tuvieron el atrevimiento de 
intervenir en la construcción de las garitas 
destinadas á los centinelas españoles, cuan
do no habíamos sufrido recientes desastres 
y empezábamos á poseer buenos acorazados? 
Indirectamente nos provocó entonces, tanto 
por temer que comenzara nuestro engran
decimiento, cuanto por las vivas inquietu
des y los celos qne le causaron uuestras re
petidas victorias en Marruecos.

Respecto al campo llamado neutral, cu
yos límileS'Son demasiado elásticos, por-la
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conveniencia de nuestros molestos vecinos, 
que para cada incidente tienen una doctri
na, seg-un les acomoda hostilizar á los 
agéntes del fisco ó favorecer á los contra- 
handístas, cabe hacer una afirmación, fun
dada en los anteriores precedentes.

Cuando menos se piense surg’irán nuevos 
disg’ustos, dada la tendencia británica de ir 
ensanchando sus dominios; nuestras recla
maciones serán desatendidas como de -cos
tumbre, y si no mostramos la debida ener
gia, al par que una previsión esquisita, se
remos víctimas de nuevos atropellos.

En Londres se miran las reclamaciones 
de España bajo un punto de vista esencia- 
lísiíno. Cuando el gobierno de Madrid en- 
via alguna nota amistosa sobre atropellos 
de la guarnición de Gibraltar, j  esto suele 
ocurrir con frecuencia, por desgracia nues
tra, se contesta en el tono cortés de los in
gleses, que es un tono seco y áspero, mani
festando que el ministro encargado de las 
colonias procurará enterarse minuciosa
mente de lo ocurrido, para satisfacer las 
exigencias de España en lo que tengan de 
legítimas y justas. Se abre una informa
ción, si nuestro representan
te en la ciudad deí Támesis insiste dema
siado, trascurren los meses sin que el gabi
nete británico se decida en ningún senti-



48 BIBLIOTECA AlíDALUZA

do, como si la reclamaciori se le hubiera ol
vidado; y en último caso, si se le asedia 
mucho, pone definitivo término ála cuestión, 
del modo mas extraño, invocando princi
pios absurdos é inadmisibles en buena téo- 
ria de derecho internacional; recuerda pre
cedentes anteriores, ^ue debieran mortifi
carle por su repulsiva naturaleza, además 
de que ni la moral ni la justicia excusan 
una'falta ó un abuso con la comisión de 
otro de mas antig'ua fecha, y concluye jus
tificando la trasgresion de que nosotros hu
biéramos protestado.

Esta es la historia de todas las reclama
ciones presentadas por diversos motivos en 
el trascurso de cerca de doscientos años, sin 
que los nuevos rumbos de la política inter
nacional hayan infinido para un cambio de 
conducta en las relaciones que acerca de es
te punto mantiene con nosotrosla GranBre- 
taña. ¿Tomando las cosas por su aspecto de
licado y grave, quizás hubiera surg-ido en 
mas de una ocasión y con motivo del resul
tado negativo obtenido por nuestras quejas, 
el casus l)élli que suele conducir directa
mente á los azares de la guerra.

Pero las negociaciones entabladas por 
España, al presentarse cada uno de los di
versos casos por extralimitaciones y atenta
dos de los usurpadores, llevan siempre el
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sello de la templanza, ó algo mas, pues acu
san la resignación y la paciencia que la tra
dición bíblica atribuye al sufrido Job, y no 
es probable que lleguemos á tan peligroso 
extremo, á menos que se nos provoque: ó 
exaspere en otros términos.

Mientras tanto,las escenas desagradables 
se suceden sin interrupción en el campo 
neutral y las aguas jurisdiccionales, sin que 
el esquisito tacto de las autoridades del 
campo baste á evitar los disgustos que co
tidianamente se promueven, provocados por 
los dueños de la malaventurada roca. Al 
secuestrarnos Gibraltar por tan malos ca
minos, parece que Inglaterra se propuso 
renovar la llaga, aplicando á sus bordes 
nuevas espinas que la ensancban.

II ,

Hay motivos para sonrojarse. El campo 
neutral suele ser teatro de las agresiones 
mas .escándalos as.

Campo neutral es para nosotros, que en 
la cuestión de límites somos tan parcos y 
prudentes, aunque nos asiste el derecho de 
reivindicar la jurisdicción invadida por las 
gmritas de los ingleses. Mas para éstos, la 
neutralidad de aquella extensión es inter- 
imetada de un modo que no se acostumbra
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en ning’uno de los puntos fronterizos de Eu
ropa, y apelamos al testimonio honrado de 
alg-unos digñísimos publicistas ó viajeros, 
testigos de nuestra afrenta, que al salir dé 
la plaza no han podido menos'de censurar 
públicamente los agravios que se infieren á 
España.

El carmín de la vergüenza ha coloreado 
nuestras megillas al ver entre las bayone
tas de los ingleses á varios de nuestros sol
dados, conducidos á la plaza somo si fue
ran malhechores, despojados de sus armas 
sin consideración ni respeto alguno, solo 
por que á cualquier oficial de la reina Vic
toria se le ha ocurrido, sin razón, casi siem^ 
pre, que han rebasado el campo neutral, 
que al cabo es nuestro propio campo, como 
aquel otro en el cual han establecido sus 
puestos de vigilancia, indebidamente, los que 
acechan el menor descuido de nuestros cen
tinelas.

¿Puede darse mas insultante descaro?
Hace meses refirieron los periódicos uno 

de tantos incidentes ruidosos. Dos carabi
neros perseguian á un contrabandista que 
debía contar protectores en la guarnición 
de la plaza. Dentro ya de la linea en que 
nos j^ermite moveñms, los individuos del 
resguardo se apresuraron á detenerlo para 
someterle á un registró, por ser persona co-
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.nocida como dedicada á tráficos ilícitos. 
Pues bien; las avanzadas ing’lesas corrieron 
á favorecerle en número de once soldados* 
j  no se contentaron con rescatar al contra
bandista dentro del territorio que se '̂ los 
hd dejado, sino que llevaron su atrevimien
to al extremo de prender á los dos carabi
neros.

El atropello fué todavía mas g-rave. Se 
trató de atar las manos á los jjTisioTie-  ̂

á los que vestían el honroso uniforme 
del ejército español.

Alg’un periódico de la costa Ueg*ó á ex
presar que les habían puesto esposas. Que
remos suponer que la afirmación no es exac
ta; queremos imagfinar, por nuestro propio 
-decoro, vilipendiado de esta manera, que el 
ultraje no seria tan sang’riento.

No se trata peor á los beduinos. No se 
conducen con tanta procacidad nuestras 
guarniciones en las plazas fronterizas de 
Marruecos, no obstante los ataques que á 
las veces sufrimos por parte de las kábilas 
menos cultas y peor disciplinadas.La seve
ra consig*na dada para estos casos á los cen
tinelas españoles, esclavos de la discipli • 
na como ,no suelen serlo, ni con mucho, 
nuestros incómodos véciños: el cuidado que 
k s  jefes muestran para impedir que seme
jantes provocaciones teng*an otras conse-
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ciieDcis-'S, lográii impedir q[iie el enardeci— 
mieuto de nuestros valientes soldados, por 
cuyas venas circula la sangre de tan nu
merosos liéroes, digmos de la epopeya, les 
lleve á castig’ar sobre el terreno esas y  
otras muchas démasias.

Sufrimiento terrible para nuestros _com- - 
patriotas, C[oe ni por costumbre, ni por 
temperamento, ni por tradición, ni por ca
rácter, pueden ni saben callar ante una 
ofensa, sin llevar inmediatamente la mano 
á la espada.

Un dia al relevar las g-uardias de un pues
to avanzado, vióse C[ue un militar bisoño 
tenia partido el labio, por cuya herida ma
naba bastante sangre.. ¿Qué le habia ocu
rrido? La indignación le habia trastornado 
al oir los insultos gue desde el puesto in
mediato le dirigían dos individuos de la 
guardia inglesa, y ciego por la ira, no po
diendo responder á la agresión como era sil 
deseo, se habia herido él'mismo, mordién
dose hasta hacerse sangre. Otro centinela, 
cuyo nombre citaron repetidas veces los pe
riódicos, un hijo de Algecíras, fué atacado 
de una congestión cerebral por los efectos 
del disgusto qué sufrió no pudiendo repeler 
con las armas la agresión de que fué obj'ete 
por parte de dos guardias ingleses, cuando 

■ le sobraban bríos para luchar contra seis,.
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según lo acreditó meses antes en la cam
paña del Norte.

Mayor espacio del que disponemos nece
sitaríamos para referir tristisimos episodios 
■ocurridos en el campo neutral. En ocasio
nes nuestros saldados sienten hervir su san
gre meridional, ante la magnitud de una 
ofensa; se acuerdan que descienden de los 
mártires de la independencia española, de 
los hravos defensores de Zaragoza y Gero
na, de Bailen y Ocaña, de las huestes glo
riosísimas que en siete años de encarnizada 
lucha humillaron el orgullo de los vetera
nos de Europa, de los ejércitos aguerridos 
de Napoleón I, y entonces arrostran no el 
peligro personal, que esto no significa na
da para nn soldado de nuestra pátria, sino 
■el enojo de sus jefes, el rigor de la ordenan
za y las consecuencias de un consejo de 
guerra,^y arremeten contra los atropellado- 
res, sin contar su número, como si su indig
nación fuera hastante para exterminarles.

Se ha dado el caso de que un recluta al 
verse insultado por dos soldados ingleses 
les hiciera frente, obligándoles á volver las 
-espaldas á todo escape; y cuándo mas farde 
lia carg’ado sobre él todo un piquete de in- 
fanteria para vengar la herida de sus com
pañeros, el recluta sin desfallecer ni recla
mar auxilio, se ha defendido con los dispa-
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ros de su fusil y  los g*olpes de su afilada, 
bayoneta. Eñ 1878 ocurrió en el campo neu
tral, invadido constantemente por los vig-i*- 
lantes del campo opuesto, algo que demues
tra la índig-nacion que se apodera basta de 
la g-ente pervertida, cuando los ing-leses 
dictan sus órdenes di-áconianas en nuestra 
propia casa y pretenden imponernos humi
llantes condiciones. Perseg-uian nuestro» 
soldados á un delincuente y ya le daban al
cance, antes que pisara la jurisdieciofi 
inglesa, cuando sus perseg-uidores viéronse 
brusca é injustamente rechazados por una 
patrulla. Se pasó á vías de hecho, por ha^ 
ber recibido uno de nuestros guardias un 
culatazo en la  cabeza, y cuando el desigual 
combate se entablaba, el foragido embis
tió, navaja en mano, contra los ingleses, 
ayudando éñ la refriega á sus compatrio
tas.

Es de advertir que en tales casos las re
clamaciones del gobierno de Su Magestad 
Británica toman un carácter por demás vio
lento, por no decir agresivo. Bueno es que 
nosotros suframos toda suerte de vejacio
nes, tras la injusticia de la principal usur
pación que se nos hizo. ¿Acaso somos los 
mas fuertes, aunque el valor nos.sobre y la 
dignidad no nos abandone?

¿Tenemos miles de cañones, ni surcan
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los mares muestras poderosas escuadras, ni 
contamos con muclios miles dé libras ester
linas para las eventualidades de una gue
rra? Ríes SI nos hallamos en el estado de 
aquel hombre de corazón á quien prolonga
da enfermedad le robó las fuérzás, y el 
hambre le hizo vender ó empeñar su espa
da, y del cual hacían escarnio los que antes 
no osaban á provocarle, justo consideran 

'  que suframos sus inconveniencias.
Si se nos atropella, basta con instruir 

lina información verbal, en la que depon
gan los interesados en contrariarnos, para 
que resulte que nuestras quejas son hijas 
de exagerada susceptibilidad^ ó para inver
tir los papeles en términos de que aparez
camos á los ojos de Europa como los cau
santes del escándalo. Mas si algún súbdito 
español se vé en la necesidad de repélér 
con la fuerza el atropello, entonces hay que 
taparse los oidos para no oir las reclama
ciones, escritas con pólvora.

¿Se nos equivoca, por injuriosa compa
ración, con los marroquíes de la vecina cos
ta?

I I I .

Siempre fiié peligroso tener dentro del
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territorio un elemento de discordia. La ve
cindad de los ingleses en las inmediaciones 
de Álgeciras ocasiona la clase de conflictos 
í|ne á grandes rasgos hemos referido, sin 
carg’írr la paleta con, los sombríos colores 
que exige la realidad del cuadro. Hemos ca
llado, de intento, algo mas grave todavia 
que la agresión de los centinelas ingleses, 
agresión que en todo caso pudiera hallar 
escusa en las escasas luces ó poca instruc
ción, del qué la comete, por mas que al re
petirse con tan lamentable frecuencia de
muestra que lo aiítorizan y lo consienten 
mas altas entidades. Hemos querido guar
dar silencio sobre otras agresiones de ca
rácter diplomático, relativas al campo neu
tral, porque afectan mas de cerca á la dig
nidad nacional. De otro modo y aunque se 
ha guardado la acostumbrada reserva, algo 
diriámos sobre ciertas arbitrarias exigen
cias del gabinete de Lóndres relativas á la 
extensión y límites del campo neutral, asi 
como respecto á la  conducta que á su juicio 
debemos observar cuando las autoridades 
de la plaza consideran conveniente que sus 
agentes invadan nuestros dominios.

Jugar con fuego, es muy expuesto, pues 
á lo mejor prende la chispa y toma colosa- 
les proporciones el incendio. En lá linea de. 
Gibraltar corremos nosotros ese riesgo. El
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campo neutral puede convertirse á lo me
jor en sang-riento terreno de combate.

Para evitarlo no basta la mayor circuns
pección por nuestra parte. Sobre este pun
to. y  á reserva de tocar otros que se le re
lacionan, en el curso de esta obra, Uama- 
mos la atención de los gobiernos, excitan
do su patriotismo para que no descuiden, 
por ningún concepto, el armamento y for- 
tideacion de todos aquellos puestos que 
puedan servirnos de deíensa en caso de 
agresiones de otro carácter por parte de 
Inglaterra.

Bajo este oportuno prisma, debemos re
comendar al estudio de los gobernantes el 
notable libro dado a la estampa en 188^ 
por el ilustrado jefe de artillería y simpá
tico publicista D. José Navarrete, con el 
epígrafe de Lo ŝ Tlü'V&s. MstTdcliO ¡ libro 
que contiene un bien escrito prólogo del 
teniente general y exministro dê  la Guerra 
D. José López Domínguez, á quien el au
tor de estas lineas agradece vivamente la 
felicitación entusiasta y carifiosa que se ba 
servido dirigirle, al enterarse por tercera 
persona de que nos proponiamos dedicar a- 
este asunto nuevos renglones.

Si el primer deber de todo ministro de 
Estado se cifra en perseguir incansable
mente el ideal de la restitución, aportando
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para ello los elementos que pueda, el de- 
te r de todo ministro de la Guerra le orde
na la fortificación de todos los puntos de 
defensa para cerrar el paso al invasor, de 
de cnyo miramiento podemos prometemos 
bastante poco.

Así lo aconseja la prudencia mas rudi
mentaria, y lo exig*e la previsión, en vista 
de qué los ing'leses muestran tendencias 
encubiertas, mal, veladas hasta ahora, de 
quedarse con el campo neutral y  algo mas,. 
en el deseo de extender considerableméntfr 
sus dominios.



Aguas jurisdiccionales.

I .

iSíada se dice acerca de éste importante 
extremo en el articulo décimo del tratado de 
ütrecli. Censuran algmnos publicistas esta 
Omisión cometida por el gobierno de Felipe 
V al llevarse á cabo la cesión de la plaza, 
extrañando que se bable de Jurisdicción te
rritorial y nada se estipule acerca de la ma
ritima. Estiman otros que no era menester 
entrar en aclaraciones, por entenderse que 
la cesión de G-ibraltár no suponia la de nin
guna Jurisdicción en aquellas aguas, apar
te el dominio forzoso en la bahia.

La controversia ba abrazado otros pun
tos, suponiéndose que con motivo dél fre
cuente cambio de notas entre los gabinetes 
de Madrid y Lóndres, á partir de 1704, por 
los incidentes surgidos en aquellas aguas^ 
incidentes de carácter bastante grave, la 
Gran Bretaña consiguió que el gobierno de 
nuestro pais reconociera á los dominadores
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del Peñón el derecho de señalar á su. antojo 
determinados límites.

Nieg-an otros terminantemente, y se apo
yan en testimonios autorizados, que en nin- 
g*una época se estipulara, tal como esto de
he entenderse, la división imag-inada por 
los ing-leses, cuya jurisdicción marítima á 
la embocadura del Estrecho dehiera limi
tarse á la hahia de la plaza y á la parte d© 
ensenada ó recodo que le pertenece.

Ojiando mas, (extremo que podria com
probarse en el archivo diplomático) el go
bierno de Su Magestad Británica ha conse
guido que se toleren las extralimitaeiones 
que en las pretendidas aguas jurisdicciona
les cometen sus súbditos, á reserva de lle
gar á un acuerdo sobre este punto.

Pero no creemos que exista ningún trata
do donde se señalen, prévias las operaciones 
que se acostumbran en casos semejantes, 
donde una comisión mixta se encarga de 
emitir informe sobre la extensión de tales 
límites.

Inútil nos parece dar vuelta's al mencio
nado punto, ni escudriñar los archivos del 
ministerio de Negocios extranjeros, ni pe-- 
dir antecedentes á los ministerios, donde no 
se han de encontrar seguramente, ni per
der el tiempo consultando los autores anti
guos y modernos que han consagrado sus
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TÍgilias á escrilDir sobre la desmembración 
de Gribráltar,

Pronto se sale de dudas recordando los 
procedimientos empleados en la parte de 
tierra para tener extensa jurisdicción terri
torial.

En la vía marítima han procedido de aná
logo modo. Las aguas jurisdiccionales lie- 
g-an allí hasta donde alcanza la aúdacia de 
los que regulan esta clase de derechos por 
el número de sus fragatas acorazadas.

¿Habian de contentarse con dominar en 
el fondeadero y en la lengua de agua por 
donde desembarcaron los sitiadores de 1704 
cuando el admirantebritánico meditaba unir 
el monte Galpe á los dominios de su pátria? 
Caso extraño hubiera sido que se mostraran 
comedidos y circunspectos en el mar, donde 
mayores alardes suelen hacer de su poder.. 
Para poseer jurisdicción marítima y terres
tre no han necesitado perder tiempo, sobre 
el cual pretenden ejercer también absoluto 
dominio, en largas é infructuosas negocia
ciones diplomáticas con los propietarios; es. 
mas fácil y mas cómodo tomar lo que se 
apetece, cuando no existen probabilidades 
de que nos bagan soltar la presa con creces.

En posesión de Gí-ibraltar, no era justo, 
asi lo dijo en 1863. uno de los ministros in- 

que los dominadores se axfixiaran
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dentro de los muros de la plaza, sin poder 
tomar el sol desde mas allá del monte, don
de no siempre liabian de estar escondidos. 
En cuanto á la jurisdicción marítima, sus 
cañoneros la necesitaban. ¿Para vig-ilar con 
el cuidado y la dilig-encia del que por ca
sualidad ó sorpresa posee lo ageno? No. Pa
ra proteger las pequeñas embarcaciones tri
puladas por contrabandistas y bostibzar á 
nuestros guarda-costas, invocando el dere- 
cbo del qué ño tolera la persecución de na- 
■die dentro de su casa.

Tan odioso es todo esto, que cuantas ve
ces ba surgido en la prensa europea alguna 
controvers-ia sobre los continuos motivos de 
^sgusto, incidentes ocurridos en las aguas 
jurisdiccionales, otras tantas la prensa mas 
sensata y autorizada de Lóndres ba tenido 
que guardar significativo silencio acerca 
del derecho con que los cañoneros de su país 
íSe enseñorean de lo que no se posee, ni en 
virtud de concesiones becbas despues de la 
cesión de Gibraltar, ni por derecbo de legi
tima conquista. Jamas ba podido argumen— 
tarde otro modo, que proclamando la necesi- 
•dad de atender á la defensa de los intereses- 
británicos. ¡Cómo si esto lo expresara todoí 
Tratándose del coloso de los mares, no sirve 
invocar principios de justicia ni siquiera de_ 
equidad. Equidad y justicia serán para ella
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lo que favorezca sus intereses, únicos dig-- 
nos dé respecto en el mundo.

Ha dicho un msig'ne escritor, en son pro- 
fético, que cuando se inicie la decadencia de 
Inglaterra y su preponderancia qnede anu
lada, ha de sufrir la expiación de sus faltas 
del mismo modo que ha pecado, con la pér
dida de muchas de sus actuales posesiones. 
Y aunque no es ocasión ahora de analizar si 
.existen prohahiMdadés de que se realice di
cho augurio, sentimos curiosidad por cono
cer el temperamento que adoptarían los in
gleses, si alguna potencia llegara A explo
tar en tal caso sus desgracias para ocupar 
por traición ó sorpresa parte de su territo
rio y en estas condiciones intentar cada día 
una nueva extralimitacion.

Seguramente caMcarian de inicua con
ducta tan poco arreglada á los códigos de 
la moral.

I I .

Con lamentable frecuencia ocurren aná
logas escenas á las del campo neutral. Sur
ca aquellas aguas algún buque contraban
dista, sale en su persecución cualquiera de 
los guarda-costas de punto en Algeciras, y  
cuando ha conseguido detenerle, cuando le 
remolca á la bahia inmediata, suena la se^
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ñal del TÍg*ía ing-lés colocado en él Hacho y 
al toque de la campana sigue el lormidaMe 
estampido del cañón, y como si no fuera 
"bastante tamaño desacato á nuestra bande
ra, como si no bastara semejante ultraje, 
sale en persecución de nuestros marinos de 
guerra algún cañonero británico, á toda 
máquina, importándole poco traspasar los 
limites jurisdiccionales, ó mejor dicbo lo 
que por esto entienden los usurpadores de 
la roca.

Si fuéramos á contar los casos, de esta 
naturaleza, perderíamos la cuenta. Oosa 
frecuente es que los cañoneros ingleses 
traten á nuestras escampaYÍas como á bu
ques piratas, en el corto espacio del Estre
cho que media entre las jurisdicciones de 
Gibraltar y áJ geciras.

No les detiene la circunstancia de que la- 
presa se haya hecho en condiciones perfec
tamente ajustadas á nuestro derecho de 
perseguir el fraude. Como les interese adu
cir un pretesto en vez de razones, sus ca
ñoneros se iuterponen entre el barco contra
bandista y los cruceros españoles, para que 
escapen á la persecución; los rescatan a])- 
irafo, si ya estaban en poder nuestro, y 
llevan su injusticia y arrogancia al extre
mo de apoderarse de los soldados de nues
tra marina de guerra y llevárselos á la pía-
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za, como si fueran prisioneros de g-uerra, 
para devolverlos mas tarde con ostentoso 
aparato de fuerza.

Mas de una vez nuestros valientes mari
nos liañ querido resistir, no oljstante su in
ferioridad numérica, que liubieran suplido 
con el ardimiento de la indignación, á pun
to de estallar en sus pecbos, y con la fiere
za con que los hijos de España safien res
ponder á inmerecidas agresiones. En mas 
de una ocasión el contramaestre de un 
guarda-costa ba enfilado el pequeño cañón 
de su barco contra el de mayor porte de los 
ingleses, sin intimidarse por la temeridad 
del acto, dado la falta de medios para la 
defensa, y este propósito no es extraño en 
los descendientes de los héroes deTrafalgar, 
dispuestos 4 renovar en toda ocasión las 
glorias de Cburruca y Gravina. Pero se han 
detenido 4 tiempo ante la patriótica consi
deración de evitar 4 España las graves 
complicaciones qué de otro modo surgirían, 
ó recordando en aquel instante, cuando ya 
se disponían al zafarrancho, los pruden
tes consejos y exhortaciones que como con
signa cotidiana reciñen de sus jefes supe-̂  
rióres.

He aquí la causa de que los guarda-cos
tas españoles se hayan dejado abordar im
punemente, sin que antes opusieran sus de
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nodados tripulántes la iiéroica resistencia 
en distinto caso hubieran encontrado 

los individuos de la marina real ing’lesa al 
emplear tan censurables procedimientos. Y 
he aquí también la causá de que muchos de 
nuestros marinos hayan sufrido en aquellas 
ag'uas indecible sensación de malestar al 
ver que su misión de perseg-uir el fraude 
encontraba á cada instante tan >rave in
conveniente.

Antes de decidirnos á escribir en este to
no, hemos vacilado mucho. Nos causaba 
pena profundísima poner tan de relieve las 
vejaciones que allí se nos causan. Por otra 
parte temíamos producir el mismo dolor á 
los lectores. Pero seria inútil nuestro silen
cio, tanto por que á nada bueno conduce 
por graves y difíciles que sean las cuestio
nes, cuanto por que pocas son las personas 
que ig-noren lo que ocurre en las pretendi
das ag*uas jurisdiecíónales.
vaHo- í  Lóndres han aparecido .
varios-artículos, uno de ellos sumamente  ̂
^^tenso, lamentando que la intemperancia

^ medidas enérg-i- - cas, las cuales han dado moti™ al arresto

í,stas medidas no son otras que las de 
hacer un uso indebido de la fuerza, como si
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no existiesen otros elementos para regular 
el derecho.

¿Cómo callar cuando las palabras del l i 
mes equivalen á propagar en Europa noti
cias inexactas, que desfiguran el verdadero 
carácter de los hechos y tienden á justificar 
ios sistemáticos atropellos de Inglaterra? 
¿Cómo consentir, sin que en todos los tonos 
formulemos nuestra protesta, que despues 
de inferirnos sangrientos agravios y de le
sionar nuestros intereses, se lancen á los 
vientos de la publicidad las especies mas 
absurdas, presentándonos como los provo
cadores y no como los provocados?

En otra ocasión digimos que un ilustrado 
cónsul, residente por aquella fecha en Ci- 
braltar, habia escrito un extenso documen
to, de carácter confidencial, donde se leian 
estas palabras: >xlncreibleparece pue pue

de gue_ es mctima en la vecindad de esta 
plaza,' d pretesto de las aguas jurisdiccio
n a le s .Otros juicios no menos acertados 
emitia, con la imparcialidad del que no re
presenta á España ni tenia intereses parti
culares en nuestra pátria. El carácter se
creto de aquel documento, destinado á ilus
trar la Opinión de cierto ministro de Nego
cios extranjeros, sobre determinada ma
teria, nos impidió entonces, como nos veda



68 BIBLIOTECA. AEBALÜZ A

ahora, trascribir sus párrafos mas salien
tes. , .

Otro ag’ente consular, que ya ha falleci
do, decía á su gobierno, informándole sobre 
determinados puntos relativos al paso del 
Estrecho y la costa de Marruecos: <xlngla- 
terra se prevale de lo gue entiende por 
aguas jurisdiccionales y para seguir con 
ÍEspaña una conducta que en 'nada le enal
tece, Creo que cuando España pueda des
quitarse de adgim modo, ha de procurar 
tom arla revancha,

Otros muchos testimonios, no menos au
torizados é imparciales, podríamos presen
tar. Pero, ¿es que Europa desconoce le 
que sucede en las inmédiáciones de Gibral- 
tar, ni la opinión publica puede extraviarse 
por las inexactas relaciones del Times y 
otros periódicos británicos? De ningún mo
do. Nosotros hemos visto las defensas que 
de nuestro derecho han formulado impor
tantes publicaciones extranjeras; las censu-  ̂
ras sevérísimas dirigidas por tal concepto 
al gabinete británico, y las excitaciones 
para que en respeto á los atendibles fue
ros de la justicia, tan preconizados por el 
espíritu de la civilización moderna, no se 
nos atropelle dentro de nuestros indisputa
bles dominios.
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in.
Las aguas jurisdiccionales y el campo 

neutral constituyen un semillero de recla
maciones por parte de ambos gobiernos. 
Sucede con no menos frecuencia, q,ne un 
mismo becbo produce q^uejas de las autori- 
■dades de la plaza y la linea, costando ex
traordinario trabajo averiguar oficialmente 
de parte de quien está la razón, bien por 
que se dificulten los medios de obtener las 
pruebas, bien por no extremar las cosas ó 
por miituo acuerdo, para dar pronto al olvi
do el incidente que motivara la informa
ción. ,

El origen de tan repetidas desavenencias, 
la causa de estos conflictos en la via man- 
tima y la terrestre, no se oculta á nadie, bs 
el contrabando que se bace en alta escala 
por Gibraltar, convertida en el centro ae 
operaciones del tráfico üícito, sin q,ue su 
comercio revista otro carácter tan esencial 
como este. Todo el poder británico no ba 
logrado bacer de la plaza otra cosa que el 
punto á donde acuden del litoral andaluz 
los que ban explotado de mil modo, los de
fectos de nuestros aranceles, no perfeccio
nados todavía, así como otras nauebas Cir
cunstancias que se prestan admirablemen
te al contrabando.
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Decir que Ing-laterra lia favorecido esta 
tendencia, sin cuidarse de los daños causa
do á nuestra pátria, seria afirmación ocio
sa, atendidos los precedentes que todo el 
mundo conoce. En el desarrollo del contra
bando, en el íxito de estas operaciones, en 
las utilidades reportadas por tales medios 
se ha buscado la prosperidad de la plaza’ 
no en aprovechar su situación para conver
g í a  en emporio de riqueza por otros me
dios que podrían ponerse en práctica Y 
cuando las quejas del g-abinete de Madrid, 
dirig-idas al de Lóndres, sobre todos y cada 
uno da estos importantes extremos, han 
puesto la cuestión sobre el tapeté, no se ha 
encontrado mejor salida que la de arrojar 
toda la culpa sobre las fuerzas encarg-adas 
de perseg-iiir el fraude,, suponiendo que á su 
lalta de celo y actividad, cuando no á su 
culpable negrli^encia por otro concepto, su 
debe que el mal se haya arraig-ado.

 ̂ JNo trataremos de disculpar, ni atenuar 
siquiera, lo que pueda haber de cierto en 
las aseveraciones de los ingfleses. Al ocu
parnos de los medios conducentes á  quitar- 
toda importancia á la citada plaza, mien
tras se obstinen en conservarla sus actua
les poseedores, decíamos en 1868 en nues- 
tro opusculo G ibm ltard España:

«Es indispensable perseg-uir el contra-
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bando con el mayor rigor posible, Para 
consegrar lo que tan dificü parece, precisa 
cuidar mucho de que el nombramiento de 
las autoridades superiores y demás funcio
narios á que baya de encomendarse la em
presa, responda á los expresados fines. Si 
el contrabando que se hace de Gribraltar 
encuentra auxiliares en nuestra linea, si 
son fundadas las gravísimas denuncias for
muladas en distintas ocasiones por los pe
riódicos extranjeros, renunciemos en- este 
caso á la esperanza de conseguir lo que 
Narvaez se propuso en una de las épocas de 
su dominación, que la hierba creciera en 
el interior de la ̂ lam , por la falta de con
currencia y de tráfico.>■» Y añadimos en otra 
ocasión dirigiéndonos al ministro de Esta
do, allá por los meses de mayo y junio de 
1870, cuando con motivo de la manifesta
ción hecha en Londres por algunos mieni^ 
hros de la Cámara de los Comunes, susci
tóse animada controvorsia sobre este punto 
esencialisimo:

«Si tan interesado se muestra nuestro 
pais en perseguir el contrabando, tanto por 
los perjuicios que su desarrollo en la línea 
de Gibraltar pueda producir al Erario, 
cuanto atendida la necesidad de que una 
factoría ó colonia inglesa no prospere á cos
ta nuestra, y sea causa esto de que en mu-



1-2 BIBLIOTECA ANDALUZA

cho tiempo renuncien, á su posesión los que 
la retienen, produce sonrojo que la prensa 
británica bag*a ciertas indicaciones acerca 
de hallar el fraude un gran punto de apoyo 
en aquellos de nuestros funcionarios que 
á su juicio prevarican, y  mayor disgrusto 
ocasiona pensar si desgraciadamente tales 
acusaciones pueden tener fundamento.»

Las visicitudes por que ha pasado el pais, 
el descuido proverbial en nuestros g-obier- 
nos, las ráices que en nuestro suelo echan 
los abusos, todo ha contribuido para que no 
se adopte la série de medidas aconsejadas 
por cuantos publicistas se han ocupado de 
estos asuntos.

A creer lo que al escribir el presente ca
pitulo anuncia la ag-encia teleg-ráflca Ih -  
ira^ parece que los g*obiernos de España é 
Ing-laterra tienen pendientes las neg-oeiacio- 
nes que han de conducirles á un acuerdo d 
convenio para hacer imposible el contraban
do de Gibraltar.'

Lo hemos leido y no lo creemos, dicho sea 
esto en honor á la franqueza.

Ponemos enduda que Ing-laterrapreste su 
necesario concurso para reprimir el fraude, 
que á todas horas se hace desde la plaza. 
Tal conducta honrarla en extremo al g'obier- 
no de la reina Victoria, acusando un cam
bio favorable en su modo de ver esta cues-
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iion. Nuestra felicitación entusiasta al g a 
binete de Lóndfes, para el caso de que mues- 
-tre tan buenas disposiciones. "

De cualquier modo, nosotros cumplimos 
ineludible deber, exhortando al gobierno de 
nuestra patria, á que ponga en práctica 
cuantos medios pueden emplearse para que 
cese alK el contrabando, seguro de que así 
terminarían los conflictos en el campo neu
tral y en las aguas jurisdiccionales.

“  ̂  1 ■ ■ : ri c
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El paso del Estreclio.

I .

Sabido es qué el Estreeíio de Gibraltar 
U ñe la Europa y el Africa y consiste en uná 
corriente Continua que lleva >las ag-uas del 
Océano al Mediterráneo, cuyo nivel es me
nos elevado. A la embocadura de este Es
trecho se halla la plaza de Gibraltar, con
siderada como inespugnahle, por mas que 
sobre este punto, como respecto de otros que 
mas adelante expondremos, las opiniones 
no estén de acuerdo.

Describiendo el historiador Ayala la 
unión de los dos mares citados por medio de 
una g-arganta, que se dilata de Levante á 
Poniente entre la parte mas meridional de 
España y la mas septentrional dé Africa, 
dice que alg-unos comprenden por el Estre
cho su mayor ang’ostura desde Tarifa has
ta el punto conocido por los «cuchillos de 
Sirisn, al paso que otros denominan asi la 
desembocadura al Mediterráneo, desde la
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puiita de la Almina hasta la de Europaj 
pero que g*eueralmente se entiende por ese 
nombre todo el espacio de mar que corre 
por estas puntas hasta el cabo de Trafal- 
g-ar en España, cabo que siempre recorda
rá hechos g-loriosos, y  el de Espartel en 
Africa, ambos á occidente, bañados por las 
casi siempre irritadas ag-uas del Océano 
En esta acepción tiene de larg*o diez le- 
g’uas y medias españolas, de diez y siete y 
media en g*rado. Las mismas hay desde la 
punta de Europa hasta el cabo de Trafal- 
g-ar; pero la costa de Africa desde el ca
bo Espartel hasta la punta de la Almina 
tiene de menos tres cuartos de leg'ua, La 
anchura es varia, toda vez que la boca oc
cidental, ó sea desde el cabo dé Trafalgtir 
hasta el de Espartel, se dilata siete le- 
g’uasj la oriental ó que miraá Levante con
tenida entre los montes Calpe y Abita, se 
extiende cuatro leguas, y el centro ó g*ar- 
g-anta mas estrecha, que es desde Tarifa 
hasta la opuesta costa de Africa, tiene solo 
tres leg*uas y media.

Dejando aparte las dudas sobre si fué 
siempre así el estado primitivo del Estre
cho, punto qu© tan admirablemente se pres
ta á las conjeturas y los cálculos de los 
hombres científicos, deduzcamos si en es
tas condiciones y ocupando Gribraltar la si-
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tuacion topográfica que hemos dicho y la 
estratégica que deserihiremos á grandes 
rasgos, puede dar á Inglaterra la facultad 
de convertirse en árhitra del paso por el 
Estrecho.

Respecto á las irregularidades del Estre
cho, el mismo autor las señala del modo si
guiente: 1 Desdela punta del Carnero has
ta Tarifa, á tiro y medio de cañón, (contan
do con el poco alcance de la artilleriá anti
gua) de las puntas mas sobresalientes de 
tierra va en general la marea vaciante al 
Este ó Levante, y la creciente al bestal ó 
Poniente, siguiendo las ensenadas de la 
tierra. 2.“ Dentro de la bahia de Gibraltar 
van las crecientes al Norte, y las vaciantes 
al Sur ó Mediodía. 3.”Desde la punta de Eu
ropa con alguna inclinación al Esté, hasta 
la punta de la ChuUera, las mareas vacian
tes van al Norte y Nord Este, y las crecien
tes al Sur y Sudeste, d.** Desde Tarifa al 
cabo de Trafalgar van las vaciantes al Oes
te, y las crecientes al Este. Aquellas son 
las aguas que vuelven al Océano. 6.“ Desde 
la punta de la Almina en Ceuta hasta los 
cuchillos de Siris, que_ están enfrente de 
Tarifa á la parte de Africa, no á muchadis- 
tancia de las puntas mas salientes de tierra, 
corre el mar cuando baja al Oeste, y cuan
do crece -al Este. Por último; en el canal,
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centro ó parte media del Estrecho, no muy 
distante de los puntos mas sobresalientes 
de tierra por ambas partes, se precipitan 
constantemente las ag-uas de Geste á Este 
ó sea desde , el Océano al Mediterráneo, con 
masó menos fuerza, seg-un las mareas y los 
vientos, inclinándose cerca del Peñón de Gi- 
braltar.

Este forma la punta austral de la Euro
pa y está unido á España por una leng*ua 
arenosa extremadamente baja. Los flancos 
de tan famoso peñón, cuya altura excede 
de cuatrocientos metros, están erizados de 
cañones, en términos de que no trascurra 
año sin que se le dote: de nuevos medios de 
defensa, seg-un los adelantos de la artille- 
ria, Pero aunque esta circunstancia presen
te á la mencionada fortaleza como uno de 
los primeros baluartes del mundo, álo cual 
han concurrido de acuerdo la naturaleza y 
el arte, sin que se haya omitido g-asto al- 
g-uno para sacar todo el partido posible de 
su excelente posición, si para los efectos de 
un sitio. ofrece infinitas dificultades, y ya 
se demostró en 1782, cuando España y 
Francia quisieron recuperarla, no se debe 
de entender por ello que los buques han de 
pasar forzosamente bajo sus fueg-os, ni que 
no es fácil contrarestar estas ventajas con 
las que nos concede la situación de los pun-
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tos que poseemos eñ elEstreclio, ni que con 
el diferente sistema de naTeg'acion no se ha 
evitado el riesg-o, antes probable, por mas 
que no siempre lo fuese, de que las embar
caciones necesitaran detenerse y refug-iarse 
en la bahia de la formidable cindadela, 
euya restitución á España hemos de pedir 
siempre.

u.

Diversas opiniones se han emitido acerca 
■de, la importancia que puede tener para In- 
g-laterrala posesión de Gibraltar, como for
taleza sitiiada á la embocadura del Medi
terráneo. Entre esas opiniones alg-unas lle
gando á los límites de la exag'eracion, bien 
que por diversos conceptos, han pretendido 
que el Peñón seria para sus poseedores co
mo la llave del Estrecho, en caso de una. 
guerra con cualquiera de las potencias ma
rítimas, al paso que otras juzg^an de poca 
valia la posesión de dicha roca, dados los 
adelantos que. en la naveg’acion se han in
troducido, los progresos realizados en el ar
te de la g*uerra y el papel distinto que le 
toca representar al Estrecho desde que al 
g'énio de Fernando de Lesseps se debe la 
apertura del mag-níflco canal eg’ipcio sobre 
a l istmo de Suez.
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Apartándonos de estas exag-eraciones, 
perniciosas si se tiene en cuente c[ue tien
den á extraviar la opinión púteica, vamos á 
fijar la verdadera importancia de la plaza 
en cnanto se relaciona con el paso del Es
trecho, y si deducimos qne no es suficiente, 
ni con̂  mucho, para que el Eeinp TJmdo la 
reteng'a, deberemos esta conclusión á lógi
cas consecuencias, no á ficticios arguméñ- 
tos muy vulnerables para la critica.

Hace mucho años que un notable este- 
distá inglés, cuyas palabras sóbrela injus
ticia que comete Inglaterra al obstinarse 
en la posesión de dicho punto, ya hemos 
citado, Mister Brigth, emprendió la tarea 
de probar que el error de mas bulto respec
to á Gibraltar, consistía en creer que sus 
cañones dominan la entrada en el Estrecho . 
Contribuyó de este modo á ilustrar la opi
nión pública de Inglaterra, donde semejante 
error habia anidado, en términos de que 
cuando por cualquiera incidente se habla
ba de las probabilidades de una devolución, 
se alzaba allí incesante clamoreo, como si 
se tratara de arrebatar á Inglaterra un ele
mento importante de su preponderancia 
marítima.

Cuando el ministro Pitt ofreció dejar sin 
efecto el despojo de l^Odj á cambio de nues
tra alianza, que en aquella ocasión Uegó á
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estimarse como de gran precio, la opinión 
de Inglaterra mostróse lióstil á la conse
cución de tal pensamiento, como por la 
misma causa lo hablalieclio anteriormente, 
estimando que Gibraltar dominaba por com
pleto el paso del Estrecho. Y en este equi
vocado concepto no faltó quien calificara ese 
pedazo de tierra como la joyamas preciada 
de la corona británica.

Mister Brigth trabajó para destruir tan 
popular error, siguiendo el noble ejemplo 
de otros hombres desapasionados é impar- 
ciáles.'Pero á su vez incurrió en lamenta
ble equivocación. A su juicio liabia deja
do la fortaleza de dominar la entrada del 
Estrecho y de ser un obstáculo para el paso 
de las embarcaciones en tiempos de guerra, 
desde que los buques son acorazados y pue
den afrontar sin gran peligro el fuego de 
las baterías.

Nos conviene consignar que ni ahora 
ni nunca, ni con los antiguos navios de ma
dera,, ni con los-barcos de hierro j ni cuando 
ios buques tenían que sujetarse á las co
rrientes de los vientos yálas condiciones de 
su velamen, ni despues de la aplicación del 
vaporé la navegación, en ningún caso do
minó Gibraltar el paso del Estrecho eh el 
sentido que se supone, ni ofreció el menor 
obstáculo á las flotas que cruzaban de un
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mar á otro, puesto que como hau heclio ob
servar hombres muy competentes, podían 
naveg-ar á alg*unas millas de distancia de 
sus murallas. Si esto ocurría conloa buques 
de madera y cuando el alcance de los caño
nes no era tan extraordinario, hoy se suple 
el inconveniente de ser la artillería mas po
derosa con las formidables corazas de las 
frag'atas de guerra.

Y conste que para pensar así nos apoya
mos en opiniones muy autorizadas, entre 
ellas la dé lord Codrington, gobernador que 
fué de la plaza. En concepto de este distin
guido militar, el cambio efectuado en la 
navegación por la aplicación del vapor, si 
ha tenido alguna influencia sobre Gribral- 
tar, no se debe á las causas que señalan 
aquellos para quienes ese punto no tiene ya 
la importancia estratégica y que se le atri
buía respecto al paso del Estrecho.

Consideremos, dice, la cuestión de pre
sente, como si Inglaterra se viese obligada 
á emprender operaciones belicosas en el 
Mediterráneo. ¿Qué sucederia? Y da á en
tender que forzosamente necesitaría un 
punto como Gibraltar para que sirviera de 
depósito, de municiones, y sobre todo de 
carbón de piedra, sin cuyo combustible no 
pueden navegar los buques dé cualquiera 
Armada.
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Lleg*ado el caso de ima guerra, añade el 
meucionado personaje, los buques ingleses 
en vez de permanecer en el Mediterráneo 
dorante cinco ó seis meses, según las ne
cesidades 3e la campaña, no podrían estar 
ni una quincena sin recibir abastecimien
tos de carbón de piedra.

Este tiene que pasar por el Estrecho (ha
blaba lord Codrington antes de abrirse el 
canal de Suez) y no seria fácil tomarlo en 
los puntos neutrales, toda vez que dicho 
combustible esta considerado en tales casos 
como contrabando de goerra.

 ̂ De modo que Inglaterra alega para con
tinuar con su pabellón sobre la cumbre del 
Calpe, no la conveniencia de dominar el pa
so der Estrecho, pretensión insensata, no 
ya por las dificultades que encontraría, 
máxime si nos decidimos Á fortificar toda 
nuestra linea de defensa, desde Tarifa á 
Ceuta, mas por otras consideraciones que 
despues expondremos, sino como base de 
operaciones en el Mediterráneo para el ca
so de alguna empresa maritima contra Es
paña, Francia ó Italia.

Gíbraltar le serviría de depósito de víve
res, de hospital para los heridos, de refugio 
para los buques que sufriesen averias, pe-  ̂
ro no para impedir en absoluto el paso del 
Estrecho á las escuadras enemigas.
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Alg’uien. lia diclio que si se concertase 
una alianza ó coalición entre España, 
Francia é Italia, podrian estas naciones ex
cluir del Mediterráneo á Ing-1 aterra, care
ciendo del punto de apoyo de Giñraltar, y  
nosotros no aceptamós esta opinión ni como 
probable, fundándonos en que la posesión 
de dicho punto no habría de influir en la 
suerte de los combates que se librasen en
tre* las escuadras, combates que serian de
cisivos, dados los poderosos medios navales 
de destrucción con que aflora se cuenta, sin 
que bastara la posesión de ésa plaza para la  
victoria.

No, su importancia es muy secundaria, y  
tan ocioso nos parece presentarla de otro 
modo, como pretender que su posesión nO 
puede ser útil en ningún concepto á la 
Gran Bretaña, ó considerarla como un cos
toso estorbo. Ni tanto, ni tan poco.

n .

La mejor prueba de que no nos anim a con
tra Inglaterra ninguna mala pasión, y de 
que en el asunto que se d,ebate procuramos 
acercarnos á la realidad, és qué contradeci
mos con nuestros juicios el que en tantas 
ocasiones se ha emitido, líamafldo la aten
ción dé Europa sobre la probabilidad de qua



&IBEALTAE 8b

á  la poderosa Alblon le conviniese restrin
g ir la libertad de navegación por el Medi
terráneo.

No somos profetas, ni pretendemos son
dear los arcanos del porvenir, ni adivinar 
cual ba de ser en lo futuro la actitud de las 
grandes potencias marítimas, nilas compli
caciones que puedan surgir al resolverse 
ciertos problemas basta ahora insolubles, 
problemas que se relacionan con el equili
brio europeo. Nó es fácil precisar la suerte 
y situación en que han de bailarse dichas 
potencias cuando desaparezca el imperio 
turco, y la complicada, al par que añeja 
■cuestión de Oriente llegue á tener definiti
vo desenlace. Pero avance Rusia basta los 
límites que se atribuyen 4 su codicia, si an
tes el génio potente de la revolución no sub
divide los dominios del gigantesco coloso, ó 
Austria consiga el logro de sus secretas mi- 
•ras, fija siempre la mirada en lo que ba de 
llevarse cuando la Puerta Otomana acabe 
de gastar ó destruir sus deteriorados goznes; 
llegue ó no á enseñorearse Inglaterra de la 
parte de Egipto que su poder necesitaba, y 
fiominen Italia y Francia en Tripoli y Tú
nez, extendiendo su dominio sobre Marrue
cos, aunque sufra notable alteración por las 
expresadas causas la situación actual de las 
naciones europeas, no por eso dejará de
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triunfar como principio incontrastable la li
bertad de naveg ación, como liantriunfado el 
derecho de g-entes j  otras conquistas de la 
civilización politica cuyo complemento per
seguimos con tanto y tan justificado empe
ño los hombres de ideas democráticas.

El paso por elEstrecho será libre, á des
pecho del poder marítimo de la Gran Bre
taña, y de las miras que sobre este plinto 
pudiera abrigar mañana. Respecto a esos 
propósitos ulteriores, nosotros nos hemos- 
anticipado á declarar que no creemos incu
rriera en semejante absurdo el gobierno 
británico, por mas que las circíinstancias 
pudieran en cierto modo favorecer semejan
te atentado.

Es verdad que no se contiene ante ciertas 
consideraciones cuando le conviene alguna 
cosa, y Su conducta en el Peñon lo demues
tra de un modo irrefutable.

Es cierto que lo mismo detiene á nues
tros guarda-costas en aguas que no le per
tenecen y por trasgresiones no menos su
puestas, como lanza sus bombas sobre Ale
jandría y sig’ue en Egipto una política os
cura y misteriosa, propia de otros tiempos, 
política que se presta á muchos comenta
rios. Mas se detendría ante el poder marí
timo, cada dia mas formidable, de Italia y 
Francia; ante los perjuicios que á su co-
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mercio y sus lauques mercantes podría oca
sionarle España, abatida y todo como hoy 
se encuentra, ó mas próspera y poderosa 
como tal vez se hallará mañana, y ante 
otras consideracioues y consecuencias que 
lio habrían de escapar á la penetración y 
perspicacia de los estadistas ing-leses.

Por las mismas razones, por idénticos 
motivos que no se atreverá nunca á preten
der la, posesión absoluta del canal de Suez, 
cualesquiera qUe sean las secretas miras 
que se le atribuyen respecto á este extre
mo, no disputará la libertad de naveg-acion 
por el Mediterráneo, no pondrá trabas al 
libre paso por él Estrecho,

No queremos extremar el arg'umento con 
Ja opinión relativa á que la decadencia de 
Inglaterra ha de empezar pronto, bajo dN 
versos puntos de vista. Materia es esta que 
sé presta á la controversia y que exige un 
detenido conocimiento de los medios y si
tuación actual de aquel pais, así como de 
las causas que han de influir en la pérdida 
parcial sino general de su predominio. Nos
otros no nos decidimos ni por el pró ni por 
el contra.

Basta á nuestro patriótico objeto con 
presentar la cuestión en términos que se 
ajusten rigurosamento á la realidad.

Si el poder de Inglaterra no decae, antes
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por el contrario crece, téng’ase en cuenta 
que Itaña y Francia aumentan sus escua
dras y estarán siempre en situación de opo
nerse con éxito á toda mira eg*oista ó in
teresada sobre la navegación del Medite
rráneo. :

Siendo así, conste que si Inglaterra con
serva á Gibraltar contra el derecbo in
disputable que asiste á España, hiriendo 
constantemente nuestros patrióticos senti
mientos, desoyendo, en fin, la voz de la ra
zón, que baila eco en los ingleses amantes 
de la Justicia, no es por que le facilite el 
dominio del Estrecho en los términos que 
se imaginan, ni por que partiendo de esta 
base pueda dictar sus leyes en caso de un 
rompimiento con cualquiera de las poten
cias europeas, sino por consideraciones mas 
secundarias, á las cuales pospone la amis
tad de nuestra patria, los principios de la  
mas extricta justicia, la conveniencia de 
ganar simpatías y grangear afectos para 
las complicaciones y eventualidades del 
porvenir, y el cálculo de no establecer co
rrientes de incurable odio y de hostilidad 
perpétua entre dos países que pueden cum
plir sus destinos en pró de la civilización 
sin estorbarse mutuamente, como pensariaii 
en Lóndres, sí los gobiernos de Inglaterra 
obraran con menos egoísmo.
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- No olvide esa nación que las condiciones 
politicas dé Europa han variado mucho^ j  
que los antig*uos procedimientos de rapaci
dad territorial han de hallar cada dia mas 
dificultades y suscitar g-ravísimos pelig'ros.

te el Sr. Tubino, en vano intentaria, con Gri- 
braltar ó sin ella, convertir el Mediterráneo 
en un mar cerrado, tanto mas cuanto que 
la importancia que resta á la mencionada 
fortaleza puede y debe ameng-uarla nuestra 
patria, del modo que indicaremos en el pró
ximo capitulo.





w

Ceuta, Tarifa y Aigeciras.

I.

No se comprende el abandono del g-obier- 
no español en todo aquello que se relaciona 
con las fortificaciones, fondeaderos, medios- 
de prosperidad y de comunicación de los 
puntos inmediatos á Gibraltar, puntos que* 
tan importante papel podrían jug*ar, á costa, 
de pocos esfuerzos, en la obra de quitar á 
la codiciada roca parte de la importancia 
que tiene para Ing'laterra, Las patrióticas 
excitaciones que de todos los lados parten 
en dicbo sentido; las que en casi todas las 
leg-islaturas ban sido dirig-idas por varios 
diputados de la nación, cuando se ba tra
tado de la cuestión de armamentos y fron
teras, ó de nuestro porvenir en Africa, así 
como las consig-nadas en los libros de ilus
trados publicistas, se ban estrellado ante la 
indiferencia, por diversos conceptos culpa
ble, con que los estadistas españoles suelen 
mirar estas cuestiones.
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Cuando el clamoreo lia sido mas incesan
te y las complicaciones de la política inte
rior lo han permitido, se han visto conatos 
de fortificar nuestra línea de defensa frente 
á la usnrpada plaza ó tentativas encamina
das á hacer de Ceuta un punto de verda
dera competencia, para lo cual reúne exce
lentes condiciones. ¿Por qué se ha desistido 
tan pronto, limitándose los g’ohiernos á do - 
tar con alg'un nuevo cañón las fortificacio
nes de la plaza afidcana, sin pasar mas ade
lante en la meritoria tarea de aumentar la 
g*uarnicion y otros medios de defensa? ¿Qué 
razones han aconsejado el olvido de tan 
buenos propósitos, como si la mas impla- 
cahle adversidad persiguiera todo proyecto 
dirigido á contrariar las miras egoistas que 
pueda tener la Gran Bretaña respecto á esa 
parte de la costa de Africa?

Por temor á nuevos sonrojos no queremos 
profundizar mucho este punto. Acaso tro
pezáramos con algo mas que la incuria de 
nuestros gohierños, con los inconvenientes 
qué se tocaron, dada la actitud marcada
mente hostil y hasta amenazadorade Ingla
terra cuando en determinada época se pen
só en levantar las fortificaciones de Punta- 
Mala y del istmo, proyecto que el gabinete 
de Lóndres tomó como una amenaza, siendo 
así que teníamos mas derecho á conducir-
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nos de ese modo, q;Ue la g’iiarnicioii inglesa 
á salirse fuera de los límites convenidos. A 
este propósito Meno será recordar lo que 
se dijo en 1879 cuando el general D. Arse- 
nio Martinez Campos se encargó de la car
tera de Guerra y la presidencia del Consejo 
de ministros.

Surgia entonces el proyecto de fortificar 
convenientemente la parte de costa africana 
que líos pertenece, estableciendo en Ceuta 

. una capitania general, como base para for
mar un centro de operaciones militares, 
y  cuando estaba á punto de realizarse se 
interpuso una dificultad al parecer insupe- 
raíale, que fué objeto de graves comenta
rios. Esa dificultad trascendía á reparos 
puestos por el gabinete de Lóndres, y ante 
su veto fué preciso desistir, por debilidad ó 
por ineptitud de aquel gobierno.

¿Hemos de sufrir constantemente la hu
millación de que se nos impida velai* por 
nuestros intereses, solo por que contrarie
mos las miras ambiciosas ó egoístas de lA 
Gran Bretaña, inquieta y recelosa cada vez 
que nos movemos un poco en el sentido que 
la misión histórica de España nos aconse
ja?

Si mostráramos la debida, entereza sin 
necesidad de apelar á los medios de fuerza, 
si ante esa actitud mostráramos la habili-
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dad y el tacto para no ceder á pretensiones 
injustas, sin que por esto provocáramos 
conflictos que podrian salvarse fácilmente, 
no se interpondría con tanta frecuencia el 
paliellon británico como una sombra funes
ta entre nuestros mas importantes proyec
tos y su inmediata consecución.

Durante el tiempo de nuestra propagan
da para la devolución de Gibraltar, hemos 
tenido ocasión de conocer las opiniones de 
casi todos los hombres publicos importan
tes que vienen influyendo en la política des
de 1868, y si bien algunos han tratado de 
persuadirnos respecto al riesgo inminente 
que se corre contrariando las aspiraciones 
-de la córte londonesa, al encontrarnos sin 
formidables escuadras, con un vasto litoral 
desprovisto de buenos medios de defensa y 
luchando con no pocos inconvenientes para 
no perder nuestras codiciadas posesiones 

-colbniales, otros han considerado la cues- 
tiou bajo distinto aspecto, coincidiendo con 
nuestros juicios en el punto relativo á que 
'non entereza, habilidad y buen deseo puede 
íconseguirse mucho para los trascendenta
les fines que apetecemos. =■ ■

Entre los estadistas mas animosos y qué 
non mejor voluntad trataron de lograr ese 
resultado, merece especial mención el ilus
tre  repúblico D. Manuel Euiz Zorrilla, que
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-en 1872 escribió al autor de estas líneas 
una extensa carta, de la cual parécenos 
-oportuno trascribir el sig-uiente párrafo*
. «Considerando altamente patriótico el Su 
que y  . se ha propuesto de g-anar la opinión 
publica de Ing*laterra, allí omnímoda, para 
la devolución de Gibraltar á España, em
presa que V. juzg-a larg-a j  difícil, y  que yo 
no creo imposible, bien que exija lentas ne- 
g'ociaciones diplomáticas y sobre todo, co
mo \ , indica, una oportunidad favorable^ 
sobre los extremos que V. apetece escribo 
hoy mismo á nuestro plenipotenciario en 
^óndres (creemos que entonces lo era el 
■ĵ r. Moret) y si llegráramosá una situación 
medianamente normal, se procedería á réa- 
uzar la série de medidas que reclaman, así 
la linea de defensa del campo de Gibraltar 
como el estado de nuestras plazas de Afri
ca.»

Esto escribía el honrado patriota D. Ma
nuel Ruiz Zorrilla en noviembre de 1872, 
cuando ejercía el alto car^o de presidente 
del Consejo de ministros. Asimismo otros 
.est^stas han opinado que puede encauzar^ 
se la política exterior en términos de que 
Inglaterra deje de ser el bú que nos ha^a 
^desistir de las mejores empresas ̂

Para esto se necesitan condiciones de in- 
telíg'encia y perseverancia que no siempre
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poseen los que ocupan en nuestro país los 
altos puestos de la g-obernacion del Estado. 
Talento para sacar el mejor partido de las 
circunstancias, sin desperdiciar ningTina de 
las coyunturas que puedan sernos favora
bles; perseverancia para no desanimarse 
ante las primeras contrariedades y prose— 
g*nir la obra comenzada, á través de los obs
táculos de todas clases.

Si desde la mitad de este sigdo se hubie
ra procedido de la mañera que señalamos, 
no tendríamos que indicar en 1884 lo que 
debió realizarse hace muchos años.

n.
Siempre que sostenemos alguna contro

versia con la prensa inglesa respecto á Gi- 
braltar, nos echan en cara aquellos periódi
cos el estado de abandono en qne se encuen
tra Geuta.,Dicen y conrazon que este impor
tante punto, cuya situación podia ser muy 
floreciente, no es para España mas que un 
mal presidio.

Y partiendo de este dato llegan invaria
blemente á la misma conclusión, la cual 
evidencia á los ojos de Europa nuestro atra - 
so, contra el que hemos protestado en todos 
los tonos y seguiremos protestando. ¿Para 
qué quieren Gibraltar los españoles? píe-
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guntan los diarios ingleses mas intoleran
tes. T  á seguida formulan insidiosamente 
esta otra pregunta, como quién pone el de
do en profunda llaga: ¿Acaso quiere Espa
ña el Peñón para convertirlo en otro presi
dio, del cual huya el tráfico por el exceso 
de las formalidades y las gabelas, por los 
átropellosy las arbitrariedades, por el aban
dono y la negligencia de las autoridades? 
Pues sí ba de ser asi, terminan diciendo, 
vale mas que el pabellón de Inglaterra siga 
ondeando en aquella cumbre.

Presentada la cuestión de esta manera, 
que nada tiene que ver ciertamente con 
nuestro derecho indisputable á la posesión 
<le Gibraltar, no puede menos de sentirse 
mortificado nuestro amor propio, toda vez 
que en el fondo no carecen de ñmdamento 
y exactitud tales afirmaciones.

Ceuta podia ser un depósito de mercan- 
cias para la importación y exportación de 
los productos recibidos de Europa y Africa, 
circunstancia que le baria competir con 
Gibraltar y amenguar su importancia, ¿Y 
por qué en tantos años no se ba consegui
do lo que á tan poca costa podría realizar
se? .

Por la incuria de nuestros gobiernos. No 
basta con declarar puerto franco el de Ceu
ta; es indispensable algo mas: es necesario
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que haya puerto y aquel punto no lo tiene 
en la verdadera acepción de la palabra. Es 
verdad que sus dos bahías, la del Norte y 
la del Sur son buenas, pero están comple- 
támentente desamparadas, al extremo de 
que en los recios temporales corran seg-uni 
pelig’ro las embarcaciones. ¿Qué se ha he
cho para que el arte contrarreste los defectos 
que suelen tener la mayor parte de los puer
tos naturales? Muy poca cosa, no obstante 
las repetidas instancias de aquellas autori
dades y el clamoreo general de la prensa 
periódica, en cuyo honor debemos decir que 
nunca se mostró sorda ni indiferente á la 
voz del patriotismo, siguiendo con marcadí
simo interés, á pesar de las intestinas lu
chas de bandería, el estudio de cuantos 
asuntos se relacionan con Marruecos y Gi- 
braltar. ,

Proclamemos esto en honor de la prensa 
española, para la cual desaparecen las dife
rencias de'credo politico y de escuela cuan
do se trata de abogar por la realización de 
los ideales de nuestra patria.

Si en medio de los desfallecimientos y 
las caídas á que nuestras desventuras nos 
llevan, sigue latente la aspiración á recu
perar Gibraltar y extender nuestra influen
cia en Marruecos,* si el hielo de la indife
rencia no ha podido apagar la especie de
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fueg-0 sagrado que encienden estas dos 
cuestiones, á lá actitud noble y patriótica 
de la prensa española sé debe, pues ella no 
deja con sus cotidianas excitaciones y su 
incansable propaganda que se extinga el 
culto por esos bellos ideales de nuestra re
constitución política.

Nada tan fácil como dotar á Ceuta de un 
buen puerto. Bastaría con formar un dique 
en la parte Norte, dique que partiese del 
fortín de San Amaro ó de la batería dé To- 
rre-mocba, con objeto de poner á cubierto 
las embarcaciones de la fuerza del oleaje y 
hacer posible la carga y descarga,
- Echáse de ver por otra parte, la falta de 

uná sábia política de atracción para domi
nar en Marruecos, donde podíamos ejercer 
la autoridad y el inñujo poderoso que nos 
dan nuestros ascendientes sobre aquellas 
kábilas.

Estableciendo una cordial inteligencia, 
sin las torpezas cometidas hasta ahora, sin 
despertar desconfianzas ni prevenciones, 
hubiéramos logrado tener un activo comer
cio con el imperio marroquí, sin que fuesen 
á  la posesión inglesa muchos de sus pro
ductos, ni recurriesen á los mercaderes allí 
establecidos para importar otros. Ceuta, 
Melilla, Chafarinas y Alhucemas serian 
otros tantos depósitos para las transaccio-
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ñas con los marroquíes, prévias las verda
deras franquicias indispensables, y se reci
birían =valiosos productos, cereales, sedas, 
pieles, esquís!tas frutas, etc. para la cons
tante exportación á Europa, á cqmbio de 
los productos que de nuestra pátina y otras 
naciones se importasen.

Melilla, Chafarina y Alhucemas podían 
ser en esté caso las sucursales de Ceuta-,. 
convertida en emporio de comercio con 
buen puerto, sin onerosas gabelas, sin las 
imposiciones ni las trabas que suelen alejar 
los buques de aquellas aguas.

¿Es esto un sueño? Pues podría ser la 
realidad de mañana, si nuestros gobiernos 
se propusieran acometer resueltamente la 
empresa.

No bay para qiié decir que disminuiría 
mucho el movimiento mercantil de Gibral- 
tar, quedando casi reducido al abasteci
miento de la plaza, si al mismo tiempo se- 
ponen por obra otras medidas que consig
naremos á la ligera cuando nos correspon
da hablar de Algeciras.

in.

Tarifa es una plaza fuerte subalterna^ 
Está situada á orillas del íuar, al Oeste 
del Estrecho de Gibraltar, siete leguas al
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Este del calao de Trafalg’ar, cuatro del de 
Plata, j  alg-o mas de cuatro al Oeste de la 
Puuta de Europa, en el punto que la costa 
quielDra su dirección, formando un ángulo 
caliente casi recto.

El empeño que los franceses pusieron en 
apoderarse de la cindadela cuando la g-ue- 
rra de la Independencia, en que uno de los 
barrios de Tarifa quedó totalmente destrui
do, y las indicaciones que los mismos in- 
g'leses bán becbo en otras épocas acerca de 
la ventajosa situación en qué está colocada 
la fortaleza, prueban su importancia en p.l 
Estrecho y la necesidad imperiosa de que 
atendamos á dotarla de todos los medios 
modernos para la defensa de las plazas.

Poco se ba becbo basta abora en dicbo 
.sentido. Faltan cañones de gran alcánce y 
en número suficiente; faltan baterías y for
tines con arreg-lo al sistema moderno y 4 
las condiciones topog'ráfieas de aqiiel terre
no; se ecban de ver otras faltas dé ig’ual 
modo sensibles, entre ellas la dotación de- 
fuerzas de artilíeria é infantería que la im
portancia del punto reclama.

Junto á la entrada de la isla, por la par
te del Oeste, bay una pequeña dársena pa- 
Ta buques menores, y en caso de g-uerra 
pudiera servir para dar abrig'o á una es
cuadrilla que vig'ilara el paso del Estrecho.
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Tanto este medio necesario á la ciudadelay 
como otros mnelios que seria prolijo enu
merar, se hallan ahandonados, y apenas si 
los distintos gobiernos que han dirigido los 
destinos de la nación, desde que Tarifa su
frió el asedio de los franceses, han dejad» 
allí huellas del interés y celo con que mi
rasen esta plaza fuerte.

A un militar de alta graduación hemos- 
oido expresarse en estos términos, dirigién
dose á varios de sus compañeros de armas: 
—«Con relación á los poderosos medios de 
que se dispone para la defensa y el ataque, 
puede asegurarse qne Tarifa, Punta del 
Carnero y otros puntos inmediatos al P e- 
ñon, están bajo el mismo pié de ahandon» 
que lo estaba Gibraltar en 1704, cuando la 
escuadra anglo-holandesa. se aproximó á 
sus aguas.

Efectivamente, entristece el ánimo ver 
hasta donde lleg’a el olvido de los deberes 
que corresponden á todo gobierno, para los 
cuales la previsión es cosa baladí, de la qne 
fácilmente se prescinde. Nos dormimos al 
borde del precipicio, como el muchacho de 
la fábula se acostaba en el brocal del pozo, 
con la misma temeraria confianza, sin acor
darnos que el despertar puede ser bastante 
triste.

Nos quejamos de que Inglaterra nos mi-
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r e ' con tan insultante desden. Semejante 
conducta subleva nuestro patriotismo, bi- 
riendo la cuerda mas sensible de todo espa^ 
fípl. Nos ofenden los alardes del usurpador 
de Gibraltar^

Sóbranos la razón para protestar que se 
nos ultraje; pero comprendamos que nos
otros tenemos la culpa. No es la Giran Bre
taña una nación á cuya hidalgmia deba ape
larse. No es un pais cuya política interna
cional se haya disting-uido nunca, no ya por 
principios caballerescos, por rasg'os de g-e- 
nerosidad ó cuando menos de esquisita de- 
iicadeza, y ¿pretendemos que nos respeté, 
al ver abandonadas las fortalezas que fren
te á su pabellón podemos presentarle? Sus 
cañones enfilan hácia nuestro territorio, 
amenazan á nuestra bandera, y con su coti
diano estampido parece que nos envían uii: 
reto. Y cuando esto sucede, no basta, no, 
oponer las protestas de nuestra dig'uidad 
lastimada ó herida. Es indispensable, para 
satisfacer las necesidades del presente y 
preveer los pelig'ros del porvenir, contestar 
de otra manera, consagrando especial aten
ción á Ceuta, Tarifa y Alg'eciras.

rv.

Mucho se ha escrito acerca del partido.
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que se pudiera sacar, dadas sus buenas con
diciones, de la ciudad de Alg’eciras, situa
da frente á frente de Gibraltar, tanto por 
que su bahia es mejor, y lo seria mas si se* 
efectuasen ciertas obras, cuanto por que s i 
no existieran las trabas, g-abelas é inconve
nientes de que adolecen nuestros puertos, 
seria preferido su fondeadero, sobre todo, 
cuando los buques se ven en la necesidad 
de detenerse por los fuertes temporales. La 
razón es bien sencilla. Desde Alg*eeiras á- 
Puente Mayorg-a pueden anclar cómoda
mente centenares de buques, y en caso 
apremiante y en ig^ualdad de condiciones 
seria aceptado como magnífico punto de re
fugio.

Antes de ahora hemos llamado la  aten
ción deP gobierno, sobre la necesidad de 
mejorar la bahia de Algeciras, y al pro
pio tiempo, acerca de la conveniencia de 
2io poner dificultades al arribo de toda cla
se de buques, lo cual se concilia fácilmen
te con las medidas encaminadas á reprimir 
y evitar elfraude. Eecordamos que en 1869, 
por los meses de octubre ó noviembre, lle
gó el autor de este libro al expresado pun
to, con el propósito de que sus habitantes 
dirigieran una razonada exposición al go
bierno en dicho sentido. Nadie desconoció 
la oportunidad y la importancia del proyéc^
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to; pero en toda la peblacion dominalsa el 
mas funesto pesimismo, conseenencia de 
ias decepciones sufridas en otros períodos 
al g’estionar lo mismo. Despues se há pro
curado hacer alg-o para dotar á Algeciras 
de los elementos de prosperidad que nece
sita para competir con G-ibraltar.

Entre esos medios fig*ura la construcción 
de un ferro-carril, que facilitara las comu
nicaciones con los puehlos de la Serranía 
de Ronda, hasta empalmar en Málag-a, an-. 
tig’uo proyecto que ha sufrido muchas mo
dificaciones, acompañándole la misma des
gracia que á todo cuanto se relaciona con 
nuestra línea de Gihraltar.

Despues de sufrir alg^una alteración esen- 
eial, en su trazado, se trabaja para que el 
ferro-carril enlace no con Alg“eciras, como 
se apetece, sino con Gihraltar, proyecto 
que hemos visto combatir como perjudicial 
en alto g-rado á los intereses y las miras de 
España.

Alg-eciras necesita un ferro-carril que la 
pong'a en relación directa con Ronda y Má- 
lag'a, pues se trata de una zona riquísima, 
donde abundan los productos mas valiosos, 
€omo minerales de diferentes clases, pie
dras de construcción, mármoles, granados, 
frutas para la exportación y otros produc
tos análog“os. Con buen puerto, sin g'abelaa
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É v ;.

excesivas, con una línea férrea, ameng*ua- 
ria la importancia de Gibraltar,’ y  al con- 
sigrnar este juicio, repetimos el emitida 
hasta la  saciedad por cuantos publicistas se 
han ocupado de este asunto, harto espiga
do para que podamos decir nada nuevo so-̂  
bré los diversos puntos que abraza.

Se trata de cosas tomadas en'cuenta por 
la Opinión desde hace muchos años, al ex
tremo de que ni el vulgo las ignora, tanto 
se han dicho, y que sin embargo no pier
den su aspecto con el trascurso de los años. 
Con ligeras modificaciones podría repetirse 
ahora lo que en 1857, y mas tarde en 1863, 
escribieron dos notables publicistas, aconse
jando que se procediera de la manera que 
tantas veces hemos encarecido.

El Sr. Tubino ha dicho en su libro (xí- 
iraltaT ante ía historia,^ la diplomacia y  
la politicav Fortifiqúese mejor Tarifa y 
Punta del Carnero, y podrían servir para el 
objeto que constantemente persigue Espa
ña, Levántense las fortificaciones de Punta 
Mala y del istmo. Auméntense las fuerzas 
de ejército destinadas á cubrir la línea y 
dar la guarnición en las poblaciones de 
aquel campo. Procúrese que no falte nin-
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gun requisito para el mejor plan de defen
sa, y de este modo, si los buques en su de
rrotero se inclinan de la parte de España, 
entrarán en la esfera de acción dé Tarifa 
y Punta del Carnero, y si se desvian sobre 
Africa, los cañones, de gran alcance de 
que se dotase á Bensñ y Ceuta, les saldrían 
ai encuentro.

Posteriormente el distinguido republica
no Sr. Navarrete ha llamado la atención 
sobre cada uno de estos extremos en su 
notable libro Las llavesde Mstrecho^ preci
sando cuanto debe hacerse en punto á for
tificaciones, con la competencia que le da 
su carrera, pues ya hemos dicho en otra 
página que es uno de los jefes mas ilustres 
del cuerpo de artillería.

Pero es en vano-cuanto se machaca sobre 
este yunque, al menos mientras se verifi
que sobre el hierro frió de los improvisores 
gobiernos que se suceden. Pena profundisi- 
ma causa que el aumento considerable del 
presupuesto de gastos no influya nada pa
ra la consecución de tan relevantes aspira
ciones. Se piensa en elevar á la categoría 
de embajadas algunas de las actuales ple
nipotenciarias, para darnos humos de po
tencia de primer órden, se proyecta au
mentar los gastos de representación de los 
diplomáticos, para que en Berlin ó Viena
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podamos presentarnos con la ostentación 
ruinosa de las antjgruas córtes, mas no se 
-acuerdan losg’obernantes de crear una bue
no escuadra, ni de fortificar nuestra costa, 
ni de ponernos al abrigro dé los pelig'ros á 
que pudieran conducirnos mañana estos in
calificables descuidos.

El pais soporta resig-nadamente la san- 
g-ria suelta de semejante derroche, que de
bilita por momentos las ya quebrantadas 
fuerzas. Todos los millones que anualmen
te recauda el fisco, á costa de los sufri
mientos y las privaciones de muchos espa
ñoles, oblig-ados á contribuir á las carg*as 
públicas con una parte mas considerable de 
la que los productos de su trabajo ó su ren
ta  lespermíten, no bastan á cubrir las aten
ciones ordinarias, muchas de ellas supér- 
fiuas, ó mal determinadas, y entre esas 
.atenciones no fig*uran las de construir bue
nos barcos, fortificar los puntos del litoral 
fionde es mas necesario, ni adquirir los me
dios de defensa que otras naciones poseen y  
de los cuales nos hallamos muy distantes.

Sin acorazados, sin plazas fuertes, sin 
fcañones de gran alcance, sin el necesario 
material de guerra, ¿cómo hemos de pensar 
en volver á la posesión de Gibraltar, ni qué 
esperanza nos queda de realizar este deseo 
en breve plazo?
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He aquí por qué en el prólog*o hemos es
tablecido el dilema forzoso, inapelable de 
que obtendremos la reivindicación cuando 
el pais salg-a de su abatimiento j  sig-a dis
tintos derroteros, ó tendremos que renun
ciar á sacarnos la espina.

De año en año, de presupuesto en presu
puesto, fácil seria á un buen gobierno alle
gar los recursos necesarios para que gra
dualmente cambiasen de aspecto Ceuta, 
Tarifa y Algeciras, aunque para ello tu
viera que hacer economias en cierto ramo 
de la administración donde el desórden es 
completo,

Ho abrigaremos, sin embargo, esta con
soladora esperanza, mientras no veamos  ̂
que la política entra por distinta senda, y 
se aparta de los intereses personales, para 
tomar calor y vida al contacto de las aspi
raciones que la nación desea ver realiza
das.
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Vejaciones y tolerancia.

I,

Si la primera parte del epígrafe supone 
persecución, molestia y maltrato, el sufri
miento continuo, el disg'usto que el atrope
llo causa, la indignación que con la amena
za se despierta, no exageramos nada al afir
mar que todo esto nos origina constante
mente la usurpación de Gibraltar, en me
dio de la tolerancia unas Teces y la indife
rencia otras de nuestros gobiernos, distraí
dos ó preocupados con los pequeños inci
dentes de la política interior.

Contra esta indiferencia y tal tolerancia 
bemos protestado enérgicamente, no con
fundiéndolas en ningún caso con aquélla 
prudencia que los poderes públicos deben 
tener siempre muy presente, sobre todo 
cuando se trata de cuestiones árduas y di
fíciles, preñadas de peligros y complicacio
nes.
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Mas una cosa es el tacto para no caer en. 
ninguna celada, ni lleg’ar impremeditada
mente á traspasar la línea divisoria que 
separa el comedimiento cortés, pero digno- 
y enérgico, de la destemplanza y la agre
sión, y otra la al)dicacion completa de Ios- 
derechos y hasta del propio decoro, por 
despreocupación y debilidad de carácter.

Esto que en los individuos es axiomático- 
y se tiene como exacta regla para las re
laciones sociales, dentro de los respetos y 
las conveniencias tan indispensables, cons
tituye asimismo un principio admitido y 
sancionado por la costumbre, respecto á las« 
relaciones internacionales, principio de ma
yor fuerza y alcance, por lo mismo que el. 
honor colectivo pesa mas que el honor indi
vidual, aunque tenga la misma base y 
arranque de análogas consideraciones.

¿Qué habríamos adelantado despues de 
tantas lachas en pró de losbellisimos idea
les de la justicia humana, aunque nos ha
llemos distantes del perfeccionamiento, ni 
qué seria esta civilización moderna tan de
cantada, si individual ó colectivamente nO' 
fuera licita ni práctica la -reclamación de- 
perjuicios ó agravios, si el querellante, sin
gular ó plüralmente, careciera de medios; 
materiales de fuerza para competir con la. 
parte contra la cual fuese dirigida? ¿Qué
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innovacion ventajosa álos faeros de la jas- 
ticia habría coiiseg*uido este sig-lô  ni qué 
adelanto se notaría en las relaciones in
ternacionales, despues de tantos cánticos 
al triunfo del derecho, si todavía seg'ui- 
inos mirando las cosas bajo el prisma pe - 
simisfca de que no cabe abrigar esperan
za alguna, en materia de negociaciones di- 
qdomáticas, si no se apoyan con tantos ó 
mas cañones que la parte de quien se inte
rese esta ó la otra concesión justa?

Se dice que la -última razón es la apela
ción á la fuerza bruta, y dentro de este pro
cedimiento el éxito que se obtenga. Se aña
de que si la paz se interrumpe en Europa 
con menos frecuencia, débese no al terreno 
que ganan las actitudes pacificas, sino á 
la circunstancia de que las contiendas han 
de ser mas terribles á medida que progre
san con rapidez aterradora los medios mor
tíferos-.

No son frecuentes las guerras en el con
tinente europeo con la abrumadora fre
cuencia que antes, siguen diciendo, pero 
en cambio las grandes potencias tienen 
que pechar con una plaga no menos terri
ble, con la' paz armada, lo cual equivale á 
la mira de sostener considerables ejércitos 
y de/pagar anualmente costosos materiales 
de guerra, todo esto para conseguir que los
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demás^ no se extralimiten y  desistan dn 
molestar al vecino.

iSio se vierte la sangre en el campo de 
batalla; pero se derroclia inútilmente el 
dinero, qne aplicado al desarrollo del co
mercio, la ag-ricultnra y la industria, pro
ducirla ciento por imo en materia de bene
ficios.

A estas objeciones, no desprovistas de 
al^un fundamento, podemos responder fá
cilmente, y en realidad bemos contestado 
antes de ahora. Cuantas personas hayan 
tenido ocasión de leer nuestros pobres es
critos, dispensándonos inmerecida honra, 
saben que no pecamos de optimistas, antes 
por el contrario nos impulsa el deseo de co
locarnos á ig*ual distancia de la pasión que, 
ag-randa los objetos-y les da formas y as
pectos que no tienen, como el artifice que 
sé deja g-uiar por los vuelos de su fantasía, 
como de la estrechez de criterio que empe
queñece esos mismos objetos, y les atribu
ye menor importancia, colocándolos á ve
ces fuera de su verdadero centro de ac
ción.

Cierto es que en este periodo de transi
ción se experimentan fenómenos muy nota
bles, no ya por lo que respecta á la pauta 
seg*uída por los distintos g-ohiernos para 
reg*ular las relaciones internacionales, ni
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por lo que atañe el carácter sing'ularísimo 
-de la diplomacia moderna, desautorizada 
en conceptos por su nulidad ó su deficien
cia  ̂ frente á los procedimientos liberales y 
que reclaman el distinto concepto de la so
beranía de los pueblos, en órden al dere
cho público, y las necesidades y aspiracio
nes predominantes, en órden á la condue- 
ia  que debe seg-uirse'para la resolución d^ 
los neg-ocios, pactos, con venios j alianzas, 
tratados, etc.,* sino también y de una mane- 
j’a marcadísima, en todo lo que tiene rela
ción con los progresos de las costumbres y 
de los org-anismos sociales.

Si al lado de las tendencias favorables á 
la paz perpétua, defendida mas que como 
utopia de soñadores é ideólogos, principio 
complementario é indispensable á la vida y 
el respeto del derecho moderno, vemos que 
el equilibrio europeo depende de la paz ar
mada, y que ninguna potencia sé cree se- 
gui*a hasta que sus medios de ataque y de
fensa son considerables; si al lado del ar
bitraje, como fórmnla aceptable de resolver 
pacíficamente las diferencias, hallamos que 
de dia en dia crecen y aumentan los arma
mentos^ reforzados con las invenciones te
rribles que crea el arte de la guerra, en tér
minos de que se mida toda la importancia 
de un país, mas por los miles de soldados
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que pueda movilizar en caso de apuro, que 
por el acrecentamiento de su riqueza, la 
prosperidad de su tráfico y el estado flore- 

_ ciente de su producción, y sírvanos de 
ejemplo el rango que ocupa el imperio 
germánico, del mismo modo notamos, en 
otro órden de cosas, al lado del incontro
vertible razonamiento científico sobre pun
tos geológicos, la cita absurda de una tra
dición oscura y vaga, pugnando por abrir
se paso; al lado de la teoría exacta del sa
bio, la preocupación del fanático; cerca del 
nuevo experimento físico, la última patra
ña del superticioso; luebando con las ideas 
de libertad y progreso, los últimos esfuer
zos de la Opresión ó la intolerancia; estor
bando el camino de la civilización y del de
recho, los últimos restos de la barbárie.

No podrá argüir nadie, en términos de 
razón, que hemos desentonado ni poco ni 
mucho al trazar este cuadro. Se ajusta tan
to á la realidad, son tan exactas estas apa
rentes contradiciones del progreso, (apa
rentes ó ficticias, según demostraríamos si 
la índole de este libro nos lo permitiera) 
que precisamente vienen á ser un motivo 
de duda y desconfianza para las inteligen
cias débiles, para los espíritus frívolos ó 
-superficiales.

|Y porque al lado de los adelantos en to
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dos los ramos del saber bumano existan 
grandes anacronismos, defendiendo el te
rreno palmo á palmo, como la rutina se de
dende, sin convicciones, ni fé, ni entusias
mo, por pereza, por apego á las costum
bres, por temor á lo venidero, por todo lo 
que se aparta de las corrientes que mueven 
á la bumanidad desde su grosero aspecto 
en la edad de piedra basta sus condiciones 
ventajosas en la edad del derecbo, que tras 
de alcanzarla por completo vamos, ¿se ba 
de poner en duda, ó sé ba de negar como 
otros bacen, que moral y materialmente 
hemos adelantado mucho y vamos adelan
tando de un modo satisfactorio?

^¿Porque al lado de la nocion purísima 
relativa á la marcha del universo y las re
laciones entre el hombre y la idea de la di
vinidad, aparezca la vieja milagrera con 
su reliquia, obstinada en que las leyes flsi- 
cas se interrumpen, cambian ó modifican 
por una plegaria, hemos de creer que todo 
■el asombroso progreso científico de nues
tros días es vana hojarasca?

Pues de la misma manera pensamos 
acerca del terreno conquistado por las ideas 
de paz, y la trasformacion que se ópera- 
gradualmente en el módo de ser de las re
laciones internacionales. La actitud de las 
grandes potencias que buscan las fuentes.
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de SU preponderancia en la org-anizacion de 
numerosos ejércitos, en el perfeccionamien
to de la táctica y demás medios que tanto 
sirven para la guerra, esta especie de paz 
armada, tan costosa, funesta y censurable,, 
contra la cual se levantan enérgicas pro
testas, á las que hemos unido la nuestra, 
como el grano de arena al acopio de mate
riales para una buena obra, como la molé
cula al todo, no desvirtúa ciertamente que 
existen positivos progresos en todo cuanto- 
directamente se relaciona con el influjo que 
el derecho ejerce en las relaciones de los 
pueblos.

Que no hemos llegado á la meta de las- 
aspiraciones sobre este punto, que aun que
da largo y escabroso camino que andar, 
que aun nos hallamos distantes. ¿Y quién 
lo duda? Tan contrario á la realidad seria 
negarlo,- como suponer que las contradic
ciones de todo periodo de transición signi
fican falta de progreso.

Y pues esto es rigurosamente exacto, y- 
los gobiernos pueden hallar amparo y pro
tección á los derechos y los intereses de sus 
representados en las consideraciones qué 
tanta influencia ejercen y tanto pesan en 

“la balanza de la política exterior de todos 
los países civilizados, pidamos al gobierno 
español mas iniciativa y mas energia, mas;
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actividad y menos indiferencia, dentro del 
tacto y de la hahilidad qiie corresponden, 
para oponerse á las continuas vejaciones 
que nos hace sufrir Inglaterra dentro de 
nuestro territorio.

Contra su tolerancia protestaremos siem
pre que le incumba salir al encuentro de 
una trasgresion de los dominadores de la 
plaza, y no lo haga; siempre que torpemen
te se escude con una prudencia, á la que 
no se falta cuando los gobiernos saben em
plear el lenguaje comedido que la razón 
impone, y escogitan los medios de que hoy 
se puede echar mano para no llegar á los 
procedimientos de fuerza, según existen 
numerosos precedentes.

Poco ó nada sabrian nuestros diplomáti
cos, aunque desgraciadamente vayan á la 
zaga de los de otros países; á escasa altura, 
estarían nuestros gobiernos, si no supieran, 
que los horizontes de las relaciones inter
nacionales no son tan estrechos, ni el dere
cho de la fuerza es tan en absoluto el árbi
tro de todos los negocios europeos, que no 
pueda esperarse un resultado satisfactorio 
de toda gestión justa, si con perseverante- 
tesón se prosigue, máxime cuando tiene 
por objetivo rechazar agresiones y atrope
llos incalificables, contra los cuales se re
bela el espíritu público de Europa.
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Coa harto pesar lo repetimos. Las veja
ciones que sufrimos en la embocadura del 
Estredio. las amarg-uras que nos produce, 
Gihraltar son tan frecuentes y tan anti- 
g-uas, como la tolerancia de nuestros go
biernos, tolerancia que á las veces tiene vi
sos acentuados de Un Culpable indiferen
tismo,

¿Cémo admitir la razón de que si así se 
procede es por altísimas consideraciones de 
prudencia, si ésta signiñca en todos los 
lenguajes templanza, cordura, moderación 
en las acciones, pero no debilidad ni apo
camiento, ni menos el olvido de los debe
res en cuestiones de tanta monta? Somos 
los primeros en aconsejar á los gobernan- 
tés, que no prescindan jamás de la pruden
cia, en que debieran inspirarse todos sus 
actos, cuando se trate de la política inte
rior ó exterior. ¿Y cómo no, si nos interesa
mos por la suerte de nuestra pátria?

Pero nos opondremos siempre á que por 
política prudente'se entienda el silencio 
cuando se trata de vejarnos, sin qne se ape
le á todos los medios de la civilización mo
derna para obtener, no ya la reparación de
bida en justicia, sino para impedir nuevos 
atropellos y trasgresiones.
' El ejemplo n&s lo ban ofrecido con su 
conducta los gobiernos de otros países, me-
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nos importantes que el nuestro, reelaman- 
do sin descanso contra las tendencias ava
sallador as de algunas naciones, ya por me
dio de otros gobiernos, cuyos buenos oficios 
se ban solicitado, ora llamando la atención, 
de Europa sobre el carácter de las arbitra
riedades de que han sido víctimas.

Análoga conducta deseamos que se em
prenda contra las vejaciones que sufrimos 
en Gibraltar.

Nada de tolerancia, que hará mas paten
te nuestra decadencia. Nada tampoco de 
alardes estemporáneos é imprudentes. Cor^ 
dura y templanza; pero con la digna ente
reza que conviene á las reclamaciones cu- 
ym fundamento y justicia no se pueda ne
gar.

I I .

Las vejaciones á que nos referimos, no 
se limitan á las que hemos enumerado en 
los anteriores capítulos. Con ser de carác
ter tan grave, otras nos molestan y ófenden 
no menos, siquiera nos quede la satisfacción 
de que la opinión de Europa se haya pro
nunciado á favor nuestro.

Pongamos un ejemplo, y dispensen 
nuestros lectores si parecemos fríos al ocu
parnos del siguiente caso. Ya hemos dicho
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que el leng-uaje de la razón no necesita, 
exacerbarse. Por otra parte hay afirmacio
nes para las cuales reservamos todo nues
tro desden.

Un periódico de Gibraltar, escrito por los. 
usurpadores de la plaza,, lleĝ ó á expresarse 
en estos términos, cuando la prensa euro
pea abog-aba en pró de la restitución, comô  
un acto de justicia:

«España no tiene derecho alg'uno á soli- 
eltar la reincorporación de Gibraltar, ni de
be quejarse por que no se le atienda, cuan
do conserva á Ceuta, que se encuentra en 
el mismo caso.y\

Semejante lenguaje traspasa los límites^ 
de la vejación para rayar en los del insulte 
menos justificado, si por acaso pudieran es
ta clase de ofensas tener escusa alguna. 
Comparar nuestras costas con-las inospita- 
larias de Marruecos, de donde la civilización 
se halla tan distante; la protección que en 
nuestro territorio hallan los intereses de 
todos los súbditos extranjeros, con la inse
guridad. y los peligros que corren en aquél 
temtorio; establecer una comparación tan 
injuriosa, y por ende absurda, entre un pai& 
por civilizar, donde apenas si por sus con
diciones especiales y por su evidente atra
so puede confiarse en la acción de un go
bierno regular, y cualquiera de los puntos
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de nuestro territorio, es sencillamente tro
car los frenos de la cuestión, tal vez por 
que no se encuentre otro medio de contes
tar á nuestros argumentos.

No hemos de controTertir este extremo. 
¿Hace falta por ventura? En 1872 publica
mos en los mas importantes periódicos de 
Europa una circular ó manifiesto de la Jun
ta de propaganda, susteíitando el principio- 
de que solo podia admitirse la ocupación 
de terrenos fuera de la Metrópoli que cons
tituyera nacionalidad, por uno de estos tres 
casos, que exponiamos detenidamente, des- . 
pues de analizar la doctrina, generalmente 
admitida, de donde arrancaban.

1 Por el derecho de descubrimiento, 
á beneficio de la civilización, estando jus
tificado el dominio por los legítimos inte
reses creados desde el origen del mismo.

2.'’ Como forzosa necesidad para la se
guridad de la navegación, por exigirlo ter
minantemente intereses y principios de hu
manidad, como sucede en toda costa inhos
pitalaria, donde no es respetado el derecho 
de gentes.

Y 3.® Por la anexión voluntaria, por el 
previo consentimiento, de los naturales del 
punto ocupado, consentimiento obtenido- 
antes de la ocupación, cuando la fuerza-ó 
la coacción no hayan podido influir en el
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w
acuerdo, bien se determine esto por un pro^ 
tectorado ó por cualquiera otra forma de 
dominio ó de ing-erencia.

Robustecíamos esta doctrina, que no es 
de invención nuestra, sino que triunfa des
de hace muclios años j  se impone á los 
eg-oismos y las injusticias, con numerosos 
datos que sacábamos de la historia moder
na, donde abundan los precedentes de esta 
naturaleza.

¿Qué éxito obtuvo nuestro referido mani- 
hesto, tanto en Europa como en América, 
donde tan buena doctrina cuenta con nu
merosos adeptos? Alcanzó el éxito de los 
principios aceptados ya, tras luchas infruc
tuosas para evitarlo. Exito de las buenas 
causas, y que nos lisongeó en extremo, no 
porque le hubiéramos provocado, humildes 
y modestos, sino porque tuvimos nueva oca
sión de conocer que interpretábamos fiel
mente las aspiraciones predominantes bajo 
el punto de vista del derecho internacional.

En París y en Roma, en Berlin y Viena, 
así en la capital de Rusia como en el Sur y  
el Norte de América, los periódicos de di
versas opiniones políticas, representando 
intereses opuestos, dig*8ron clara y termi
nantemente que abolido el derecho de con
quista, fuera de las condiciones que señalá
bamos, no cabía sustentar racionalmente
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otra tesis en punto á dereclio internacional. 
Nosotros poseemos en América, Africa y 
Occeania puntos, cuyo dominio nos perte
nece en virtud de las razones incontesta
bles señaladas en los tres casos fijados. La 
posesión de Ceuta deriva de uno de esos 
casos, y tanto el estado excepcional de 
Marruecos, como la suerte é[üe parece des
tinada á dicho imperio, en el que la civili
zación europea ha de abrirse camino forzo- ' 
sa y fatalmente, como se lo ha abierto en 
otros puntos, justifica que conservemos á 
Ceuta y procuremos conservarla, no ya 
por el exclusivo provecho de nuestros inte
reses g*enerales, sino también por los que 
nuestro dominio reporta allí á/ los intereses 
g'enerales de la civilización.

¿Se encuentra la posesión de Gibraltar por 
Inglaterra en ning’uno de estos tres casos, 
ni respecto al origen de la ocupación, ni 
menos á las razones en que nuestra antigua 
aliada se apoye para conservarla? Jamás 
pudo demostrarlo asi Inglaterra, ni es em
presa que pretenden acometer las gentes 
ilustradas de aquel país, digámoslo en hon
ra suya. ¿Por qué vejarnos entonces, esta-' 
bleciendo ima injusta y ofensiva excepción?

No; Cibraltar no se halla eiv el misTne 
caso que Ceuta, Allí sostenemos nosotros el 
estandarte santo de la civilización, bajo el
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-cual la humanidad camina á nuevas con^ 
•quistas, amparándose de las ventajas que á 
todos proporciona esa g-loriosa enseña. Allí 
tenemos que librar combates con hordas, 
cuya cultura no se ha conseguido todavia, 
.Aquí el pabellón inglés lejos de ser un auxi
liar del progreso y una garantía de la civi
lización, trae á la memoria el recuerdo de 
un. ultraje, constituye un motivo de perdu
rable disgusto y simboliza el triunfo de la 
fuerza sobre el derecho, esto es, el predomi
nio de la barbarie en plena época moderna.

m .

También se ha "pretendido vejarnos coa 
ana suposición destituida de todo funda- 
jnento. ¿Qué ha hecho España, ha pregun
tado un periódico británico, para rescatar 
la codiciada plaza? Si tanto la estima, ¿qué 
ha dado por ella? Lo que mucho vale, mu
cho cuesta. Presente España sus mereci
mientos, y entontes discutiremos.

Esta es la sintesis de otro artículo pübli- 
-cado en Londres, y que un diario español 
tuvo la complacencia de reproducir, sin 

•añadirle el menor, comentario. Tampoco 
puede mortificarnos semejante especie. Es
paña ha querido rescatar el Peñen, á precio 

«de su sangre y de su oro, cuando otros me-
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dios diplomáticos resultaron ineficaces. El 
dltimo sitio puesto á la plaza costó á Espa
ña doce millones de duros y mas de seis mil 
liom-bres. Con tanta constancia continuó el 

asedio, que es fama duró tres años y siete 
meses, arrojándose sobre la cindadela du
rante ese tiempo doscientos cincuenta y 
ncbo mil trescientos ochenta y siete proyec
tiles de diversas clases.

Las exig^encias del espíritu nacional han 
sido tan irresistibles desde la usurpación, 
que se ha solicitado constantemente la res
titución de esa cuarta de tierra, ofreciendo 
las compensaciones á nuestro alcance, tan
to al tratarse de la cuestión de alianzas co
mo al concertarse tratados de comercio ó 
pensarse en franquicias solicitadas por In- 
g-laterra. Si el conde de Aranda, cuyo buen 
criterio no neg-amos, tuvo un momento de 
ofuscación ó de extravio, y comprometió el 
-éxito de las negociaciones que se seguían 
en su tiempo para obtener la reincorpora
ción, puede asegurarse no interpretó en es^ 
te punto el sentimiento nacional. Si Flofi- 
dablanca llegó á hacer un alto en las nego- 
oiaeiones, cansado de ver los procedimien
tos nada aceptables, y las evasivas del ga
binete de Londres, debióse al convenci-- 
miento de que por el pronto nada obten
dría, no porque el espíritu nacional dejara
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de manifestarse del mismo modo. ¿Qué masf 
Hasta la córte de Cárlos IV, en los dias de 
mayor debilidad y decadencia, se vió com- 
pelida á tender la vista iiácia Gibraltar, 
oblig'ada por las excitaciones de la nación 
española.

España ba lucbado por Gibraltar en los 
campos de combate, demandándola al in
vasor con la punta de su espada, y si Ja. 
victoria nó coronó sus esfuerzos, no fué por 
falta de valor, ni porque cobardemente se 
arredrase del peligro, por mas que el ene
migo se guarecía bajo espesos muros y 
desde allí'disparaba sus innumerables bo
cas de fuego, A otras circunstancias debié
ronse las bonrosas derrotas. Ha peleado 
igualmente én el campo de la diplomacia, 
agotando los medios conciliatorios, y si na
da obtuvo, cuando mas de una vez parecía 
que sus nobles deseos se realizaban, no fué 
culpa del espíritu nacional, sino de los que 
se divorciaronfunestamente de ese espíritu,

¡Y se nos pregunta lo que nuestra pátria 
ba becbo para rescatar á . Gibraltar! Vale 
tanto esto como declarar que se desconoce, 
la historia, cuando los becbos están recien
tes y no bay para, que remontarse á los 
-tiempos fabulosos, ni andar á tientas, por 
las oscuridades y las sombras de periodos- 
remotos.
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No hay que extrañar este leng-uaje, ni 
puede ofendemos, aunque tienda á vejVr- 
nos, por que en punto á inexactitudes so
bre los dereckos y los intereses de nuestra 
pátria en la roca, algunos diarios británi
cos kan ido muy lejos, dicho sea sin ofen
sa para aquellos otros, la mayoría, que ar
monizan perfectamente los deberes de su 
l)atriotismo con los fueros de la verdad.

Alguna de las publicaciones inglesas & 
que en primer término nos referimos :̂ dijo 
en cierta ocasión que Gibraltar no 
sido nunca plaza española^ dejando atrás 
de este modo las peregrinas invenciones que 
en otros tiempos eran moda en determina^ 
dos escritores traspirenáicos al describir la®̂ 
costumbres y hábitos de nuestros eompa 
triotas.

Y todo ¿por qué? Acaso por la razón-dft 
que el articulista tenia incierta idea deque= 
Gibraltar fué conquistada por los moros de 
Granada una *ó dos veces, otras por los de 
Marruecos en sus luchas con aquellos j su
friendo las mismas visieitudes que otros 
muchos puntos de Andalueia durante el 
glorioso y largo periodo de la reconquista, 
hasta que los Beyes Católicos la incorpUra- 
rún definitivamente, estorbando que como A 
feudo la tratasen algunas de las familias de 
la nobleza.
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De admitir la peregrina afirmación que 
dejamos consig*nada, afirmación tamimpro
pia de la seriedad británica, diriamos que 
no bastaba á íng'laterra con influir para 
que la Península ibérica pueda contemplar 
con rubor los progresos de laPenínsula ita
liana. estorbando nuestra unidad nacional, 
sino que también aspiraba á desfig-urar 
nuestra costa natural, dividiéndola á su an
tojo. En este caso no debe hacer las cosas á 
medias. Atrévase á proclamar que el Afri^ 
ca empieza en la misma embocadura del 
Estrecho, en la parte mas meridional de la 
bella j  fértil Andalucía.

Pero no debemos hacer responsable de 
estas faltas al buen sentido g*eneraldel pue
blo británico.

Ni las excepciones forman las reg'las, n i 
criterio que empieza á imformar los ac

tos mas importantes y las manifestaciones 
mas trascendentales de aquella nación, me
rece ser considerado como cómplice ó encu
bridor de tales despropósitos. Y cuando ese 
criterio lleg'Ue á dominar mas en absoluto 
en las esferas oficiales, las cosas cambiarán 
de aspecto probablemente.

Cumplan mientras tanto con su deber los 
g'obiernos españoles, procurando que toda 
vejación, toda conculcación de nuestros de
rechos, todo atropello, sea denunciado en
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laforma eficaz que Lemós dicho, puesto que 
la tolerancia conduce en estos casos al des
arrollo del mal, no á su remedio,

A pesar de la situación triste por que atra
vesamos han de hallar tanto mas espedito el 
camino para conducirse como las circuns
tancias reclamea, cuanto que si nuestros 
estadistas saben tocar con habilidad deter
minados resortes, sus reclamaciones han de 
encontrar fuerte punto de apoyo en-la opi
nión pública de Iñg'laterra, si oportuna
mente les da publicidad y  patentiza en ellas 
fie' un modo claro, las iííj ustieias y las ve
jaciones de que frecuentemente somos víc
timas en el campo y en las ag'uas de Gibral- 
tar>
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!La opinión en Inglaterra.

Mucho  ̂han tañado las circmnstaneias 
desde la época en que Jorje I ofreció solem=- 
nemente restituir á España nuestra usur
pada plaza. Entonces se produjo en la opi
nión de Inglaterra un poderoso movimiento 
de protesta contra el gobierno que seme
jante oferta había aconsejado.

Fuera porque las ideas predominantes 
acerca del derecho de conquista entrañaran 
un gran fondo de injusticia por aquellos 
■tiempos, ó bien que las corrientes naciona
les estimasen alM la posesión de (jibraltar 
como prenda segura de poderío, ello es que 
el pueblo inglés se alarmó profundamente 
ante la perspectiva de que se nos restitu
yera lo usurpado. Protestas en el Parla- 
inento, quejas de las corporaciones influí 
yentes, mareadas muestras de disgusto por 
^ r te  de muchos lores, todo se puso en jue
go para hacer desistir de su propósito á
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aquel g'obierno, caso de que realmente lo- 
abrig-ase, pues existieron seguros indicios 
para suponer que todo ello liabia sido un 
ardid diplomático, con la oculta mira de 
obtener determinadas concesiones por par
te de España.

Sin embarg'o, la cuestión fué planteada 
de un modo satisfactorio, seg’un se consig*- 
na en el libro tercero de la interesante 
jSistoria d& G^ibraltar escrita por el eru
dito Ayala, que con la publicación de su 
obra prestó valioso servicio á nuestra pa
tria. Permítasenos dedicar á su memoria- 
este merecida tributo de g-ratitud y respe
to. Y decimos que fué planteada la cuestión 
en términos satisfactorios, teniendo eñ 
cuenta la claridad con que los ministros de 
Jorje I procuraron abordar todos los extre
mos, como van á ver los lectores. No po
dríamos nosotros presentar el asunto bajó 
mejor aspecto.

La Gran Betaña posee á Gibraltar por 
tratado muy solemne, (sin fuerza ni valor, 
en virtud de las mismas extralimitaciones 
de los ingleses, es lo que nos toca añadir) 
mas como fué esta cesión tan perjudicial 
á la gloria y los intereses de España, creyó 
Jorje I que era mas importante condescen
der á la amistad del rey católico y gozar de 
su Utilísimo comercio, que sostener con-
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quistas que destruye la buena intelig-encia 
entre las dos coronas, frustran cuantiosas 
utilidades á la Gran Bretaña y perpetúan 
odios que rompen en la primera ocasión. 
Por este motivo ofreció entreg’ar á Gibral- 
tar, y la promesa se insertó en las proposi
ciones que Francia bizo á España, prome
tiendo quedar responsable de su ejecución. 
De este modo adquirió fuerza de ejecución 
la mencionada promesa. Además de esto, 
¿perderán los ingleses parte de su g-loria si 
la entregan? Adquirirán, por el contrario 
ventajas sólidas en entregarla,

Y para demostrar la exactitud de este 
aserto, ee_ entraba en una série dé oportu
nos razonamientos y consideraciones, á los 
cuales ha venido á prestar doble valor el es
píritu altamente bienheclior del progreso. 
Juzgúese por la muestra.

Entre las naciones cultas, decíase en el 
documento á que nos referimos, consiste la- 
mayor gloria en contribuir á la felicidad 
de los pueblos y adelantar su prosperidad. 
Esta gloria, la única verdadera, se debe 
preferir á las conquistas mas brillantes, 
cuando no se pueden conservar sin violen
cias, sin ódios encarnizados, sin guerras 
odiosas y funestas y sin derramamiento de 
sangre. ¿Cómo evitar tantos estragos? Des
truyendo las causas que se oponen á las
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máximas racioiiales dél derecho de g^entee j  
arrancando de una Yez la raíz de las disea- 
sióneSj á lo cuál están obligados los pueblos 
cultos por el bien de la sociedad. ¿La pose
sión dé G-íbráltar es mas -necesaria, es de 
mayor estimación álosíng’leses C[ué la tran- 
qníLidad de su nación?

Si persisten en dominar en el continente 
español, perpetuarán un motivo de enemis
tad y disg-usto entre las dos naciones .

A seg*uida de esta sensata observación, 
que entonces fué desatendida, por uño de 
tantos errore>s ó de tantas injusticias como 
la ofúsCacion hace cometer á los pueblos, se 
entraba en otro orden de consideraciones 
que á nosotros nos han servido en anterio
res capítulos para demostrar la falta que 
comete Ing-laterra reteniendo á- todo trance 
esa cuarta de tierra, y mostrándose sorda o 
insensible al disg-usto que causa á España.

Si los españoles, añadíase en el mencio- 
ando documento, pretendiesen conservar 
alg-un puerto en Ing-laterra, ¿qué Sentimien
to, qué empeño, qué furor animaría á los 
ingleses hasta desalojarlos? Confesamos, 
pues, qué no se puede condenar en ellos, 
sin faltar á los principios de equidad, im 
modo de pensar tan natural que aprobaria 
el inglés en sus compatriotas. En respeto á 
todos estos principios sacrifiquemos por el
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bien general de toda Europa la posesión de 
esa plaza española.

Basta á la gloria inglesa que la baya be- 
cbo inconquistable,pues el infructuoso ase
dio que ba sufrido parece demostrarlo. No 
queda á los ingleses nada que desear en es
te punto, y solo resta para bacer mayor su 
gloria que sacrifiquen á la tranquilidad de 
Europa una legua de tierra inútil y un pe
ñasco estéril.

Con razón bemos dicbo que no podíamos 
plantear la cuestión en mejores términos. 
Véase, pues, como en aquella época, cuan
do la política inglesa se apartaba mas de la 
nocion de lo justo, por estímulos, necesida
des ó exigencias que no bemos de analizar 
detenidamente en este libro, se reconoCia, 
esto no obstante, la justicia y conTeniencia 
de que la bandera británica dejara de en
señorearse á la embocadura del Estrecbo.

Otros conceptos se emitieron en aquel 
documento, y nos parece oportuno trascri
birlos de igual modo, para conocimiento de 
aquellos lectores, que desconozcan en abso
luto los fundamentos y antecedentes de la 
cuestión.

Respecto, al interés de conservar la Vla- 
za, terminaba diciendo la memoria á que 
aludimos, es notorio que Inglaterra abando
nó en el mismo Estrecbo él puerto de Tán-
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g-er, tan útil, por lo menos como el de Gi- 
braltar. Sin duda conoció que los g*astos de 
mantener allí el pabellón eran mayores que 
las utilidades.

Pues si abandonó voluntariamente un 
puerto, en las mismas regiones, casi lin
dando con España, con análogas venta^'as, 
para su comercio, sin que su posesión in
quietase á una nación amiga, sin que la obim 
gasen atendibles consideraciones, sin que 
le ofreciesen recompensas, sin que media
sen beneficiosos tratados de coínercio, ¿qué 
ceguedad es esta de retener á (r.iirditar^ 
cuya conservación nos es tan costos a y como 
contraria d la pazy al comercio y  dio. due
ña inteligencia entre las dos 'naciones?

Pudo mas la pasión que el espíritu de 
justicia, y Ja opinión de Inglaterra solici
tada por miras y cálculos de engrandeci
miento, se pronunció abiertamente, mas por 
extravío que por convencimiento, contra 
las elocuentísimas razones que tendían á 
ilustrarla. Los motivos en que se apoyaba 
Mn ya del dominio de nuestros lectores,. 
Que la posesión de un puerto en el Estrecho 
^  útil á Inglaterra estando en gmerra con 
Francia, para estorbarle la unión de las es
cuadras q.ue equipe en sus puertos del Océa
no y Mediterráneo, que lo necesita porque 
S.SÍ obtiene beneficios para su comercio en
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Levante, y en la previsión de ̂ nuevas gue
rras marítimas; y por último, como el me
jor depósito de municiones y víveres para, 
el caso de emprender operaciones én el Me
diterráneo.

Si entonces eran de escaso valor estas ra
zones, puede asegurarse que hoy lian per
dido la importancia que se les concedía, cir
cunstancia por la cual la parte ilustrada y  
sensata de la opinión de Inglaterra, repite 
lo que los autores del escrito esplicando la 
promesa de Jorje I. Es absurdo mantener el 
funesto principio de retener á Gibraltar,de 
mantener á todo trance la posesión del Pe- 
ñpn, solo por vanidad, á trueque de inferir 
constante ofensa á- una nación tan digna 
como España.

II .

Mas tarde la opinión fué modificando sus 
juicios, favorables al derecho y los intere
ses de España, desde el punto de vista de 
la mas alta moralidad política. No han fal
tado allí mas de un hombre público eminen
te y respetable que sostenga enérgicamente 
esta tesis: ^ _ ‘

Un alto principio de moralidad aconseja 
la restitución: si no se accede á verificarla, 
si los gobiernos tienden á mantener los an-
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tigiios olDsticulos. se obra á sabiendas con
tra ese principio, sentando mal preceden
te-.

Esto no lo han dicbo únicamente Eicar- 
do Cong-reve y Mr Brigdb, dirigiéndose á  
sus compatriotas en el mismo tono serero y 
digno que los liberales españoles bemos usa
do contra aquellos de nuestros gobiernots que 
sostenian en Cuba la vergonzosa ignominia 
de la esclavitud. Han sustentado análoga 
teoria en Inglaterra los eminentes profeso 
res Goldvin, Smitb, Newman y Oóngnene, 
conviniendo todos en que es contrario á los 
adelantos realizados por el derecbo interna
cional y de gentes en nuestro siglo, asi co
mo á la teoría de las nacionalidades, el que 
en uno de los extremos de la Península ibé
rica exista enárbolado eí pabellón de la 
Gran Bretaña.

Unos se ban fundado para expresarse asi, 
en la doctrina positivista defendida tan ca
lurosamente por el ilustre pensador Au
gusto Comte, doctrina basada en los prin
cipios de respetar la justicia contra nues
tros mismos intereses, según lo reclama la 
dignificación de la conciencia bumana: otros 
se ban apoyado en los nuevos derroteros 
que la política internacional sigue en los 
movimientos'de los pueblos, movimientos 
encaminados á realizar la obra de su liber-
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tad y su iudependeneia, en la eonveníencia 
de acal)ar coñ los antag’onismos y las pre
venciones que de antig'uo viene suscitando 
lacondueta delnglaterra, y en la inutilidad 
de conservar un terreno que no lia de ser
vir de punto de partida para nuevas con
quistas en nuestro territorio^ :

Con el mismo acento de indíg'naeión con 
que los demócratas españoles hemos trona
do contra la esclavitud en nuestros domi
nios coloniales, ealiñcando de oprobio y 
verg'ñenza para la honra nacional semejan
te padrón de ig'nominia, del mismo modo 
muchos publicistas y oradores ing-leses se 
han dirigido á la opinión de su pais contra 
él obstinado empeño de no renunciar á Gi- 
braltar. Y la opinión antes hostil en su ma
yoría á toda idea de restitución, escucha 
en silencio las protestas formuladas por 
hombres tan distinguidos, ó aplaude, como 
en ocasiones hemos visto, los argumentos 
expuestos á favor de España.

Un sentimiento de justicia va suavizan
do las antiguas asperezas". Cuando los pen
sadores ingleses llaman ínieuQ despojo al 
de 1704, no sé escandaliza la opinión, como 
se enfureeia antes, ni protesta airadamen
te cuando oye decir á propios ó extraños 
que el hecho material de la ocupación sub
siste sin la salvaguardia de ningún tratado
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cuyas cláusulas merezcan respeto, sino 
como resto de odiosos atentados, que está 
exig-iendo á g-rito herido una reparación in
mediata*

¿Qué prueba este cambio radical, que se 
acentúa con el trascurso del tiempo, á me
dida que los Iiorizontes de la cultura y del 
raciocinio social y políticos son mas exten
sos? Que en adelante no han de poder apo
yarse los g-abinetes de Londres en la con
sabida muletilla, cada vez que dé Madrid ha 
partido alg*una indicación para emprender 
las deseadas negociaciones: uLa opinión se 
mostraría poco dispuesta á consentirlo, aun
que tratáramos de hacerle comprender que 
la devolución se funda en un principio de 
alta justicia- Todavia no está la opinión 
convenientemente preparada, >>

in.

Debemos demostrar con hechos recientes 
las simpatías y hasta el apoyo que hemos 
ganado, de mucho tiempo á esta parte, en 
la Opinión ilustrada de Inglaterra.
. No hace muchos años, en 1870, publica
ron los periódicos en Madrid un telegrama 
deLóndres, cuyo despacbo expresaba literal
mente, que el ministro de la reina Victoria,
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Mr. Brig'lit, liabiá, ofrecido solemiiemeiite 
en nombre de aquel g-obiemo, á una comi
sión de propag-andistas españoles, la devo
lución de Gibraltar. Mas tarde se supo que 
á una mala intelig-encia se babia debido la 
redacción de dicbo teleg^rama, pues en rea
lidad el referido hombre público no fué, ni 
con mucho, tan espllcito como en un princi
pio se supuso. Pero es el caso que mientrast 
pudo ser rectificado el error, la prensa bri- 

^tánica, tomando el supuesto ofrecimiento 
•nomo anuncio positivo y seg’uro de la ce
sión, hizo cOn este motivo las apreciaciones 
iConsig*uientes en tales casos, seg-un el pun
to de vista en que se examina lacuestion.

Pues bien; no produjo tal noticiaj que 
hasta el Times tomó por exacta en los pri
meros momentos, la cólera que otras veces- 
no se escucharon tan ruidosas protestas, ni 
ia Opinión se pronunció contra el g-obiernn 
de la reina Victoria como lo hizo muchos 
años antes y por ig'ual causa contra el de 
■Jorje L Vimos con g'usto que se procuraba 
discutir con serenidad y  moderación, sin 
mostrar animosidad alg*una, si convenía á 
Jng-laterra desprenderse del dominio de 
nuestra plaza, y aunque los pareceres fue
ren distintos, bien que los motivos políticos 
no dejaran de ^ i a r  la pluma de los adver
sarios del g'abinete Gladstoúé, á la sazón
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ea elpodéT, no se rechazó tan ahiertamen- 
te la idea de lleg’ar al térniino fatal y nece
sario, término que nosotros esperamos pa
ra antes que espire este siglo ̂  como confia
mos en otras, reivindicaciones.

Procuróse que la controversia entablada 
abrazara el punto de las compensaciones 
que podría obtener Inglaterra, mas bien 
que el de negarse en absoluto á los déseos 
de nuestra páíria. Sobre esté extremo eam- 
tiéronse, asimismo, las mascontradictorias 
opiniones, algunas por demás absurdas, co
mo las que señalaron el cambio de Gibral- 
tar por Ceuta cual la única solución pasi^ 
ble, ó bien las que se fijaban en un impor
tante puesto de nuestras islas Baleares pa
ra convenir el arreglo, órfievando á Ultra
mar el deseo de la compensaciGn, poníante 
en alguna posesión española de; aquella® 
codiciadas aníillas.

Si bajo el equivocada punto de vista de 
que estaba Inglaterra en el caso de pedirnos 
altos rescates por Gibraltar, para dejar dé 
tenerla en rehenes, se fantaseó no; poco, por 
mas que no agrade esta al positivismo in
glés?, ni al espíritu, eminentemente; práctico 
que te distingue, viose de modo clam e in^ 
dudable, que ya no se ponía en tela <ie jui
cio lapo&ibiíidad de que pudieran entender
se las dos naciones, ni menos se considera-
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ba como im imposible que la soberbia Al
bion abriese la mano, cerrada basta abora, 
para soltarla presa.

¿Parece poco terreno el qtie en la opinión 
de aquel pueblo bemos g-anado? Pues es 
preciso tener presente las veces que en épo
cas anteriores se nos ba calificado de locos 
y soñadores, cuando alg-un publicista espa
ñol se ba permitido sustentar, ante la opi
nión de Europa, la esperanza dé que sin 
nuevas violencias ni rompiinientos nos in
cautáramos de lo perdido.

Hubo en 1870 un periódico, B l Cálcense, 
que tomando por auténticala manifestación 
atribuida al compañero dé Grladstonej es
cribió la sig-uiente frase, en un artículo 
-ofensivo para España, y del cual protestó 
él autor de este libro; 
j — «Si efectivamente Mister Brig'bt ba 

ofrecido la devolución de Gibraltar, lo ha
brá becbo á impulsos del delirio, pues des
de bace dias le atormenta la fiebre, Pero 
fué esta réplica como un eco aislado, de la 
anterior intransig^encia. En cambio la re
vista de Lóndres contestó que solamente á 
impulsos de abrasadora fiebre podia desco
nocerse la oportunidad de que Inglaterra 
fuera pensando en borrar la mancha de 
1704,

Promovióse en el Parlamento alguna agi-
10
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tacion, gin que faltará entre los honorables 
miembros de la -Cámara de los Comunes 
quien se apresurara á interpelar al g-obierno. 
Mas conviene precisar el verdadero carác
ter de las manifestaciones que con tal mo
tivo se hicieron.'No se censuraba al g*abi- 
nete Gladstone por que hubiera ofrecido de
volver Gibraltar, en la hipótesis de que la 
oferta resultara cierta; no se le acusaba de 
contrariar al espíritu público, ni se juzg-a- 
ba como un acto impolítico que se pensase 
de ese modo, ni se le ocurrió á nadie, como 
en los tiempos del rey Jorje I, creer que se 
cometía nefanda traición devolviéndonos 
nuestra plaza, Nada se dijo en 1870 que tu
viera esa significación ó alcance. El dis
gusto de las oposiciones parlamentarias sé 
fundaba en que el gobierno de Su Mages- 
tad Británica procediera á cencerros tapa
dos, secretamente, sin publicidad, contra 
las prácticas y los procedimientos estable
cidos en los países liberales. Se censuró la 
conducta, partiendo de un supuesto equivo
cado, no el objeto que al parecer se perse
gnia, no el fin concreto de la devolución de 
Gibraltar.

¿Quiere decir esto que si la noticia hu
biera resultado exacta, si el ministerio 
Gladstone aceptando la doctrina expuesta 
años antes en su manifiesto electoral por
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Mister Brigrlit, sobre el extremo de q̂ ue no 
habiendo sido conquistada la plaza á Espa
ña, la retiene Ing-laterra contra todos los 
códig’os de la moral, la Opinión se hubiera 
mostrado unánime en apoyar resueltamen
te la solución apetecida? A tanto no lleg-a 
todaTÍa, pero puede lleg'ar mas tarde, el 
poder de las simpatías que nuestra causa 
va g-anando .

Teniendo tan buena base, estando tan 
perfectamente preparada la tierra para re
cibir la simiente y para que fructifique 
pronto, no se concibe como las corporacio
nes españolas de cierta importancia, las so
ciedades patrióticas que relacionan .su mi
sión con los intereses y las g’lorias de Es
paña, no se han decidido á org^anizar una 
áctiva propag-anda en. Ing-laterra, donde im
porta mucho mantenerla constantemente, 
para sacar partido de todas las circunstan
cias y de los cambios políticos favorables al 
logT)o de nuestras miras, propag-anda cuyo 
objetivo fuese =g-anar nuevas simpatías, 
buscar nuevos apoyos en aquella opinión 
pública, y para ello nada de herir las sus
ceptibilidades del pueblo británico, aunque 
nos sobren poderosas razones para quejar- 
noSr de las afrentas que nos hace; nada da 
ofender su decoro nacional, siquiera ten- 
g-amos g-randes motivos para echarle en
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rostro los agravios que inmerecidamente 
nos infiere; nada de frases duras, ni de arro
gancias inútiles. El medio mas hábil y di
plomático, consiste en tocar las fibras de 
aquélla potencia, conociendo perfectamente 
sus condiciones, cualidades y carácter, ex
citar su interés del modo que puede ha
cerse en quienes dedican casi toda su aten
ción al desarrollo del comercio, impulsar 
las corrientes que marchan ya en ese sen
tido, liacer, en fin, familiar la idea de que 
se trata, para que llegue un dia en que pa
rezca natural y lógico, como una cosa espe
rada largo tiempo, y no halle el menor re
paro en la conciencia nacional cualquiera 
anuncio relativo á que la solución ansiada 
por nuestro pais va á realirzase.

Queden para las producciones destinadas 
á circular en España los legítimos desah(^ 
gos y las enérgicas protestas, pues seria di- 
ficil contener la indignación, como difícil 
hahia de ser no despertarla en los españo
les, al ocuparnos de nuestros sufrimien
tos, vejaciones y afrentas en el famoso pe
ñasco.

Al establecer la propaganda en Inglate
rra, al agitar allí constantemente esta idea, 
procede que hagamos un esfuerzo para ol
vidar los agravios con el plausible deseo de 
buscar su definitivo término.
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Alg-unos dignísimos compatriotas nues
tros lo han intentado con huen éxito, y me
rece que consignemos la favorahle acogida 
dispensada por una parte considerable de 
la Opinión de Inglaterra al bien escrito 
opúsculo que publicó en Lóndres el Sr. don 
Nicolás Díaz de Benjumea, bajo el signifi
cativo epígrafe de Oibraltár á España, y 
á  la incansable propaganda del distingui
do é ilustrado' escritor militar D. Luis (Jar
cia Martin, secretario de la Eociedad de 
A fricanistas.

Ha faltado constancia para seguir ade
lante con tan noble empresa. De otra ma
nera habríamos explotado las buenas dis
posiciones de que hemos hecho mérito, y 
esto tendríamos conseguido para el dia que 
ae presentara una ocasión favorable.

IV .

Poco nos resta que decir acerca de este 
extremo. Algunas lineas bastarán á nues
tro objeto. Se ha dicho que uñ hombre pú
blico bastante conocido y cuya influencia 
en la politica española no queremos juzgar 
desde este libro, no se diga que envenena
mos una cuestión eminentemente nacional 
que debe ser simpática á todos los partidos, 
con pasiones y diferencias de escuela, el Sr.
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D, Práxedes Mateo Sag-asta, ofreció en 1870 
siendo ministro, subvencionar secretamen
te la propag'anda que inspirándose en mó
viles tan patrióticos se estableciera en Lón- 
dres, con carácter permanente, á fin de fa
cilitar los medios para que el resultado co
rrespondiera á las esperanzas.

Nos consta que el Sr. Sag*asta no hizo el 
ofrecimiento que se le atribuyó por aquella 
fecha. Los fondos secretos del g’obierno es
pañol tendrán la aplicación que á los mi
nistros plazca ó que mejor les parezca, pe
ro no sabemos que jamás se hayan emplea
do en los medios materiales de propag'anda 
en pró de la recuperación de Gribraltar, 
pues en cuanto á los medios morales é inte
lectuales ni hay que pagarlos, ni para en
contrarlos se necesita perder la ménor suma 
de tiempo.

El Sr. Sagasta recibió en 1870 una ex
posición, suscrita por extraordinario núme
ro de personas, exposición cursada por un 
ex-gobernador de Málaga llamado D. Fe
derico Vülalva, y que copiada á la letra 
decia asi:

uLos que suscriben, celosos de la honra y 
dig*nidad de su pátria, acuden respetuosa
mente á V. E. usando del derecho de peti
ción consignado en el código fundamental 
del Estado, en demanda de que por el go-
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Ivierno español se entablec con el de S. M* 
B- las oportunas negociaciones para obte
ner la devolución de la plaza de Gribraltar, 
pues mientras el pabellón inglés ondee en 
nuestro territorio, no podrá alzar sin des
doro su altiva frente, la nación que defen
diendo su independencia, y la integridad 
de su suelo, humilló á las huestes de Na
poleón I en siete años de encarnizada lu
cha. Esperan por esta razón, los que sus
criben, que inspirándose Y. E. en las altas 
consideraciones del patriotismo, que impul
san á los infrascritos, dispensará buena 
acog’ida á su petición dando cuenta de ella 
en Consejo de ministros, por si acuerdan 
sus dignos compañeros satisfacer tan legí
tima aspiración.«

El ministro á quien la exposición iba di
rigida, procuró salir buenamente del paso 
con una respuesta ambigua, que á nada lé 
comprometía, uAprovecharé, dijo,laprirae- 
ra  oportunidad que se presente, para ges
tionar por la via diplomática la anhelada 
reincorporación de Cibraltar.»

Apremiado por los ñrmanteSj el Sr. Sa- 
gasta se vió en la necesidad de ser mas ex
plícito. Entonces fué cuando juzgando la 
cuestión con detenimiento y con bastante 
acierto, (no hemos de escatimarle este 
aplauso) opinó que convendriamover la opi-
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nion de Inglaterra en diclio sentido, agitar
la sobre aquel terreno constantemente, di
rigirla por el cauce que en el asunto de Gi- 
braltar conviene á España, titüizando coa 
tan buen propósito el cambio favorable que 
se operaba allí en las ideas. Esto dijo el se
ñor Sagasta, pero sin contraer ningún com
promiso, ni indicar siquiera si el gobierno 
se mostraba dispuesto á favorecer indirec
tamente dicha tendencia. De esta respuesta 
suya debió partir el error de que se habla 
ofrecido dedicar parte de los fondos secre
tos al fomento de la propaganda.

Confesémoslo con pena. El gobierno es
pañol no se ha acordado siquiera de signi
ficar su aprecio, de cualquier modo, á los 
escritores ingleses qué han publicado folle
tos á favor de los derechos de España, ni á 
los periodistas británicos que se han dirigi
do á la Opinión en el mismo sentido desde 
las columnas de sus publicaciones.

No ha habido ni una mala condecoración 
para estos extranjeros, amigos fieles, de 
nuestra causa, cuando tanto se prodigan 
para satisfacer aquí la vanidad ó el engrei
miento de las nulidades.



Herida siempre abierta.

I.

Ño hemos de controvertir en este capí
tulo la clase de compensación que dig^na-' 
mente pueda ofrecer España á cambio de 
Gibraltar. Tocaremos tan importante pun
to en el capítulo inmediato.

Cúmplenos demostrar, que si nuestra pá-. 
tria pudiera conformarse con determinadas 
exig'encias de Ing’laterra, á pesar de que. 
ilustres publicistas de esa nación han abo- 
ĝ ado por la devolución incondicional^ al 
extremo de que Eica,rdo Oongreve creyera 
que procedia restituir el Peñón hasta con 
las baterias, fortificaciones y cañones que 
no tenia en 1704, no es posible que renun
cie á dejar en poder de extranjeros ésá pe
queña parte de su territorio, ni que admita 
compensaciones de ninguna naturaleza.

Con el honor no se trafica licitamente, y 
es cuestión de honor nacional la completa 
integridad del territorio. ¿Qué podían ofre-
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cem G S los ing'leses, caso de que predomina
ra el absurdo de admitir un pedazo de tie
rra fuera de nuestra Península, en suelo 
extraño^ á cambio de otro, que tanto nos 
cuesta y que es la eterna pesadilla que nos 
atormenta?

Sabemos que - esta hipótesis hará que la 
sonrisa asome á muchos láblos. ¡A qué ha
blar de compensaciones ofrecidas á Espa
ña, si Ing-laterra no piensa ni en dejar lí
bre el Peñón, ni en ofrecernos nada á cam
bio, importándole poco ó nada que renun
ciemos á recobrar la plaza? Ya ha demos
trado, dirán, que no toma en cuenta nues
tras protestas, ni le inquieta que abrigue
mos leg’ítímas esperanzas, ni le preocmpa, 
en fin, la actitud que podamos adoptar en 
lo sucesivo.

Es cierto. Pero nosotros queremos ir mas 
lejos de la triste realidad de hoy, que nos 
traza un estrecho círculo de hierro, del 
cual parece difícil la  salida. Miramos al 
porvenir, tal vez menos vergonzoso que el 
presente, confíamos que antes de espirar el 
siglo XIX habrá cambiado la triste situa
ción de nuestra pátria, mediante los bene
ficios de verdaderos sistemas liberales. Se 
acercará España á la conquista de sus idea
les; se cumplirán los destinos de la Penín
sula ibérica, sin los obstáculos estraños al
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interés nacional, q̂ ue al presente lo estor- 
1ban, y rica en el interior, por el constante 
desenvolvimiento de su riqueza, cuyo des
arrollo lucha ahora con tantas dificultades, 
respetada en el exterior, por la considera
ción que merece el estado floreciente de un 
pais, ¿quién sabe si entonces procuraria In- 
g-laterra desviar de Gribraltar nuestra aten
ción, ofreciéndonos á cambio de uña eterna 
renuncia alg-o que á juicio suyo nos hala
gase?

España no renunciará jamás á reinte
grarse del desmembramiento sufrido tan 
injustamente. Si algún gobierno por debi
lidad ó torpeza ratificara la cesión hecha 
en el tratado de Utrech, por sí y  sus suce
sores, como firmó el primer Borbon de Es
paña, nada significarla para las aspiracio
nes nacionales semejante renuncia, como 
nada significó la de aquel mal aconsejado 
monarca, que no en balde se dispone de la 
voluntad y el consentimiento de los pueblos 
sin consultarles siquiera y de la aquiescen
cia de las futuras generaciones, en asuntos 
que tan directamente se rozan con la hon
ra y la integridad de la pátria.

La herida continúa abierta, y seg'uirá 
asi mientras no se subsane la falta cometi
da en los comienzos de aquella infausta 
guerra de sucesión. Si entonces nos produ-



150 BIBLIOTECA ANDALUZA

jo dolor Tivisimo, siendo así que los tiem
pos eran mas bonancibles á los azares de la 
g-uerra, á los atropellos y las violencias de 
la fuerza, á las iniquidades del derecho de 
conquista, nos parece mas insoportable á 
medida que se tiene una nocion mas clara 
del respeto que merecen las nacionalidadesv 
y del importante papel que están llamadas 
á representar en el jueg-o dé la política, 
cuando lóg-ica y fatalmente triunfen los 
principios en que se apoya la idea de liber
tad.

A principios del sig'lo anterior la pérdi
da de Gibraltar pudo humillarnos bajo el 
concepta mortificante de que dentro de 
nuestra casa se establecia una nación ex
tranjera, Esto era un g'olpe terrible para el 
pais que durante tantos sig’los dedicó á la 
reconquista la sangre de sus mas valientes 
hijos, los tesoros mas preciados y hasta el 
adelanto de su agricultura y de su indus
tria. Y sin dejar de lastimarnos por el mismo 
concepto, pues el tiempo no ha modificado 
la sig’nificaeion de aquel atropello, se agra
va considerablemente el mal ante la consi
deración de que durante ciento ochenta 
años no hemos conseguido ni rescatar lo 
usurpado, cuanto mas seguir las huellas de 
la unidad italiana. ^

Tiazon suficiente para que el despojo nos
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averg-üence mas que ayer. Eü 1704 ños 
quedó la esperanza de recobrar el Peñón 
tan pronto como por la Península circulara 
la noticia y el g*énio nacional le vantase con 
altivez la frente. Hoy contemplamos el be- 
cho á través de ciento ochenta años de pe
sadumbres, humillaciones y decepciones. 
Lo contemplamos bajo un punto de vista 
todavia mas desconsolador. Bajo el prisma 
desesperante, de que si han trascurrido dos 
siglos del mismo modo, no se vislumbra to
davia la esperanza de que lleguemos á con
seguir la liberación deseada que no pudie
ron obtener ni Aranda ni Florida Blanca. ' 

¿Cómo ha de cicatrizarse la herida, si ca
da dia se hace mas profunda, y cada ano 
evidencia mas el estado de peligrosa deca
dencia en que nos encontramos?

n.

Gíbraltar ha de jugar importante papel 
en el porvenir, no en el concepto estraté
gico, ni bajo el punto de vista mercantil, 
aunque no pierda el que hoy tiene como 
puerto con solicitadas franquicias. Y si su 
posesión por los ingleses nos avergüenza 
porque pone mas de relieve nuestra impo
tencia, mañana llegará á ser un obstáculo
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para la reconstitueion de nuestra naciona
lidad, sin dejar también de averg-onzarnosi 
pues el tiempo solo eonsig-ue enconar esta 
herida, no cicatrizarla.

Apuntemos, siquiera sea ligeramente, 
las razones por las cuales suponemos que 
en lo porvenir puede ser un estorbo á las 
miras de España, el dominio de Inglaterra 
sobre Gibraltar.

Mucho se ha escrito acerca del equili
brio europeo y de las bases en que debe 
descansar. Sobre si el equilibrio se sosten
drá mejor con la formación de poderosos 
imperios, como han pretendido algunos au - 
tores, ó si procede que se busque lógica
mente en el mas profundo respeto á la au- 
tonomia de las naciones, teniendo en cuen
ta para la constitución de éstas las fronte
ras naturales, sé han suscitado luminosas' 
controversias, no terminadas todavia, aun
que entendemos que se ha dicho la última 
palabra, por mas que medie mucha distan
cia de la teoria no triunfante á la práctica 
que todavía se sigue en una parte impor
tante de Europa.

Hasta ahora se ha tomado el equilibrio 
como pretesto para llevar á cabo odiosas 
violaciones del derecho natural de los pue
blos. El contrapeso de fuerzas, la igualdad 
de condiciones y de medios materiales pa-
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ra el ataque y la defensa, así como para 
pesar mucho en la balanza de la diplomacia, 
balanza cuyo fiel se inclina casi siempre por 
ocultos resortes, se ha hecho depender de lá 
extensión de territorio, del dominio sobre 
razas y pueblos, unidos á veces por anillas 
de hierro, no por los lazos fraternales de 
intereses y aspiraciones comanes, sin te
nerse en cuenta la voluntad de aquellos 
que por tratarse de su suelo tienen perfec
to derecho á intervenir directamente con su 
voz y con su voto en la constitución de los 
Estados políticos, ni la config'urácion del 
territorio, ni otras oireiinstancias y ante
cedentes que deben influir mucho en la 
cuestión de las nacionalidades. De aquí la 
série no interrumpida de inicuos atropellos, 
que subsisten en nuestro siglo como uno de 
tantos trascendentales problemas reserva
dos á la acción de los tiempos futuros y á 
la influencia, que ha de ser decisiva, dé las 
ideas modernas. Pueblos oprimidos, á mer- 
ned de sus opresores, razas divididas ó dis
pernas, naciones que han perdido la inde^ 
pendencia y aun la personalidad que les co
rresponde, inicuos atentados que se perpe
túan á través de los siglos y de las luchas 
que agitan y conmueven el mundo. Tal es 
-el espectáculo que la humanidad viene pre
senciado, sin que su estado de progreso y
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cultura haya sido siifiéieiite a dar distinta
dirección á los acontecindentos.

Dada la imperfección de las instituciones 
politicas y de las costumhresjhahiendo pre
dominado los procedimientos de fuerza, mas 
que el culto de la justicia, no es extraño que 
por mucho tiempo se haya derivado el equi
librio europeo de causas opuestas al dere
cho moderno. Pero no en vano se graban en 
la conciencia humana, con caractéres inde
lebles, los nuevos principios, tan en armo
nía con las aspiraciones de los oprimidos. Y 
lo que ayer parecía indestructible, lo que 
desafiaba impunemente, como dura roca ó 
formidable mOntaña, el furor de las tempes
tades, aparece á la mirada del profundo ob
servador, como sujeto á esenciales modifi
caciones y trasformaciones por ley ineludi
ble del humano progreso.

En este caso se encuentran esos grandes 
colosos, esos dilatados imperios formados 
bajo deleznable base, no por el entusiasmo, 
la decisión ó el convencimiento de sus com
ponentes, sino por la usurpación, la violen
cia, la opresión mas tiránica y el atenta
do mas incalificable.

Ayer se presentaban estos colosos como 
la mejor g-arantia del equilibrio europeo. 
Hoy aparecen como el pelig’ro mas inmi
nente que el equilibrio tiene. Ved sinó co-
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mo se observan, cuál adversarios á quienes 
la necesidad ha de empujar unos contra 
otros, los dos imperios ruso y g’ermano. Mi
rad, sinó, las maniobras de Austria, Eu- 
sia y Alemania ante la inminencia de la es
perada catástrofe del imperio turco, hacien
do depender laig-ualdad de fuerzas, esto es, 
el tan decantado equilibrio, de la parte mas 
considerable que cada uno pueda apropiar
se en el despojo ó reparto.

Ning'uno quiere acordarse de la situación 
de Grecia, ni de la necesidad de que sea 
una nación importante, rica, feliz é inde
pendiente. Ved, en fin, los recelos y las des
confianzas de Ing'laterra, que preveo el pe
ligro y no puede romper las redes á que la 
ha conducido su política de eg*oismos.

Estos colosos no se sienten bien; la idea 
de su preponderancia les lleva por malos 
senderos, alarmándose ante la prosperidad 
de otras naciones. Para el imperio aleman 
es un peligro el estado fioreciente de Fran
cia. Paralng'laterra seria motivo de disg'usto 
la unión de España y Portug-al, queforman 
parte de una misma Península, y el desa
rrollo de nuestros intereses en Marruecos.-’ 
Para Austria es una amenaza el apog*eo de 
la unidad italiana.

Pe este modo el ammcio fatídico de la 
g-uerra suena constantemente en el conti-

n
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nente europeo, siempre por el mismo moti
vo, siempre por análogra causa, fundado en 
la actitud poco tranquilizadora de los colo
sos, de la supremacia de las grandes poten
cia.

El equilibrio tiene, pues  ̂ su mayor peli
gro, en esa concentración de fuerzas, fuera 
dé las fronteras naturales, en esta confu
sión horrible de oprimidos y opresores, los 
unos sirviendo de instrumentos á la ambi
ción de inmoderado poder, contra su volun
tad y sus intereses; los otros llevando á to
das partes sus tendencias avasalladoras, 
confiados en que pueden mover moles in
mensas de autómatas, cómo los antiguos 
conquistadores movían millones de escla
vos.

Y las corrientes de libertad, autonomía 
é independencia, que trabajan este suelo de 
Europa, no tan decrépito como nos lo pin
tan muchos publicistas, suelo en que han 
de quedar borradas, con el trascurso, del 
tiempo, las huellas del absolutismo, causa 
de tantas iniquidades, acabarán por intro
ducir grandes cambios en el mapa político, 
sacando triunfante el principio de las na
cionalidades sin las mixtificaciones que es
tamos viendo. Cuando esto se consiga, el 
equilibrio europeo tendrá su base natural, 
la única que racionalmente debe admitir-
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se, y dependerá, no de la concentración de 
fuerzas, que nos lleva constantemente á la 
amenaza de horrorosas g’uerras, sino del 
respeto al derecho y á la autonomía de los 
pueblos.

 ̂¿Incurrimos acaso en una de tantas uto
pias, á pesar de que se aparta de ellas 
nuestro carácter, inclinado á las solucio
nes prácticas?

No lo creemos. Para nosotros los nuevos 
principios han de ejercer extraordinaria in
fluencia en la constitución definitiva de los 
Estados políticos. Será obra lenta, quizás 
se retrase tanto, que no la vea terminada el 
sig-lo XIX y leg-ue la herencia al sig-lo in
mediato; pero fatalmente ha de realizarse 
non la catástrofe de todos esos colosos que 
empiezan á luchar con las primeras difi
cultades grraves para sus sueños, de absol ti- 
■ta preponderancia, precisamente en la ag-i- 
tacion de los pueblos que miran anhelosa
mente hácia ese objetivo.

Si esto es así, ¡cuánto no mortificaria á 
nuestra pátria el hecho de que &braltar 
continuara perteneciendo á un extranjero, 
como una de tantas factorias ó colonias 
que se tienen en puntos por civilizar! La 
herida tomaría entonces mayores propor
ciones, al iniciarse el movimiento que nos
otros preveemos y con nosotros cuantos tie-
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nen fé profunda en los futuros de la liber
tad. ¿Podríamos daruu solo paso en el cami
no de nuestra unidad, sin que nos saliera 
al encuentro esa eterna verg-üenza, ese pe
renne padrón de ignominia? ¿Qué papel nos 
tocaría jugar en el porvenir de los pueblos 
latinos si no bnibiéramos sabido ponernos 
en condiciones de recabar lo que nos per
tenece?

Porque entiéndase bien que Gibraltar 
no solo significa para nosotros una cuarta 
mas de tierra, bajo el punto de vista mate
rial, ni un pérpétuo deshonor bajo el punto 
de vista moral, sino algo que abarca mas 
dilatados horizontes, que comprende la rea
lización de nobilísimos idéales. Gíbraltár 
en poder de Inglaterra significa algo mas 
que eso, evidencia nuestro atraso y empo
brecimiento nuestra insignificancia en 
Europa, nuestra escasa vitalidad para se
guir la senda del progreso en todas sus fa
ses y exigencias, pues mientras así este
mos, aquella roca ha de ser nuestro acusa
dor al seguir bajo el dominio de los extra
ños.

III .

Las preocupaciones ceden el paso á las 
verdades, cuando en su encarnizada lucha 
se sienten vencidas. Asi nos lo enseña la
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historia, al referirnos imparcialmente cómo 
han venido á menos, sin que ejer2an su 
antig-ua influencia, aquella ofuscación del 
entendimiento, que á veces se apoderaba 
de los pueblos, induciéndoles al error, á la 
injusticia, á la  insensatez, por defectos de 
su educación ó por falsas ideas de las co
sas, Análoga suerte está reservada á la 
exaltación ó el estravio de ciertos senti
mientos, cuando la ilustración los ataca re
suelta y valientemente en sus trincheras, 
reduciéndolos á la nada. Igual sucede con 
aquellas pasiones que suelen dominar á la 
generalidad, como la pasión por la guerra 
y las glorias militares, hasta que el espíri
tu de cultura redace á términos exactos lo 
giüe no debe pasar, en esta materia, por 
ejemplo, de los limites del respeto al heroís
mo y el valor bien empleado, y de la nece
sidad de repeler con ardimiento toda agre
sión á nuestra independencia.

Mas en ninguno de estos tres casos se 
encuentra Gibraltar. No es una preocupa
ción absurda, que haya de borrarse con el 
tiempo. No representa para nosotros el ex
travio de un sentimiento que nos conduce 
áexagerar las cosas. No es una pasión tran
sitoria, que nos lleva á desear una injusti
cia, ni á querer que por satisfacerla se co
meta un atropello.
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No es en fin, una cuestión que hemos d© 
ver bajo distinto prisma con el tiempo, nô  
se trata de un principio al que hoy nos mos
tramos encariñados, para, rechazarlo maña
na por su ineficacia 6 su inoportunidad, no> 
representa un privileg*io al cual hayamos 
de renunciar cuando nuevas corrientes nos 
hagan retroceder en el camino de los mono
polios y las injusticias.

Pocas cuestiones enlazarán tan perfecta
mente el pasado con el porvenir en punto 
á las soluciones del derecbo. Si en el pasa
do la pérdida de Gribraltar constituyó un 
despojo, y en el presente la posesión de 
los ingleses continila siendo un atropello, 
escudado en la fuerza bruta, en el porve
nir ha de parecer mas grave todavía él 
atentado, cuando el principio de las nacio
nalidades empiece á desenvolverse del mo
do ámplio y completo que todavía no ha lo
grado.

He aquí la causa de que no se cicatrice 
nunca la herida. Abierta seguirá, recla
mando remedio, mientras el Reino Unido 
persista en seguir la misma conducta. Las 
generaciones venideras no se conformarán 
conque se nos trate de ese modo, y si las 
ideas triunfan antes que recuperemos el 
Peñón, si cambian las condiciones políticas 
de Europa, y el derecho internacional s©
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perfecciona en su práctica bastante de
fectuosa, por las trasgresiones de esos co
losos, una voz se eseucliará en todo el con
tinente, pidiendo que se expulse á los in ̂  
§■ 10868 de un punto donde no les llaman, co
mo en otras colonias, las necesidades de la 
civilización, ni pueden ostentar otro domi
nio que el de violación de las fronteras na
turales de la Península ibérica.

Y en ese caso, aunque lo lejano del suce
so no deba agradarnos, losing-leses tendrían 
que retirar su pabellón del Estrecho, obli
gados por España, por Italia, por Francia, 
por cuantas naciones coincidieran en unir 
sus esfuerzos para la libertad j  la autono
mía de los pueblos pertenecientes á la raza 
latina.

Mas no hemos de remitir á tan largo tér
mino lo que puede tener solución en breve 
plazo, relativamente, si ahora que la acti
vidad se centuplica, y las naciones se 
trasforman en pocos años, sabe España lle
gar al estado de prosperidad que merece y 
que de todo corazón le deseamos.
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Cicatrizar la lierida.

Desde principios de este si^lo, todos los 
hombres públicos á quienes se ba consulta
do sobre los medios mas eficaces para obte^ 
ner la devolución, ban coincidido en el mis
mo juicio que nosotros exponemos en el 
prólogo. Narvaez solia decir á sus amigos 
íntimos:—«Será inútil pensar en negocia
ciones mientras no tengamos un buen pun
to de apoyo en Europa, ó cambie la situa
ción aflictiva de España». Y sabido es que 
el duque de Valencia miraba á Inglaterra 
con ojos en que se retrataba el desafecto, y  
que su temperamento era bastante enérgi
co. Espartero no tuvo ocasión de ocuparse 
de este asunto, por las visicitudes de los pe
riodos durante los cuales ocupó altas posi
ciones oficiales. Pero ya en edad avanzada, 
siendo príncipe de Vergara, allá por los 
meses de noviembre ó diciembre de 1872, 
alguien le consultó en Logroño sobre la
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conveniencia de que. prestara la autoridad 
de su nombre á la propaganda nacional pa
ra la reincorporación de Gibralíar. Y la 
respuesta del antiguo duque de la Victoria 
fué ésta, si mal no recordamos:—«Mien
tras España esté empobrecida, y los parti
dos no sé unan en una aspiración común 
para las cuestiones puramente nacionales, 
dejando á salvo sus diferencias políticas, 
creo ocioso que se ponga el dedo en la he
rida. »

Del general 0 ‘Donnell podemos decir ' 
que en 1863 bablaba de Sibralíar en estos 
términos con el representante de una nación 
amiga:

:—«Sin que lleguemos á poseer buenas 
escuadras, y mi pátria ocupe el rango que 
le corresponde como potencia marítima, 
considero que es perder el tiempo y la pa
ciencia, tratar con los ingleses acercado es
te particular. « Dijo esto el duque de Tetuan 
con motivo de una animada controversia 
que se había suscitado en aquella época, 
controversia análoga á la que se promovió 
en 1857.

El duque de la Torre, cuyo apoyo se so
licitó para la propaganda nacional en L871, 
contestó que convenía buscar la solución 
deseada, por el camino recto y seguro de 
la prosperidad nacional.
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Y para no hacer prolijo el relato, diremos 
que el elocuente tribuno D. Antonio de los 
Eios y Eosas en un documento privado que 
escribió dos años antes de su muerte, en 
1871,"y que no Eeg’ó á ver la luz pública 
por escrúpulos y exigencias dé su autor, 
consideraba que á la propaganda en pró de 
una idea tan levantada, debia unirse forzo
samente una série de trabajos, encomenda
dos á todas las corporaciones y  centros im
portantes, que condujeran al fomento de 
nuestra riqueza, para que en el trascurso 
de veinte anos cambiasen esencialmente 
las condiciones económicas de nuestro pais, 
y nuestro progreso .social y político hallara 
mejor base. De este modo añadía aquel es
tadista, no seria mucho tiempo un imposi
ble la realización de ten justo deseo .

Mas allá fué el inolvidable D. Estanislao 
Figueras, primer presidente de la. repúbli
ca española. A\ felicitarle los encargados 
de la propaganda nacional en febrero de 
1873, no ocultó que seriamente no cabía 
pensar en Gibraltar, sin que se arraigase 
antes y del modo mas profundo en las en
trañas de nuestra pátria, la idea de los 
grandes destinos que corresponde cumplir 
á España, y las corrientes nacionales to
masen ese derrotero, como las de Italia 
aquellas que le han conducido á la capita-
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lidad de Roma, realizándose los sueños de 
Cavour y tantos otros italianos. Y añadia 
el eminente Figoneras, cuyos talentos hu
bieran prestado nuevos y valiosos , servicios 
á la democracia, si la muerte no se hubiera 
interpuesto, cortando los hüos de tan pre 
ciosa existencia:

—«Mi posision oficial no me impide de
clarar, como ustedes suponen perfectamen
te, que el objetivo de la nación debe ser en 
esta como en todas las cuestiones, buscar el 
eng-randecimiento y la prosperidad, para 
que esta politica nos lleve á Gibraltar y los 
demás ideales.»

Aludía veladamente, en razón á los de
beres de su alta mag-istratura, que le impo
nía suma discresion y reserva, mal com
prendidas alg-unas veces en los hombres pú
blicos, á nuestra unión fraternal con Portu- 
g>al y al desarrollo de nuestra influencia y 
nuestros intereses en Marruecos,

II.

De modo que si el único modo de cicatri
zar la herida es obtener la devolución de. 
aquella parte de nuestro territorio, teatro 
de tantas luchas, los medios mas eficaces 
de conseg*iiirlo en lo porvenir, ya que en el 
presente distemos de esta solución, hay que
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"buscarlos forzosamente donde nuestro país 
hallará mañana la fuente inag-otable de su 
extinguida importancia, en el perseverante 
trabajo para cambiar su estado precario, to
da vez que no le faltan recursos propios ni 
elementos agenos que le pongan en camino 
de ser prospera y respetada, rica é indepen
diente, ya que no señora de medio mundo, 
sueño que antes halagaba á los partidarios 
del expléndor por la opresión y la tiranía..

Indispensablemente la realización de úna 
empresa tan importante, que reclama deci
sión, tino, rectitud y constancia, que exige 
un patriotismo ilustrado, sensato, y por lo 
tanto cuerdo, esto es, un patriotismo exento 
de ofuscaciones y extravíos, que son la esco
ria de tan puro y noble sentimiento, depen
derá de los rumbos que adopte en España la 
politica, que es ciencia y es arte, como ha 
dicho recientemente un ilustre malagueño, 
que ejerce influencia poderosa en las cos
tumbres, en las aspiraciones, en los proce
dimientos, en todo cuanto constituye la ma
nera de ser de un pueblo.

Y aunque esta obra es eminentemente 
nacional, escrita para los espoñoles, sin 
distinción de opiniones ni matices, y por 
nada ni por nadie descenderíamos á defen
der en ella los intereses particulares de 
ningún partido, ni las miras generosas ó
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-eg-oistas de ningúna parcialidad, resulta- 
ria un vacío, dada la índole del presente li
bro, si no indicáramos, siquiera sea á la 
lijera, cual debe ser, á nuestro pobre jui
cio, la política nacional que nos lleve al 
cumplimiento de los destinos pátrios, de
mostrado por la ciencia que es vana y vul- 
,g*ar teoría del evcepticismo, la de suponer 
que toda clase de política puede producir 
los mismos fines, si con honradez y recti
tud se sigue.

Hasta ahora se ha notado en la totalidad 
de los partidos militantes, dos olvidos su^ 
mámente lamentables, que ponen al descu
bierto la deficiencia de sus propósitos y 
muestra la falta de un alto sentido. Pri
mer olvido de capitarimportancia. La ca
rencia de un programa perfectamente defi
nido acerca de los objetivos de su política 
interior y exterior, no acerca de la cuestión 
de principios, sino aparte de ella y con en
tera independencia, para determinar sus 
propósitos respecto al engrandecimiento na
cional y los medios de lograrlo. Todos los 
partidos pretenden el poder y se expresan 
en términos generales, rayando en lo abs
tracto, al enunciar sus fines patrióticos y 
la  dirección que se proponen dar á los ne- 
.g-ocios públicos. Todos dicen que quieren la 
prosperidad nacional y aspiran á conse-
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g’uír el respeto y la consideración de los 
«xtraños. Pero no se determinan puntos 
concretos sobre los trabajos indispensables 
para nuestra reconstitución social y políti
ca, el acrecentamiento de la riqueza, el 
desarrollo de las fuentes de prosperidad, y 
el cumplimiento de la unidad nacional. Así 
es. que resulta vago, oscuro, deficiente el 
programa de los partidos militantes, en es
ta  parte que  ̂ si parece agena á la cuestión 
de ciedo politico, tiene relación estreeba y 
directa con los principios de gobierno.

 ̂De modo que se sube al poder y se des- 
" eiendé con| programas mutilados, donde si 
constan las doctrinas de los gobernantes, 
ios procedimientos que se proponen seguir 
según su matiz, su color, ó su credo, en 
cambio, se suple con cuatro frases huecas, 
declamatorias, con verdaderos lugares co
munes que nada precisan y á nada compro
meten, lo que debiera ser objeto de un dete
nido estudio.

Segundo olvido. La falta de un punto de 
enlace en la gestión de cada partido, según 
turnaran en el poder, respecto á ciertas ne
cesidades y aspiraciones de la=nación que 
están por encima dé los intereses de bande
rías y que armonizan con los mas opuestos 
principios, razón por la cual debieran im
ponerse á las distintas parcialidades.
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Pong-amos algnnos ejemplos. Es una ne
cesidad nacional para el fomento de nues
tra decaída agricultura, que produce poco 
y paga mucho por lo exorhitante de las car
gas públicas, la creación de una vastísima 
red de canales de rieg'O, que condujesen por 

- toda la Península, para fertilizar sus cam
pos, muchas veces sedientos, las aguas de 
sus caudalosos fios. Esta obra larga y cos
tosa, no puede realizarla ningún gobierno, 
por larga que fuese su existencia, máxime 
cuando las exigencias del régimen represen
tativo exige cambios solicithdos pornecesi- 
dadés imperiosas. ¿Por qué no ha de ser la 
obra de todas las situaciones, con arreglo á 
un plan de antemano aceptado y cuya rea-* 
lizacion prosiguen todos, sin dejar de con- 

■ signar en los presupuestos de gastos las su
mas anuales necesarias, y cuya inversión 
no habría de aplicarse á otro concepto?

Es otra necesidad, y demostrada queda, 
la de fortificar todas las ciudadelas y pun
tos estratégicos, inmediatos á Gibraltar, asi 
como procurar que hagan la competencia 
alPeñon, mientras dominen en él los ingle
ses. ¿Por qué no ha de ser esta, asimismo, la 
obra de todos los gobiernos, con arreglo á 
otro plan bien estudiado y  del cual ningu
no se aparte, puesto que nada tiene que ver 
con los principios políticos?
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Es. otra necesidad que nos acerquemos á, 
Portug*al, sin provocar recelos ni disg'ustos, 
sin quedos gobiernos nos tengan que ocul
tar sus propósitos, como los antiguos con
quistadores ó como todavia sigue haciendo 
la diplomacia cuando tiene entre manos al
gún enredo. Sin lastimar la dignidad de 
nuestros queridos compatriotas los portu
gueses, que como á hermanos los estima
mos, antes por el contrario, interpretando 
fielmente sus sentimientos de unión y con
cordia, sentimientos en los cuales abundan 
cuando no se tiende á atacar su preciada 
independencia, puede seguirse la línea de 
conducta de ir paulatinamente borrando las 
diferencias, tanto en la cuestión aduanera y 
postal, de propiedad literaria y de derechos 
recíprocos, como en otras muchas que sería 
prolijo enumerar ahora. Cada gobierno de
bía hacer algo en este sentido, como un de
ber de su política, por tratarse de una as
piración nacional. Pero ya hemos dicho que 
se sube al poder sin llenar ninguno de es
tos dos indispensables requisitos. La defi
nición de propósitos tocante á los medios 
para el cumplimiento de los ideales y des
tinos de la pátria, y el punto de enlace, el 
eslabón necesario en la gestión de cada go- 
hierno, respecto á todas las cuestiones in
dependientes de credos políticos.

12
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En Ing'laterra, país q̂ ue tanto nos impor 
ta estudiar y conocer, por lo mismo que he
mos de luchar pacíficamente con su políti
ca, hasta conseg-uir que no represente un. 
valladar á nuestras aspiraciones en el Es
trecho y la costa africana, sabe la opinión 
á qué atenerse respecto á loque se proponen 
los dos partidos en turno sobre su inter
vención en todas y cada una de las cuestio
nes internacionales, En cambio ni la opi
nión pública, ni los mismos partidos saben 
aquí cuales son los propósitos g-ubernamen- 
tales respecto á los intereses de la nacion, 
representados en cada uno de los problemas 
que muy á la ligera hemos señalado.

Consiste esto en que su política es de es
trechos horizontes, pocas veces abarca lo 
futuro, sino que se concreta al presente, sin 
aceptar la teoría de Cavour, para el cual 
era obligación de todo estadista procurar 
que el porvenir de los pueblos se retrasara 
lo menos posible.

Pues bien; siguiendo así, no veremos rea
lizados nunca nuestros legítimos deseos. Ni 
Cibraltar llegará á pertenecemos, ni otras : 
heridas de distinto origen se cicatrizarán 
nunca.

El primer medio consiste en que la polí
tica nacional deje de ser tan estéril ypobre, 
tan pequeña y mezquina, como durante si-
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g-los la ha contemplado con pena el mundo, 
para adoptar el rumho que aconseja el esta
do excepcional de nuestra pátria y lasmece- 
■sidades no satisfechas.

in .

■ Para cicatrizar la herida, respecto al 
punto concreto de arrancar de Gibraltar el 
pendón que allí domina, han propuesto al- 
g-unos publicistas ingleses el cambio de la 
plaza por alguna posesión española de las 
^ue tenemos en Africa, América ú Oceania. 
En otras épocas llegó hasta insinuarse la 
conveniencia dé que se accediera á la per
muta de Gibraltar por cualquiera de nues
tras codiciadas islas adyacentes, proposi
ción que cuantas veces se ha traido á cuen
ta, otras tantas ha provocado enérgicas 
protestas. ,

Nuestra opinión sobre este extremo si- 
g-ue siendo la misma que hemos expuesto 
en  el curso de nuestra antigua propaganda 
j  en más de una empeñada controversia. 
CJonsiste en que no seria fácil llegar á un 
acuerdo con Inglaterra, respecto á compen
sación territorial para rescatar el Peñón. 
Las proposiciones que en este' sentido nos 
hiciera Inglaterra, no podrían convenirnos , 
por resultar ventajosas á dicha potencia, ó
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entrañar su aceptación alg“una grave ame-' 
naza ó perjuicio manifiesto para nuestros 
intereses. Cuantas negociaciones se em-  ̂
prendieran "bajo esta mala base, liabrian,de
fracasar indudablemente, por no ser posible 
la avenencia.

Absurdo nos ha parecido siempre cuanta 
se ha dicho acerca del cambio de Ceuta 
por Gibraltar, teniendo en cuenta que tras 
nuestra larga dominación en el primero de 
dichos puntos, Ceuta es considerada ya coma 
mía, plaza española, no solo por que dista 
poco de los límites de nuestra costa, sino 
también por la misión civilizadora que nos 
corresponde en Africa. Ceuta es para nos
otros una plaza fronteriza, de suma impor
tancia, y no puede ciertamente alegar los 
mismos títulos Inglaterra, por lo que atañe 
al Estrecho, de donde tendrá que irse en. 
plazo más ó menos remoto.

No menos inadmisible nos parece la pre
tensión de que cedamos á cambio de Gi
braltar cualquiera de las islas adyacentes, 
que nos interesa conservar por muchos 
conceptos, y donde el patriotismo es tan 
puro, el amor á España es tan grande, ín  
adhesión de aquellos isleños es tan inque
brantable, trasmitida de padres á hijos, 
sin que se haya desmentido en las circuns
tancias mas críticas, que á la menor insi-
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Euacion por parte de los ing'leses ó los ale
manes ̂ cuando por alg’un motivo se cree en, 
la existencia de positivos pelig-ros respecto 
á los destinos futuros de tan importante 
territorio, la alarma llega al extremo de 
■que sus habitantes pidan con encarecimien
to y energia la mayor vigilancia para de
fender en aquella parte la integridad del 
suelo pátrio.

No ha mucho, en 1870, las diputaciones 
■de Baleares y Canarias se adherian con 
entusiasmo á la propaganda nacional para 
la devolución de Gihraltar, consignando 
qué no podian menos de asociarse á empre
sa tan patriótica, para realizar la cual es
taban dispuestos los isleños á toda clase de 
sacrificios pecuniarios, sin que les arredra
se su euantia. Por lo mismo seria contra
producente pensar en la cesión de la mas 
pequeña parte de esas islas, unidas á la 
Península Ibérica por lazos imperecederos. 
No puede Inglaterra ostentar respeto de 
Gibraltar, ninguno de los titulos que nos
otros poseemos acerca de las Baleares y las 
Ganarlas. Rechacemos este absurdo en el 
mismo tono que lo haría la opinión nacio
nal si alguien se atreviera á plantear la 
ouestion por exigencias ó solicitud de la 
Oran Bretaña.

Al rechazar en absoluto toda compensa-
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cion territorial, fundáadonos en razones y- 
motivos, que el país conoce perfectamente,, 
ño se crea por esto que acariciamos la ilu
sión de que la Gran Bretaña lia de tener 
en cuenta el orig'on ilícito de la posesión 
de Giñraltar, ó sea el carácter odioso de la 
usurpación, para se§*uir al pié de la letra 
la g'enerosa y noñle doctrina de Aug'usto 
Gomte, y nos devuelva la plaza incondi- 
cionalmente, con; sus fortificaciones y ba
terías, sin exig’irnos nada en cambio.

Candidez sería abrig’ar semejante espe
ranza. Podría coUseg'uirse esto de otro mo
do, eambiándosé los papeles, estando deca
dente Inglaterra, y nosotros en el apogea 
de la preponderancia marítima y en el pi
náculo de la fortuna, cuando en vísperas 
de una complicación internacional ó des
pues de una guerra, para ella desastrosa, 
necesitara de nuestra ayuda, ó temiera te
nernos en contra suya. Y al fin y al cabo,: 
vendría á tener esto el carácter de ima 
compensación, según lo que á nosotros nos 
costase entrar en inteligencia con ese pais.

Pero ni somos fie los que creen que está 
próxima la decadencia de Inglaterra, por 
mas que sus tropiezos en el interior y el 
exterior menudeen bastante, ni pertenece
mos tampoco al número de los que desean 
su ruina y esperan con impaciencia la bora
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de la catástrofe, pues estamos convencidos 
de que hay comunidad de intereses entre 
ambas naciones, aunque esto parezca para
doja á los que solo miran las cosas por la 
superficie, y por mas que hayan existido y 
aún subsistan aparentes antagonismos^ y 
que deben mediar entre ellas lazos de ver
dadera amistad y fraternidad, según de
mostraremos en las últimas páginas de este 
libro, como su mejor resúmen.

Descartada toda compensación territo
rial, quedan para rescatar á Gibraltar y cu
rar esta herida, otras compensaciones, que 
podemos enumerar, sin que demos nuestra 
Opinión sobre ellas, porque antes tendría
mos que extendernos mucho acerca de su 
naturaleza y condiciones,

1,* Indemnización pecuniaria, satisfe
cha á plazos largos con autorización de las 
Cortes, creando el compromiso bajo las ga
rantías que se estimaran oportunas. Para 
esto podria crearse una deuda especial, 
que anualmente iria disminuyendo, segim 
las sumas que cada año se entregasen. Én 
cuanto á los recursos destinados para satis
facer ó cumplir el compromiso, podriubus-- 
carse el medio de dividirlos y subdividirlos, 
prévio un detenido estudio, acordando pre
supuestar en cada ejercicio, con cargo á 
ios gastos generales, una parte, mediante
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la creación de un pequeño impuesto otra, 
y por suscricion voluntaria anual la tercera.

2. * Ceder la plaza á condición, prévias 
las estipulaciones consig*uientes, de que el 
comercio británico babia de gozar en dicbo 
puerto de análogas franquicias á las exis - 
tentes, durante él número dé años que se 
creyera oportuno, no solo por lo que atañe 
á la importación de mercaderías, sino tam
bién á las demás gabelas de anclaje y con
tribución dentro de la plaza,

3. * Conceriar determinadas reformas 
arancelarias favorables á Inglaterra, acer
ca de determinados efectos, estudiando bien 
cuales son sus verdaderas aspiraciones 
acerca de éste extremo*

Otras compensaciones podrían convenir
se de análogo carácter, que garantizaran á 
Inglaterra como á los demás paises el libre 
paso por el Estrecho.

Pero nada se hará si predomina en nues
tra patria el indiferentismo y la postración 
que estamos viendo.

Lo que muclio vale, mucho cuesta. Tra^ 
bajemos mucho por alcanzar mejores tiem^ 
pos.



Intereses cortmnes.

I .

Fácil es equivqparse cuando al emitir ua 
juicio sobre las tendencias, el carácter j  
los intereses de las naciones, se juzg-a por 
los accidentes y  sucesos secundarios, mas 
que por el conocimiento exacto de las con
diciones y circunstancias qúe hayan de mo
dificar en su dia, al desenTolvérse lóg-ica y 
convenientemente, el aspecto por el cual se 
creyó que tai pais babia de ofrecer los mis
mos obstáculos á los fines de la paz, ó ha
bla de sostener perpétua rivalidad con tal ó 
cual potencia. Conveng-amos, sin embarr 
go, en que á las veces esos errores, que hoy 
reputamos como juicios temerarios, aventu
rados en anteriores fechas, fueron escusa- 
bles en la ócasion en que se formularon, al 
contacto de asperezas y tristes realidades, 
no tomadas en su verdadero sentido de co- 
:Sas transitorias y accidentes pasajeros.

Por ejemplo, al ver la cruda guerra en-
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tablada constantemente entre España é In
glaterra, en siglos pretéritos, como dos co
losos que se disputaban el dominio de los 
mares, lucha sang'rienta y sin descanso, 
en la que los adversarios se batian con el 
encarnizamiento de los que se odian á 
muerte, tiñendo con su sangre las azula
das ondas, contienda que cada dia busca
ba un motivo, cualquier pretesto, aunque 
fuese especioso é infundado, para alimen
tarse de nuevos rencores, y que .en mas de 
una época llegó á tomar formas de execra
ble piratería, y díganlo sinó los esfuerzos 
para dar caza y apresar nuestros galeones* 
al ver que no babia remedio de llegar á 
una avenencia, sucédiéndqse los desastres, 
igualmente sensibles para ambos comba
tientes,* que se repetían las provocaciones 
y los atropellos, por ambas partes, pues á 
fuer de impareiales hemos de confesarlo, 
ora con un desembarco en territorio age
no, ya con hostilidades y apresamientos in
debidos, mas de un cronista de aquellos 
tiempos sustentó la opinión de que entre 
España é Inglaterra existiría siempre una 
rivalidad sin tregua, de carácter perma
nente, como la que en nuestra Peninsnla 
sostuvieron cristianos y sarracenos duran
te la gloriosa epopeya de la reconquista.

Desde la pérdida de Ib, JnveticiMe,-^ov no ‘
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remontarnos á mas antíg'iia fecha, hagta el 
duelo titánico que la historia llama batalla 

' de Trafalg-ar, el exagerado antagonismo, 
entre españoles é ingleses, fué marcando en 
las aguas de todos los mares como una es
tela rojiza, y dejando en la tierra un lar
go reguero de pólvora, inflamable al primer 
soplo candente del ódio, que nada enciende 
tanto ni aviva la llama de la enemistad con 
mo la exaltación de las malas pasiones.

Unas veces los ingleses procuraban en 
Andalucía ó Ualicia entregarse al merodeo 
á costa nuestra; otras nos desquitábamos 
nosotros apresando sus embarcaciones mer- 
eantes, . interrumpiendo su comercio, de
volviéndole daño por daño. Y en el Medite
rráneo como eU; el Océano, en la India como 
en Europa, los dos pabellones parecían ser 
incompatibles, cual si para prevalecer uno 
de ellos necesitara el esterminio dél otro*.

Dificil hubiera sido en cualquiera dé esas 
etapas buscar una corriente de simpatía. Si 
alguna vez se habló de alianzas y pactos 
que uniesen á las dos banderas, juntándo
las para fines comunes, fué obra del cálcu
lo diplomático, no del amor de los dos pue^ 
blos que habían hecho imposible multitud 
de pasajeras circunstancias, no tememos 
darles este nombre, porque en la eternidad 
del mundo, en la historia infinita de las na-
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clones, es pasajero, transitorio, circunstan
cial, aunque se prolong-ue siglos, los cuales 
son minutos en la vida de la humanidad, 
todo aquello que se aparta de la ley del pro
greso y de sus fines esenciales, la perfec
ción relativa, la fraternidad y la justicia.

Así, pues, la preocupación tomó cuerpo, 
los antagonismos crecieron y se desarrolla
ron como el árhol gigantesco que encuen
tra abundante sávia, y si entre el estruendo 
de los frecuentes combates se hubiera de
jado oir una voz pacífica, proclamando la 
comunidad de intereses que llegaría á exis
tir entre Inglaterra y España, se le habría 
tenido por visionario ó filósofo, pues sabi
do es que entonces era inveterada costum
bre atribuir á la filosofia toda suerte dé ab
surdos y sofismas^
- Semejante error predominó durante mu
cho tiempo en las córtes de Madrid y Lón- 
dres, llegando hasta nosotros, si bien debi
litado, como sucede con aquellas preocupa
ciones que el tiempo arraiga y la verdad 
destruye paulatinamente.

 ̂Todavía se duda. Créese que sino se sus
citan nuevas contiendas, si entre las dos 
naciones no hay siempre un duelo pendien
te, débese á dos circunstancias dignas de 
tenerse en cuenta, nuestra inferioridad en 
armamentos navales, lo cual no inquieta 4
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Ing-laterra, j  la resig'nacion con que nues
tra pátria sufre algunas extralimitaciones 
que nos son molestas.

Estas razones se adujeron cuando la gue
rra de Africa, j  se repiten por ilustrados 
pulilicistas, siempre que se trata de la 
cuestión de Marruecos ó se discuten los me
dios mas oportunos para la unidad iljérica. 
Si tuviéramos poderosas escuadras, dicen, 
si nosEalláramos en situación de observar 
con la Gran Bretaña una conducta severa, 
la antigua rivalidad volverla á producir 
garandes disgustos ocasionados por. antago
nismos evidentes.

¿Qué bemOs de contestar nosotros á este 
aserto? En primer término, j  sin negar ro
tundamente su fundamento, cúmplenos de
cir que la comunidad de intereses entre Es
paña^ y el Eeino-unido no está establecida 
todavia del modo completo á que ban de 
conducirnos las circunstancias. Y en se
gundo, probar que nos bailamos en cami
no de conseguirloj no solo por los triunfos 
de las ideas modernas, sino también por el 
respeto que en todas partes va obteniendo 
la libertad de navegación y de comercio, 
libertad que estrecha y anuda los lazos fra
ternales en vez de romperlos.
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II-
Han. desaparecido, gradualmente, mu

chos de los motivos que atizaban el £ueg“o 
de la discordia entre estas dos antig-uas ri
vales. Queda el motivo de Gíbraltar, así co
mo alg'unos otros que se relacionan con los 
destinos de la Península Ibérica; pero irán 
desapareciendo ig-ualmente, á medida que 
los acontecimientos exijan de Inglaterra 
mayor- circunspección y cordura, para no 
esponerseá complicaciones que podrían ser
le muy funestas. Ya en Egipto ha tocado, 
ó mejor dicho, está tocando los resultados 
de su política absorvente, llevada á veces á 
los últimos limites del exclusivismo.

Los ódios de raza que antes influian no 
poco en la enemistad de los pueblos, han 
ido amortiguándose con los positivos triun
fos de la civilización moderna al establecer 
ésta una base común para los fines nobilí
simos de la fraternidad, la base del dere
cho, que por igual respeta las creencias, las 
aspiraciones y los intereses de todos los 
pueblos. Si alguna vez pudo contribuir la  
cuestión de razas á poner barreras que es
torbasen la cordialidad ó sirviesen para ali
mentar los recelos y las desconfianzas, hoy 
ae miran estas cosas bajo distinto aspecto..
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No diremos que las antipatias, eng^eudra- 
das por aquella causa, estén, l>orradas por 
completo, sin que ni pequeña huella quede. 
Mas este progreso tan calumniado por el 
estrecho espíritu de alg-unas sectas, este 
progreso que ime á los hombres y los apar
ta  de funestas contiendas, convenciéndolos 
de que deben mirarse como miembros de 
una misma familia, impedirá que en esta 
parte del continente europeo las diferencias 
de razas tomen las proporciones de otras 
épocas y sean el orig*en de asoladoras g-ue- 
rras.

El mismo infiujo saludable y benéfico 
ha ejercido el progreso, respecto á las di
ferencias de religión. La Inglaterra pro
testante, en su mayor parte, y la España 
^católica hasta la intolerancia, llegaron á 
odiarse bajo el poder siniestro de los fana^ 
tismos y las ofuscaciones. Aquí se persé- 
g-uia á los heresiarcas, como los cazado
res de algunas tribus africanas persiguen 
al tigre.

A los resplandores rojizos de las bogue* 
ras inquisitoriales, cuyas llamas eran me
nos vivas que el furor de aquella gente su
persticiosa ó ignorante, veíanse las refor
mas religiosas cual otros atentados inicuos, 
contra los cuales debía eombatise sin des
canso, llevándolo todo á sangre y fuego.
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Allí se clamal)a con no menos violencia 
contra la tiranía de nuestros inquisidores^ 

-y de este modo las guerras entre España é 
Inglaterra, aunque fuesen provocadas por 
distintos motivos, tenían su principal pun
to de apoyo en la cuestión religiosa. Pero 
no inútilmente las ideas de libertad, recla
madas por la conciencia humana, han mo
dificado notablemente las asperezas que an
tes existían. Hoy se impone la tolerancia 
en todos los países cultos, desapareciendo 
por lo tanto las causas .que estorbaban la 
conciliación y amistad entre estas dos po
tencias..

Destruidos los antagonismos de religión 
ydos de raza, por el 'distinto criterio con 
que en nuestra época se miran estas cosas, 
quedaba un extremo esencialísimo, el an
tagonismo colonial, teniendo presente las 
miras que se atribulan á la Gran Bretaña 
con respecto ¿ nuestras posesiones de Amé
rica y Oceania, que otras veces codició  ̂
bastante, basta tratar de limitarnos su do - 
minio.

Desde entonces las circunstancias ban 
variado mucbo bajo este punto de vista. El 
fracaso de la política inglesa en América, 
donde la doctrina de Monroe, «América pa
ra los americanos», está profundamente 
arraigada, nos garantiza de que Inglate-
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rra pueda atentar conti'a nuestras posesio
nes ultramarinas en esa hermosa región 
que descubrió el génio inmortal de Colon, 
para que Ámérico ¡oh! sarcasmo de la suer
te, le diera su nombre. En cuanto á nues
tros dominios en Oceania, tiene Inglaterra 
mucho á que atender en la India, mucho de 
que ocuparse en Egipto, mucho que hacer 
en. su propia casa, para seguir la antigua 
política de rapacidad. Por este lado tampo
co tenemos que temer nada. Ojalá nos ocu
rriera lo mismo en América y Oceania, res
pecto de otras naciones, como por ejemplo, 
ios Estados Unidos, en lo que se, refiere á 
nuestras ricas Antillas, y el imperio ger
mánico por lo que atañe á una parte del 
archipiélago filipino.

Perdió Inglaterra sus vastas posesiones 
en el Norte de América, como perdimos 
nosotros el dominio sobre las dilatadas po
sesiones del Sur; y fueron desdé entonces 
menos frecuentes los motivos de disgusto 
qué la supremacía colonial, si se nos per
mite esta frase, suscitaba entre los dos 
pueblos de Europa que fuera de esta parte 
del globo tenian mayores dominios.

Pues bien; así como los motivos que exis
tían antiguamente para aquellos continuos 
rozamientos han ido desapareciendo,.^ de 
análoga manera terminará el que hace im-

13
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posible una conveniente intelig*encia entre 
los dos paises en la cuestión de Marruecos. 
Nos fundamos en que se ha de lleg'ar á un 
acuerdo, por exig'encias muy atendibles, en
tre las principales naciones de Europa, al 
fin ipiportante de llevar todos los benefi
cios de la civilización á esa parte de Africa.

Ni la Gran Bretaña podrá oponer su ve
to, cuando lleg-ue el caso de una interven
ción que modifique esencialmente el modo 
de ser de aquel imperio, ni nuestra pátria 
podrá hacer otra cosa, y á ello debe estar 
apercibida, que sacar el mejor partido po
sible de la posición ventajosa que ocupa 
con relación á Marruecos, donde nuestros 
intereses pueden tener vastísimo campo en 
que desarrollarse.

Las miras y exclusivismos de Inglaterra 
vendrán por tierra muy pronto. Se vislum
bra ya la intervención de las potencias eu
ropeas en la cuestión marroquí. El concier
to será inevitable, y ya se advierte la pro
babilidad de que no se retrase mucho este 
caso. Unas veces Francia y otras Italia, 
con sus pretestos para intervenir en-Ma
rruecos, anuncian la suerte reservada al 
caduco imperio, considerado como un obs
táculo para extender y arraigar en su ex
tenso territorio las conquistas de la civili
zación.
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Esta Opinión no nos pertenece por ente- 
j:o. Susténtanla en parte algunos estadistas 
ingleses, bien que todavía la opinión no es
te allí convenientemente preparada para 
los sucesos que en el porvenir se esperan. 
No ban de trascurrir muchos años sin que 
la codiciosa Albion deje de ser un estorbo 
A nuestros planes en Africa, y se dará por 
satisfecha con que se le permita entrar á la 
participación de los beneficios que al co
mercio de las naciones europeas produzca 
la influencia de la civilización en el modo 
de ser de Marruecos.

Y cuando vayamos adelantando por esta 
^enda, cuando la política de inútiles recelos 
y  de suspicacias trasnochadas, tenga su 
reemplazo por la que corresponde á los püé- 
blos cultos, se verá claramente que hay co
munidad de intereses, los de la paz y liber
tad, entre nuestra pátria y las importantes 
islas británicas.





Fraternidad.

I .

Nos dirigimos á un pais ilustrado, segu
ros de que lia de entendernos. Inútil seria 
que invocásemos la fraternidad ni el honor, 
si se tratara de las desventuradas káhilas 
africanas, que suelen hacer ley suprema de 
sus pasiones, su conveniencia y su egois- 
mo. Perderiamos el tiempo y la paciencia, 
si á los procedimientos pacíficos confiára
mos la resolución de un asunto de esta na
turaleza, sin otras armas que la persua
sión de la lógica y el raciocinio. ¿Cómo 
equiparar, ni en la forma ni en el fondo, á 
los que blasonan de ser tan respetuosos con 
las exigencias del derecho internacional 
moderno, con las tribus que solo retroce
den en el camino de las injusticias cuando 
fuerzas superiores se lo imponen?

No ha muchos dias que los periódicos de 
Europa daban cuenta de un suceso memo-
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rabie, prólogo tal vez de otros de la misma. 
Indole que se realizarán en el porvenir. Ert 
los muelles de Londres fraternizaron nu
merosos grupos de marineros españoles é 
ingleses, atravesando una gran extensión 
de terreno en medio de las mas grandes de
mostraciones de afecto.

Iban cogidos del brazo, siendo saludados  ̂
nuestros compatriotas, con muestras del 
mas vivo cariño, por cuantos trabajadores 
y marineros ingleses encontraban al paso. 
Mas tarde se embarcaron los tripulantes- 
españoles, y al darse á la vela la embarca
ción en que regresaban á España, oyéron
se los- atronadores Jiurras de despedida 
con que saludaban los ingleses á nuestroa 
marinos.

Este hecho fué citado por la prensa, ad
mirada de que se cambiase la especie de. 
prevención y despego con que desde tiem
pos atrás parecian mirarse los marinos de 
ambas naciones. Y al leer el relato de los 
periódicos, tendimos la mirada hácia el Pe^ 
ñon, causa de tantos disgustos, y pensamos, 
el regocijo inmenso con que saludarían 
nuestros compatriotas, desde los buques de 
la Armada, con hurras aun mas entusias
tas, la partida de los ingleses, si por un ac
to de justicia y de amistad nos restituye
sen la posesión de la roca.
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Al lleg-ar á esta página, dallamos im 
nuevo testimonio de las bueñas disposicio
nes que animan á los ing-leses en pró de 
nuestra justa exig-encia. El mismo periódi
co ing'lés que no bace dos años dirig-ia á 
España inmerecido ataque, suponiendo qué 
las reclamaciones de nuestra patria, relati
vas á la posesión de la plaza, babian sido 
borradas á cañonazos; la misma publica
ción que con este aserto nos oblig’ó á diri
girle un enérgico comunicado, que nos dis
pensó el señalado bonor de publicar íntegro, 
pone de manifiesto abora, tan espontánea 
como dignamente, que no se desconocen por 
la opinioiLpública de Inglaterra las razones 
incontrovertibles que nos asisten para mos
tra r invariablemente la actitud digna j  
levantada en que procura inspirarse el au
tor de este libro para su insistente propa
ganda.

tA propósito del proyecto de canal en Gi- 
braltar, de la rotunda afirmación, repetidas 
veces beeba por la prensa, de que el terreno 
donde la mencionada obra ba de ejecutar
se, es propiedad de España y no de los po
seedores de aquella plaza, lo cual demos
tramos nosotros en los primeros capítulos, 
el Gilráltdr Quav^iarv ba becbo declara
ciones que ban producido el mejor efecto, 
como lo prueba el agradecimiento con que
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las trascriben á sus columnas todos los pe
riódicos españoles.

Veamos cómo se expresa el diario cal- 
pense, de cuyas declaraciones debemos to
mar acta, puesto que son la neg-acion de los 
absurdos que en otras épocas quisieron 
sostener alg-unas publicaciones de Lon
dres.

«El territorio allende las laderas del 
Monte, dice, es español: si lo ocupamos 
tramitoHámente es por deferencia de los 
g-obiernos españoles, que lo lian dejado á 
Ing*laterra para mayor desab-og’o y ensan- 
cLe del estrecho recinto de la fortaleza. Y 
buena prueba de ello, es, quedos cuarteles, 
g-aritas y otros pocos edificios que por allá 
existen, son de madera y no de material, lo 
cual claramente indica la idea de que en un 
momento dado, desapareceria en breve es
pacio de tiempo. 1)

Esi/Us declaraciones son taño mas impor
tantes, como ha dicho un ilustrado perió
dico, cuánto que responden al sentimiento 
de fraternidad que une á los dos pueblos y 
que nosotros invocaremos constantemente 
como uno de los medios mejores de obte
ner en no lejana fecha el resultado satis
factorio que se apetece.

Bendito sea este sentimiento que pone á- 
los ing’leses en el caso de usar distinto len-
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guaje del que no ha mucho empleaban, pa
ra no herir doblemente nuestro patriotis
mo j  susceptibilidad. Antes protestaban 
que su jurisdicción debia regularse por el 
alcance de las armas mortíferas. Ahora 
confiesan que solo por deferencia de nues
tros gobiernos (por una mala entendida to
lerancia, decimos nosotros) poseen terrenos 
que no les pertenecen, y de los cuales ten
drán que irse, según ya preveen.

La palabra transitoriamente^, empleada 
por el mismo periódico que no ha mucho 
manifestaba q u e r e n u n c i a r í a  Ingla
terra á su dominio en el Estrecho, tiene 
tanto mas yalor á nuestros ojos, cuanto nos 
demuestra lo mucho que va adelantando la 
idea de la devolución, á pesar de los obs
táculos que le cerraban el paso.

Parece convenir el G-ibraltar Chtardian 
en que puede llegar el momento deseado 
por nosotros desde el principio del anterior 
siglo, el momento de la solemne repara
ción, en que por las vias de la paz, no por 
los azares de la gnierra, cual corresponde 4 
los principios de los modernos tiempos, se 
lleve á efecto la sustitución de banderas. 
No de otro modo entendemos su frase, de 
que las garitas y cuarteles situados en el 
territorio allende las laderas, pueden desa-; 
parecer en un momento dado. Este momen-
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to debe ser el que España busca con la 
constancia y el interés de una nación tan 
celosa de la integridad de su suelo.

No es posible que el eg’oismo prevalezca 
contra los principios y los sentimientos á 
que rinde culto el pueblo ingflés, ni es de 
suponer que su amor á la fraternidad sea 
únicamente la máscara que para disfrazar
se adopta la hipocresía. Celosos del honor 
de nuestra patria, resistimos atacar el ho
nor nacional de esa potencia, aunque le de
bamos toda clase de agravios. No hace mu
chos días que uno de sus g'obemantes usa
ba de la palabra en el Parlamento para pre
conizar el principio de la fraternidad entre 
Jas naciones europeas, contestando de este 
modo á las palabras de un honorable miem
bro de la Cámara de los Comunes sobre el 
mensaje leído por la reina Victoria. En 
nombre de esa fraternidad que une á espa
ñoles e ing*leses, y que ha de ir estrechan
do mas los amistosos lazos, pedimos al pue
blo británico la reparación que nos debe y 
que tan injustaigente nos ha neg-ado en dis
tintas ocasiones.

II .

Vamos á terminar. Restannos pocas li
neas. Al recog-er estos ecos de la pátria,.
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ecos que no se pierden ni debilitan, hace
mos votos por que la fraternidad entre am * 
bos pueblos no encuentre existente en lo 
sucesivo, como un estorbo ó un obstáculo, 
el despojo llevado á cabo en 1704. Fácil le 
es á Ingdaterra borrar ésta triste pág-ina 
de su historia, página que debe parecérle 
como severo juez que le acusa y le condena, 
como un eterno remordimiento de su con
ciencia. Y si el almirante Rooke asegura
ba que su nombre seria bendecido por las 
sucesivas generaciones de su pátria, al con
siderar que con la usurpación de Gibraltar 
ie habia prestado importante servicio, á sus 
descendientes les corresponde demostrar 
dignamente lo erróneo de aquel juicio, pues 
jamás prevalece lo injusto sino á costa de 
aquello que enaltece y honra á la persona
lidad humana.

El momento histórico que hemos escogi
do para recoger estos ecos nacionales, que 
constantemente suenan en los oidos de Eu
ropa; no puede ser mas oportuno bajo un 
doble punto de vista. Si las malas artes de 
la guerra aun ejercían poderoso influjo 
cuando la escuadra anglo-holandesa reali
zó la hazaña de conquistar una plaza des
provista de los mas indispensables medios 
de defensa, y no producían gran escándalo 
los éxitos obtenidos contra la justicia y el
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derecho, aunque fuesen mediante la felonía 
y la fuerza, en este periodo la fraternidad 
se impone como un principio salvador, via
ja  como un apóstol dig*no de respeto, se 
presenta á la consideración de las nacio
nes apoyada en el brazo tutelar de la jus
ticia, exig“iendo que por amor á la unión y 
concordia no dejen de acatarse sus fallos.

¿Cómo no han de tener mayor resonan
cia que nunca las aspiraciones de Espa
ña? ¿Cómo han de estrellarse sus deseos an
te, la. indiferencia mortificante ó el eg-ois- 
mo avasallador, qué antes le salían al en
cuentro, si su patriotismo le ordenaba se- 
g“uir pidiendo la recuperación de Cibral- 
tar?

Si invoca la frato-nidad y se ampara del 
sentimiento de lo justó, ¿cómo no ha de ser 
escuchada su voz donde antes no se quería 
oir ning“una indicación en dicho sentido?

Al triunfar estos principios, al modifi
carse el criterio que antes predominara , nos 
acercamos mucho á la realización de este 
ideal patriótico. Las victorias del derecho 
nos han de devolver lo que tanto apetece
mos.

Por otra parte, y este es el segundo pun
to de vista á que nos referíamos, conviene 
en este momento histórico despertar la dor
mida actividad de nuestro pueblo, badén-
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dolis ver, con la claridad de lo que es exac
to, que si una g'uerra de sucesión dinásti
ca dejó mutilado su territorio, por las ri
validades y las desmedidas ambiciones de 
alg*unos monarcas, á la iniciativa nacional 
corresponde en parte reparar aquella falta. 
Un rey cedió Gibraltar, como quien cede 
una prerrogativa ó una preeminencia. Al 
pueblo español le toca anular los efectos de 
aquel acto, buscando en la prosperidad y 
engrandecimiento nacional, en los adelan
tos y las consideraciones y aprecio que de 
esta manera obtenga, el camino de reivin
dicar el codiciado Peñón, por el trabajo, la 

. paz y la fraternidad, que eleva el rango de 
las naciones y las bace libres, felices é in
dependientes.

FIN.
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del notable pedagogo de los Istados-Ubidos 
Mtr. Kalkms^ qu&con tan buen éxito se em
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Director, !), Pedro Bmno.
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Este nuevo centro de enseñanza, único de su :eiase en
esta capital, bajo la dirección de la  Instítá íriz ifrancesa 
la señora DA María Luisa Lum ieliou, cuyo titulo esta ex-, 
pedido' en uno de Los m ejores Institu tos oíieiaíes de Fran- 

”eia, y  asociada para la enseñanza con otras profesoras su 
periores por estfi Escuela Normal, ha venido á- llenár un  
gran vacio que ex istía  para que las señoritas, tanto de la 
eapjtal eoffló dé los pueblos de la  provincia, puedan com 
pletar su  instrucción en todas las asignaturas que á la  
nitijer pueden serle Utiles. - . -
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do cuanto sé refiere al ramo de iábores. Se preparan señ o
ritas para la carrera d e l Magisterio, puestó^que .en este  
puédén cursar todas las asignatui-as que eoíúpreaden di
chos estudios hasta el título: de Institutriz .qúe es é l eoin^ 
pleto de la  enseñanza de la inujer. " . ,   ̂ :

DEL LICENCIADO'

ALFQNSO ANTUNE2 jrMEMEZ
PLAZA DEL TEATRO -

: Esta oficina. ̂ .encjieiitra Éiirtída 
los específicos ^jacloiiales y  Exiraiy erc% así 
como tamfiien de todos los prodiictoisi médi- 
cajnentosj aparatos dp goma y  cristal; con 
aplicación á la ínediciña y fariüacia.
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détUmeerso. ^

-rvsícró j)eótóbiéé(¿avAf;ííí-'5>M¿á

(Romadizos, Gatarrós, OoqmliíoJies, Laringitis)

PARIS, 31, r. de Clery, y  en todas Farmacias y  Drogueríasmt .u9P(cm90(r OWfCO>ŷlCOl9QCC



plBLIüTEííA ANDALUZA

G R A K toA :5a^r '
IfrmM a í<f M>úm^mriúr Wô vvímüM(.:

^. ,, , Se liállaii devéiita los tanacrédí-. j 
'  -tádps calzádos madrileños y^que^jor  ̂

su duración compitem con-los maĝ  
priiadrosamente confeccipnádós Hás-"̂ '

 ̂.-^la el dia, cuyos precios "son muy , 
arreglados. , - . k̂'A

- M AtÁGÁ > y
€ALX.E HEL 4, 6 y 8..

:' SUCURSAL
Plaza de lá  Gonstitiicion ñiim. i4>

., UapelBs-' oLietOS 4é ■eróHtOiro.r̂ cĝ r̂  ̂ ' fosfóTi- 
c as i . bujías esteariGas., aíiiiidoiies, . croiitoa v mol— 
dirás x^aía cuadyos. .Drogás y oti’os efectos oara la 
labricacioit de fósforos y Jabón.:  ̂ ■ v. \ ' _

v e n t a s  á i J  P ó B  M a Vd R
J . BypSDIC'IÓJ'iES A  TOÓOS PUNTOS^, '  , A



P AGINAS DÉ ANUNCIOS

LA REUNION j
COMPAÑIA ANÓNIMA

DE

SEOU ROS m a r í t i m o s

AntoHmda ])0t decreto de 1855 
CAPITAL RÉSPOKSABLE 24.000,000 US.

Esta respetable Compañia ofre-Ss 
ce por sí sola como máximuns ase-  ̂
gurables la suma dé ilTi milloii de 7 
reales eu buque de-vela j  dos mi- |r\ 
Iloñes eü buque de vapor. = í  

Las' condiciones de sus póliza:s 
son. IguMés á las conocidas'gené- 
ralmente en todas las plazas del ^

1 i mundo mercantil, asi como sus L 
. ¡\ premios, que son los niismos:que ; 
f  ̂ rigen la contratación en las de 

mayor importancia.- r 7 
jñ. Delegados en Málaga ■ - 
i  , TORRES Y PE R E Z . .. í ;  ” ' 

Galle Casas Quemadas, 14; "



B lB tlO ÍfeC Á  a n d a l u z a .

EN
ESPECIALIDAD

Burdeos. ,  ̂ , . . . i 
Champagne Gartsíoolr®. 4 

Id. Síllery .  ̂
j ^ é z   ̂ , V V » V. - 

id. Aritóh Pirícbn W . .
Manganilla finayojorpsa - ,
Lagrima, . . ,
Pajarété . I -. \¿  '■
Moscatel» / ¿ •. T .
P^dro Gimeijéz , ; -. ,
Montiilár. fis, - ' * - * i - ,
O'portp , , .
F j h o r a t o , . . ._ >
Sidra de Gíjon, " . ' . . *

Id. dé San Sebastian .
Valdepeñas tinto , . . , ^

Id. . hlancc) . ,
Adeims sé^mMn tm

0 |éñ Ñon Plus Ultra. ‘ , V.̂
Flor deanís. . . v  * ;
Rom superior  ̂  ̂  ̂  ̂ ^
Ginebrjade Holanda »
Idi.: aromática de Schiedam.

Los pedidos de 12 ó mas boíellas se sirven á do-
micJlro sin aumento en los precios. i

Se admiten los cascos vacios y sé abona un realpor cada uno. _ wincai
Hay cajas preparadas para envase dé 12 botéílas 

para ja exportación,
_ A Jm ftceia d ervin oji y  i»|KaaE*dl«iites  ̂^

p;; " j— QALLE D ELG A feÑ , NÚM. i^

M il
10  - rs, be>te|la,
28: [ (,> B .

. 24 » »
10  » B

:Í‘' ■ 20 » »
-It,. ' JO »

. ^ » B
’ 8 ■ » - r
" ^7 - - V V

7  : » » ■'
"C"; 7  ' » u

9 » »
: JSx . » » .

. , : 7 "■
4 0 » »)■

--.i " 3 I (3 M • »-
3 , i  12 4) »

Í0%Í6%t^S . . . -
i ' : lo  „ rs . bo tella

7  » » ^
8 » M
5 113 »
8 »



PÁGINAS DE ANUNCIOS

. O ficina dé F armacia
DEL LICDO. LUIS GIL DE MONTES = 

PU E R T A  N U E V A , N Ü M E R O S 2 Y  4

En e&te nuevo j y a  aofeditado estableei-"^ 
niiento se expenden puros, v excelentes níe-- 
dicainentós,. Hay-expecíficos y  jarabés de to-^ 
das clases. Drogas y  productos químicosEs-,- 
peeialidades del pais y  extranjeras.'"Águas 
médíéinaies. Das recetas s e ; sirven con la  - 
mayor esc;^pulosidad y  prontitud lo misiaio 
% dF® A 1^ de-dá noclie,.

J k V K k l J O i  *
J J L ^

Instalaciones telefqnicásj timbres j pára- 
rayos y  cuantos asuntos se relácionan con 
la electricidad^ f, -A ,

I'/: JOS JE Y NíSt Ó'
CISTER 13, PISO 3 . ’ IZQUIERDA 

■MALAfflA



B lB LIO T EC l 4K D A U IZ A

GRAN TALLER

' ,  ̂ . DÉ JO SÉ C A BEZA
MÁLAGA, PLAZA DE ,LA CONSTItDCrON 24 ,

Si pór la sólida epftstrueeion de los muebles que en este  
^ a n  taller se epnstruyoiij por lo  nuevo y elegante de sus  

y.riqueza y  buen gusto de sus decorados, este es- 
taDleemiieuto es tan conocido y  reputado en tódas lás pro- 
ym eias andaluzas;su dueño que no omito, que no om itirá, 
nunca sacrificio ni-diligencia alguna par a Córréspoíider 

_ a i iayor que desde b,aee tantos anos el público le d ispen
sa, se  na puesto: en relaciones con las pr ím éfás fábricas 
de muebles de Franeia,.A íem aaia e Inglaterrayy boy tio-

surtido como no lo tiene m e
jor n i mas extenso n inguna otra casande España, s - '

seria m uy prolijo; basto saber que al 
^ amuebla una casa con cuanto se pueda dc-
- r m cluso lo mas n eo , elegante, y  eaprieiiosó. _ _

D E alambre de HIERR0'
PU N T A S DE PAUTS 

TA0HUELA^,:Y REDOBL0NES
_ : DE

E .  E e r t ü g h í
mÁÍ^QA





Jll¡

COLECCION
DE

PEQUEÑOS Y ÚTILES VOLÚMENES
' p o r

UNA SOCIHDAD DE ESCBITOBES, 
MÉDICOS, ABOOADOS 

Y OATEDEÁTICOS .

3S2!_  ̂ rST'iOSíSa! 
® xjr^C33^zcaxcix^' ^

SE PUBLICAN URO Ó DOS TOMOS AL MES

TOMOS SUELTOS

UWA PESETA CmCUEHTA CÉNTIMOS

Lfí, cQTTe&^ondensin y  m^isos 
a i  S ecre ta rio  de la  Sociedad, E d ito ra  

J>. M ig u e l N ie to  "

Geicisas, C íster 11

En el establecim iento tipográfico de esta B i 
b l io t e c a  sa ilacen im presiones de todas clases 

con esmero y  á precios eeonómicos,




